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LA  IGLESIA 

L^BBnn 

EN  REVOLUCION 


Dos  hechos  parecen  estar  determinando  hoy  la  existencia  y  presencia  de 
la  iglesia  en  el  mundo;  primero,  la  transformación  a  veces  lenta  y  pacífica,  a 
veces  revolucionaria  y  violenta,  de  la  estructura  social;  segundo,  la  consecuen¬ 
te  aparición  de  una  sociedad  secularizada  allí  donde  la  iglesia  creyó  haber 
fundado  su  reino,  la  nueva  cristiandad.  La  acción  conjunta  de  estos  dos  he¬ 
chos  puede  registrarse  en  todo  el  ámbito  de  la  sociedad  contemporánea.  Con 
diferencia  de  matices  y  síndrome  diverso,  el  fenómeno  es  uno  y  el  mismo  para 
América  del  Norte,  Europa  o  Latinoamérica.  Es  decir,  parece  tratarse  de  un 
sacudimiento  renovador  que  recorre  la  cultura  occidental,  durante  siglos  iden¬ 
tificadas  con  las  formas  de  vida  y  de  pensamiento  determinadas  por  el  Cris¬ 
tianismo. 

El  efecto  más  directo  que  este  proceso  contemporáneo  ha  tenido  sobre 
la  iglesia,  ha  sido  originar  en  ésta  una  actitud  reflexiva  o  auto  indagatoria. 
Tradicionalmente,  la  naturaleza  y  misión  de  la  iglesia  fue  objeto  de  dos  tipos 
de  interpretación:  un  enfoque  teológico  y  otro  histórico-social.  En  una  pers¬ 
pectiva  estrictamente  histórica,  el  desarrollo  institucional  de  la  iglesia  puede 
ser  comparado  con  el  de  otras  instituciones  seculares;  su  estructura  interna, 
su  organización,  sus  formas  de  vida,  estuvieron  en  relación  recíproca  con  el 
medio  social  en  que  arraigó  y  sobre  el  que  extendió  su  influencia.  Conside¬ 
rada  desde  este  punto  de  vista,  la  iglesia  aparece  como  una  institución  su¬ 
jeta  a  las  mismas  leyes  de  la  sociedad,  y  estrechamente  dependiente  en  su 
estructura  interna  y  externa  de  la  organización  política,  económica  y  social 
de  la  cultura  circundante. 
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Una  correcta  interpretación  teológica  de  la  naturaleza  y  misión  de  la 
iglesia  no  puede  pasar  por  alto  este  análisis  primordial.  Es  verdad  que  en 
categorías  teológicas,  la  iglesia  tiene  su  fundamento  último  en  razones  no  his¬ 
tóricas  ni  sociales,  sino  en  la  naturaleza  del  plan  redentor  de  Dios  dado  a 
conocer  en  Jesucristo.  Pero  también  se  insiste,  en  esta  perspectiva,  en  la 
condición  esencialmente  histórica  de  ese  pian,  en  la  “encarnación”  de  la 
iglesia  en  el  mundo.  Esta  encarnación  es  el  hecho  que  la  hace  sensible  al 
devenir  histórico  y  a  la  transformación  social,  y  en  última  instancia  la  ra¬ 
zón  de  su  permanente  renovación.  La  institución  iglesia  — como  el  “sabbath” 
antiguo  para  los  judíos—  existe  en  función  del  hombre  y  de  su  necesario 
desarrollo  hacia  una  plena  “humanidad”,  y  no  el  hombre  en  función  de  la 
institución  eclesiástica. 

Los  artículos  reunidos  en  esta  entrega  de  CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD 
pretenden  dar  una  muestra  espontánea—  puesto  que  no  ha  habido  la  debida 

planificación—  de  la  instancia  reflexiva  o  auto  indagatoria  que  vive  la  igle¬ 

sia,  a  la  que  ya  nos  referimos,  y  que  es  consecuencia  directa  de  la  trans¬ 
formación  social  contemporánea  en  los  dos  aspectos  señalados.  No  se  debe 
esperar  puntos  de  vista  o  conclusiones  coincidentes  en  estos  artículos.  El  ras¬ 
go  común  a  todos  es  el  esfuerzo  por  reflexionar  sobre  la  transformación  de 

la  iglesia  a  partir  de  una  situación  histórica  y  social  concreta,  el  “aquí  y 

ahora”  de  la  encarnación.  En  el  trabajo  de  Richard  Shaull,  la  preocupación 
dominante  es  rescatar  el  sentido  y  misión  de  la  comunidad  cristiana  en  una 
sociedad  en  avanzado  proceso  de  secularización,  en  la  que  los  símbolos  re¬ 
ligiosos  han  perdido  todo  significado.  La  carta  circular  de  Martín  Luther  King 
indica  una  dimensión  más  angustiosa,  más  comprometida  y  concreta  de  la 
revolución  que  vive  internamente  la  iglesia.  En  las  dos  contribuciones  latino¬ 
americanas  de  esta  sección,  la  ubicación  geográfica  y  social  del  problema 
es  otra,  pero  ¡a  actitud  es  la  misma:  se  trata  de  encontrar  un  nuevo  signi¬ 
ficado  para  la  vjda  y  misión  de  la  comunidad  cristiana  en  un  medio  emi¬ 
nentemente  revolucionario  como  es  América  Latina.  El  Dr.  Orlando  Fals  Borda 
encara  su  respuesta  con  el  tono  mesurado  y  analítico  del  hombre  de  cien¬ 
cia,  en  un  trabajo  de  indudable  valor  sociológico.  Por  su  parte,  Rubem  Alves, 
sin  descuidar  el  debido  fundamento  teológico  y  la  referencia  al  contexto  his¬ 
tórico  y  social,  intenta  y  consigue  insuflar  un  hálito  inequívocamente  revolu¬ 
cionario  a  su  comprometida  reflexión.  Podrá  advertirse  el  paralelo,  en  este 
sentido,  entre  los  artículos  de  Shaull  y  Fals  Borda,  por  un  lado,  y  de  Luther 
King  y  Alves,  por  el  otro.  Pero  existe  otro  paralelo  aun  mayor,  determinado 
por  la  mención  explícita,  en  dos  casos,  e  implícita,  en  los  otros,  de  estas 
palabras  de  Jesús:  “Si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  la  tierra  y  muere,  queda 
solo;  pero  si  muere,  lleva  mucho  fruto”.  No  es  necesario  ahondar  aquí  en 
esta  coincidencia.  La  sola  y  espontánea  repetición  de  este  texto  en  los  ar¬ 
tículos  seleccionados  está  indicando  con  voluntad  inexorable  el  camino  de  la 
renovación  y  el  trance  que  enfrenta  la  iglesia  en  la  sociedad  contemporánea. 

Un  buen  complemento  a  esta  revolución  interna  que  vive  la  iglesia  es 
el  artículo  del  Dr.  Augusto  Fernández  Arlt  sobre  el  papel  del  laicado  en 
las  iglesias  latinoamericanas.  Como  ya  es  normal,  completan  esta  entrega 
las  secciones  permanentes  sobre  Iglesia  y  Sociedad  en  América  Latina  y  las 
reseñas  bibliográficas;  esta  última,  ampliada,  en  la  ocasión,  por  un  valioso 
análisis  del  mismo  Fernández  Arlt  sobre  la  encíclica  “Ecclesiam  Suam”,  y 
una  sección  “revista  de  revistas”. 
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RICHARD  SHAULL 


Dada  la  naturaleza  misionera  de  la  iglesia,  parecería  lógico  suponer  que 
las  misiones  habrían  de  surgir  espontáneamente  de  su  vida  misma,  y  que 
en  toda  iniciativa  de  este  tipo  la  iglesia  ocuparía  el  lugar  central.  Histórica¬ 
mente,  sin  embargo,  la  relación  entre  las  misiones  y  la  iglesia  ha  sido  mu¬ 
cho  menos  clara.  En  sus  orígenes,  el  movimiento  misionero  moderno  fue  en 
gran  medida  un  movimiento  laico.  En  muchos  casos  cobró  forma  fuera  de 
la  estructura  eclesiástica,  y  aun  cuando  no  se  produjera  esta  ruptura  no  hubo 
muchas  ocasiones  en  que  el  impulso  misionero  llegase  a  ocupar  el  lugar 
central  en  la  vida  de  la  iglesia.  Este  hecho,  sumado  a  la  relativamente  es¬ 
casa  importancia  que  el  pietismo  — fundamento  espiritual  del  movimiento  mi¬ 
sionero  moderno —  dio  a  la  doctrina  de  la  iglesia,  trajo  como  resultado  una 
situación  que  ha  sido  adecuadamente  descripta  por  el  Prof.  Latourette  en 
estas  palabras: 

“El  único  de  los  objetivos  principales  del  programa  emprendido  por  el 
movimiento  misionero  del  período  recientemente  finalizado  que  no  se  llevó 
a  cabo  satisfactoriamente,  fue  conseguir  la  creación  de  comunidades  cris¬ 
tianas  que  prolongaran  su  existencia  en  el  período  subsiguiente.  En  lo  que 
se  refiere  a  traducción  de  las  Escrituras,  difusión  del  mensaje  cristiano  e 
introducción  y  adaptación  de  algunas  características  y  métodos  de  origen  occi¬ 
dental  cuya  necesidad  era  evidente,  las  misiones  protestantes  modernas  lo¬ 
graron  u  néxito  rotundo.  No  obtuvieron  tan  rápidos  progresos,  sin  embargo,  en 
el  propósito  de  edificar  la  iglesia  cristiana...  En  esta  relativa  falta  de  én- 


fasis  sobre  la  iglesia...  las  misiones  protestantes  de  la  época  que  acaba  de 
finalizar  difieren  de  cualquier  otra  cosa  conocida  previamente  en  la  historia. 
Nunca,  en  ningún  período  de  la  propagación  del  cristianismo,  los  misioneros 
dieron  tan  poca  atención  a  la  creación  de  la  iglesia  cristiana”  (Missions 
Tomorrow,  págs.  94-95). 

En  las  décadas  más  recientes,  todo  esto  ha  cambiado.  Hemos  llegado  a 
descubrir  que  Dios  desea  actuar  en  el  mundo  a  través  de  un  pueblo,  y  que 
por  definición  este  pueblo  es  uno.  Advertimos  que  Cristo  toma  forma  en  el 
mundo  en  la  comunidad,  que  la  Nueva  Humanidad  llega  a  existir  cuando  los 
hombres  entran  en  relación  con  Cristo  y  con  sus  semejantes.  Se  nos  enfrenta 
al  hecho  que  la  dádiva  de  nuestra  unidad  en  Cristo  constituye  el  punto  de 
partida  de  todas  nuestras  relaciones  con  los  demás.  En  el  movimiento  ecu¬ 
ménico,  estos  descubrimientos  han  tomado  forma  concreta  delante  nuestro. 

Todo  esto  ha  tenido  una  profunda  influencia  tanto  sobre  el  movimiento 
misionero  como  sobre  la  iglesia  en  toda  su  amplitud.  El  movimiento  misio¬ 
nero  de  hoy  reconoce  que  todos  sus  esfuerzos  están  dentro  de  esta  realidad 
de  la  iglesia;  los  que  se  han  abocado  a  la  obra  misionera  dan  importancia 
central  a  su  establecimiento  y  crecimiento.  Este  redescubrimiento  de  la  igle¬ 
sia  representa  un  gran  triunfo  en  la  historia  del  protestantismo,  y  es  de  la 
mayor  importancia  para  su  futuro  desarrollo. 

Al  mismo  tiempo,  la  iglesia  ha  descubierto  nuevamente  su  esencial  ca¬ 
rácter  misionero.  Tal  como  lo  expresa  el  Dr.  Blauw  en  su  estudio  sobre  La 

Naturaleza  Misionera  de  la  Iglesia: 

“En  las  últimas  décadas  ha  tenido  lugar  un  significativo  desarrollo  de  la 
teología  bíblica,  que  ha  llevado  al  redescubrimiento  de  la  Iglesia  como  una 
comunidad  del  Reino,  como  una  comunidad  de  testimonio  y  de  servicio  en 
y  para  el  mundo.  Aun  fuera  del  movimiento  misionero  existente,  la  convic¬ 
ción  de  que  la  Iglesia  es  una  comunidad  misionera  o  deja  de  ser  Iglesia  es 
compartida  por  la  gran  mayoría.  La  eclesiología  de  los  siglos  pasados  que 
permaneció  tan  estática,  está  siendo  sustituida  ahora  por  otra  más  diná¬ 
mica  que  es  a  la  vez  escatológica  y  misionera”  (Pág.  120). 

Estos  extraordinarios  acontecimientos,  sin  embargo,  han  llegado  a  crear¬ 
nos  un  nuevo  problema.  En  términos  teológicos,  la  iglesia  puede  ser  una  co¬ 
munidad  misionera.  En  los  hechos  reales,  se  ha  constituido  en  un  serio  obs¬ 
táculo  para  la  obra  de  las  misiones.  La  congregación  local  extrae  a  la  per¬ 
sona  del  mundo  y  absorbe  su  tiempo  en  un  programa  religioso  en  lugar  de 
dejarles  en  libertad  para  su  misión  en  el  mundo.  Nuestras  organizaciones 
eclesiásticas  no  son  buenos  ejemplos  de  ese  tipo  de  ejército  dinámico  y  fle¬ 
xible  que  dirige  sus  energías  principalmente  hacia  el  testimonio  y  el  ser¬ 
vicio  de  los  que  se  hallan  afuera.  Las  juntas  y  organizaciones  misioneras,  en 
su  justificado  deseo  de  transferir  una  creciente  responsabilidad  a  sus  igle¬ 
sias  hijas,  han  llegado  a  atarse  de  tal  manera  a  una  organización  eclesiás¬ 
tica  relativamente  estática,  que,  con  raras  excepciones,  no  han  conseguido 
mostrar  grandes  posibilidades  de  pensar  imaginativamente  sobre  las  vastas  y 
nuevas  fronteras  de  la  misión,  ni  se  han  abocado  a  nuevas  aventuras  en  ese 
campo.  Y  el  movimiento  ecuménico  se  ha  envuelto  hasta  tal  punto  en  las 
relaciones  inter-eclesiásticas,  que  ha  tenido  escaso  tiempo  para  ocuparse  de 
los  problemas  cruciales  que  afectan  a  la  situación  humana. 

Consecuentemente,  la  renovación  de  la  iglesia  se  ha  convertido  en  uno 
de  los  problemas  más  importantes  de  la  teología  de  la  misión  en  el  pre¬ 
sente.  En  este  campo  de  interés  el  estudiante  de  las  misiones  se  encuentra 
en  buena  compañía.  En  efecto,  prácticamente  todo  el  mundo  se  interesa  en 


el  tema  de  la  renovación,  y  en  todas  partes  hay  gente  escribiendo  o  tra¬ 
bajando  en  eso.  ti  redescubrimiento  del  concepto  ecclesia  reformata  semper 
rerormanda,  indica,  por  lo  menos  para  nosotros  los  calvinistas,  que  la  reno¬ 
vación  debe  jugar  un  rol  central  en  la  vida  de  la  iglesia  en  todos  los  tiem¬ 
pos.  Y  sin  embargo,  después  que  todo  ha  sido  dicho  y  hecho,  nos  sentimos 
ganar  por  un  sentimiento  de  frustración  y  parálisis  en  este  punto.  Karl  Barth 
ha  sido  capaz  de  sugerir,  en  un  reciente  artículo  en  la  Ecumenical  Review 
(Julio  de  1963),  que  el  catolicismo  romano  puede  estar  haciendo  mayores  pro¬ 
gresos  que  nosotros  en  esta  dirección.  Unos  pocos  meses  antes  de  su  muerte, 
Dietrich  Bonhoeffer  escribió  una  carta  a  su  nieto,  el  día  de  su  bautismo,  en 
la  que  le  decía:  “Para  el  tiempo  en  que  hayas  crecido,  la  forma  de  la  igle¬ 
sia  habrá  cambiado  tanto  que  no  podremos  reconocerla”  (Letters  and  Papers 
from  Príson,  pág.  160).  Cuando  contemplamos  el  desarrollo  eclesiástico  que  ha 
tenido  lugar  en  Alemania  Occidental  o  en  este  país  (U.S.A.)  en  los  últimos  veinte 
años,  estas  palabras  traen  un  sonido  extrañamente  perturbador.  Y  lo  que  es 
aun  más  serio,  existe  en  algunos  círculos  un  profundo  temor  de  las  reno¬ 
vaciones  radicales,  el  sentimiento  de  que  los  esfuerzos  para  renovar  la  igle¬ 
sia  representan  una  amenaza  para  ella,  su  ministerio  y  su  acción  en  el  mun¬ 
do.  Y  aun  donde  se  están  haciendo  constantes  esfuerzos  de  renovación,  se 
ve  incertidumbre  y  frustración  y  una  creciente  sensación  de  que  todavía  no 
han  aparecido  respuestas  muy  claras. 

Es  tarea  de  la  teología  dé  las  misiones  alentar  una  seria  reflexión  teo¬ 
lógica  sobre  este  problema.  Preocupada  como  se  halla  con  lo  que  Dios  está 
haciendo  en  el  mundo  y  en  la  iglesia,  y  la  relación  entre  ambos  en  un  mo¬ 
mento  particular  de  la  historia,  la  teología  de  las  misiones  puede  tener  una 
contribución  que  hacer  en  el  punto  que  más  atención  requiere  en  el  pre¬ 
sente.  Sólo  cuando  nos  sentimos  libres  para  percibir  las  transformaciones 
radicales  que  Dios  puede  estar  haciendo  en  su  iglesia  por  su  interés  en  el 
mundo,  estamos  en  condiciones  de  encontrar  ¡a  dirección  precisa  de  esta  re¬ 
ovación  y  el  valor  para  lanzarnos  en  ella.  Esta  empresa  puede  parecer  am¬ 
biciosa  en  extremo,  pues  ninguno  de  nosotros  ha  recibido  especial  ilumina¬ 
ción  en  este  punto.  Y,  sin  embargo,  si  buscamos  encontrar  el  camino  de  la 
obediencia  nos  vemos  en  la  obligación  de  reflexionar  sobre  lo  que  Dios  está 
haciendo  en  nuestra  historia  a  la  luz  de  su  acción  en  una  historia  parti¬ 
cular.  Sólo  podemos  correr  este  riesgo  en  la  confianza  y  constante  apertura 
a  la  corrección  del  Espíritu  a  través  de  la  comunidad  de  los  creyentes. 

En  este  contexto,  la  tesis  que  desearía  proponer  es  la  siguiente:  Dios 
ha  llevado  hoy  a  su  iglesia  a  la  situación  de  una  nueva  diáspora.  Después  de 
más  de  mil  años  de  existencia  como  un  pueblo  reunido  en  la  Cristiandad, 
los  cristianos  se  hallan  uevamente  dispersos  en  un  mundo  no  cristiano;  y  las 
formas  de  la  renovación  de  la  iglesia  deben  ser  ahora  formas  auténticas  de 
existencia  de  la  comunidad  cristiana  en  esta  dispersión. 


La  dispersión:  pasado  y  presente. 

La  utilización  del  concepto  Diáspora  para  describir  la  vida  de  los  cris¬ 
tianos  en  el  mundo  moderno  no  es  de  ningún  modo  nuevo  en  los  círculos 
ecuménicos.  Hasta  donde  podemos  saberlo,  sin  embargo,  ha  sido  manejado 
con  un  sentido  estrecho  para  referirse  a  la  dispersión  de  los  cristianos  en 
el  mundo  durante  la  semana,  en  contraste  con  la  concentración  de  la  vida 
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eclesiástica  el  domingo.  Hans-Ruedi  Weber,  que  como  Secretario  del  Depar¬ 
tamento  de  Laicos  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  hizo  circular  ampliamente 
esta  idea,  escribe  así  en  uno  de  sus  estudios  mejor  conocidos: 

“Debe  hacerse  énfasis,  ante  todo,  en  que  la  Iglesia  vive  no  sólo  en  asam¬ 
blea,  sino  también  en  dispersión.  En  el  lapso  entre  la  ascensión  de  Cristo  y 
su  segunda  venida,  la  Iglesia  de  Cristo  tiene  dos  formas  de  existencia:  la 
de  la  ecclesia,  la  asamblea,  y  la  de  la  diáspora,  la  dispersión.  Los  ministros 
que  cumplen  su  servicio  principalmente  en  las  asambleas  del  pueblo  de  Dios, 
se  hallan  siempre  en  peligro  de  mirar  la  iglesia  demasiado  exclusivamente 
desde  el  punto  de  vista  de  la  asamblea...  El  verdadero  rol  del  laico  en  la 
iglesia  se  encuentra  aparentemente  no  en  su  forma  ecclesia,  sin  embargo, 
sino  en  la  diáspora”  (The  Marks  of  an  Evangelising  Church,  en  The  Mis- 
sionary  Church  in  East  and  West,  págs.  109-110). 

El  concepto  es  útil  en  todo  su  alcance.  Sin  embargo,  no  ataca  la  afir¬ 
mación  de  que  la  reunión  del  pueblo  de  Dios  en  el  día  de  hoy  debe  tomar 
la  forma  de  una  comunidad  identificada  con  la  Cristiandad  Occidental.  Ade¬ 
más,  deja  de  contemplar  la  posibilidad  de  que  en  la  situación  presente  la 
misma  Iglesia,  y  no  solamente  el  cristiano  individual  en  su  vida  cotidiana, 
se  encuentra  en  Diáspora.  Puede  resultar  provechoso,  por  lo  tanto,  analizar 
un  poco  más  esta  posibilidad. 

El  pueblo  de  Israel  vivió  en  el  recuerdo  de  un  gran  acto  de  liberación, 
por  el  que  Dios  le  sacó  de  la  esclavitud  de  Egipto  y  le  guió  a  través  del 
desierto  para  entregarle  la  Tierra  Prometida.  Dios  le  otorgó  a  este  pueblo 
elegido  un  reino  en  el  que  pudo  finalmente  instalarse  y  fundar  una  patria. 
Como  pueblo,  se  sintió  unido  por  el  mismo  fondo  racial  y  cultural  y  por  las 
mismas  esperanzas  y  objetivos.  El  Dios  que  realizó  estos  grandes  actos  en 
su  historia  fue  el  centro  de  su  vida  nacional;  el  templo  en  el  que  fue  ado¬ 
rado  —y  en  el  que  se  hallaba  presente  de  una  manera  especial —  era  el 
punto  focal  de  su  existencia.  Gran  número  de  sus  más  sobresalientes  líderes 
religiosos,  además,  tuvieron  una  visión  de  la  misión  de  Israel  en  el  resta¬ 
blecimiento  de  todas  las  naciones.  Con  el  advenimiento  del  reino  mesiá- 
nico,  Jerusalem  sería  el  centro  del  mundo  y  todas  las  naciones  convergerían 
hacia  allí. 

En  determinado  momento  se  produjo  una  severa  crisis  en  la  vida  de  la 
nación;  y  en  medio  de  ella,  surgió  un  extraño  grupo  de  profetas  que  anun¬ 
ciaron  que  el  mismo  Dios  que  había  reunido  al  pueblo  en  esta  única  na¬ 
ción  iba  ahora  a  diseminarlos  en  toda  la  superficie  de  la  tierra.  Este  anun¬ 
cio  fue  enteramente  resistido.  Sólo  podía  ser  el  producto  de  una  mente  ne¬ 
gativa  y  tortuosa,  y  los  israelitas  hicieron  todo  lo  que  pudieron  para  liberarse 
de  esta  gente  que  amenazaba  toda  su  existencia  como  pueblo  de  Dios.  Sin 
embargo,  la  dispersión  ocurrió.  La  vasta  mayoría  de  los  israelitas,  a  veces 
por  compulsión  y  a  veces  por  elección,  fueron  diseminados  entre  las  nacio¬ 
nes  paganas  del  mundo  y  obligados  a  vivir  entre  pueblos  de  diferentes  ra¬ 
zas  y  culturas,  de  ideas  morales  y  religiosas  diferentes.  Perdieron  su  iden¬ 
tidad  como  reino.  El  templo  fue  destruido  y  debieron  encontrar  nuevas  for¬ 
mas  de  culto  en  medio  de  su  dispersión,  entre  aquellos  que  no  conocían  a 
Yavé.  Ya  no  podían  seguir  esperando  la  reunión  de  todas  las  naciones  en 
torno  a  Jerusalem.  Aunque  esta  esperanza  sobrevivió,  muchos  de  ellos  des¬ 
cubrieron  que  Dios  los  había  llamado  a  la  tarea  más  ardua  y  penosa  de  ha¬ 
cerle  conocer,  a  pesar  de  todas  sus  debilidades,  mientras  habitaban  entre 
los  pueblos  que  los  rodeaban. 

Desde  la  primera  Edad  Media  la  iglesia  occidental  concibió  su  propia 
situación  más  y  más  en  esta  misma  línea.  Dios,  en  este  caso,  había  reunido 


a  un  pueblo  de  una  manera  única.  No  es  sorprendente  que  algunos  de  los 
que  vieron  más  claramente  la  grandeza  de  este  acto  divino  concibieron  al 
cristianismo  como  un  reino.  Christopher  Dawson  puede  hablar  en  términos 
fervorosos  de  “la  unidad  orgánica  y  la  continuidad  de  la  sociedad  cristiana”, 
“una  vida  en  todo  el  sentido  de  la  palabra”,  con  sus  diferentes  “formas  ins¬ 
titucionales”  (Medieval  Religión,  págs.  7,  20).  El  Cardenal  Newman  expresó 
en  cierta  oportunidad:  “El  cristianismo  es  un  poder  imperial,  un  anti-reino 
que  ocupa  la  tierra”.  Se  trataba  en  estos  casos  de  una  cultura  y  una  so¬ 
ciedad  conformada  por  el  cristianismo  y  en  la  que  los  cristianos  podían  sen¬ 
tirse  como  en  casa.  Hasta  cierto  punto,  éste  era  un  pueblo  homogéneo,  uni¬ 
do  en  una  lealtad  común  y  en  presunciones  comunes  en  cuanto  a  la  vida 
y  al  mundo.  Aquí  también  Dios  se  hallaba  en  el  centro  de  la  vida  y  la  ca¬ 
tedral  medieval  o  la  capilla  protestante  en  la  ciudad  era  el  centro  de  la 
comunidad.  Por  medio  de  la  proclamación  de  la  Palabra  y  la  administración 
de  los  sacramentos,  todos  los  aspectos  de  la  vida  se  relacionaban  a  Dios  y 
eran  enfrentados  con  sus  demandas.  El  ministro,  debido  a  la  participación  en 
estos  actos  y  a  su  presencia  en  la  sociedad,  era  el  representante  de  Dios  y 
sus  propósitos  para  ese  pueblo.  El  evangelismo  y  la  misión  ocuparon  a  me¬ 
nudo  un  primer  plano,  pero  normalmente  condujeron  al  pueblo  a  una  iglesia 
con  su  propia  forma  peculiar  de  vida  y  cultura  determinadas  por  el  cris¬ 
tianismo. 

Si  nuestra  preocupación  es  ver  lo  que  Dios  está  haciendo  en  nuestra 
historia  a  la  luz  de  lo  que  ya  hizo  en  la  historia  de  su  pueblo  elegido  en 
el  pasado,  puede  resultar  útil  considerar  la  idea  de  que  una  nueva  Diáspora 
constituye  hoy  la  situación  de  la  iglesia.  Naturalmente,  esto  no  ocurre  del  mis¬ 
mo  modo  que  en  el  siglo  VI  a.C.  Sin  embargo,  el  cristianismo  está  disolvién¬ 
dose  rápidamente  a  nuestro  alrededor,  de  modo  que  aún  en  Occidente  la 
iglesia  se  está  convirtiendo  en  un  pueblo  disperso.  Además,  sin  necesidad 
de  marchar  al  exilio,  el  mundo  no  cristiano  ha  abierto  una  separación  entre 
nosotros,  en  tanto  los  medios  modernos  de  comunicación  crean  un  mundo 
en  el  que  somos  una  pequeña  minoría  y  la  explosión  demográfica  indica  que 
cada  año  el  porcentaje  de  cristianos  disminuye.  Por  lo  tanto,  nos  hallamos 
en  una  situación  similar  a  la  de  los  judíos  de  la  Diáspora,  diseminados  en¬ 
tre  pueblos  cuya  cultura,  costumbres  y  formas  de  pensamiento  no  son  ni  lle¬ 
garán  a  ser  como  las  nuestras;  nuestras  catedrales  y  templos  ya  no  se  ha¬ 
llan  en  el  centro  de  la  vida  ni  consiguen  reunir  a  toda  la  comunidad  bajo  su 
Dios.  Si  esperamos  alcanzar  al  hombre  moderno,  no  será  tanto  por  la  po¬ 
sibilidad  de  introducirlo  en  la  iglesia,  sino  por  salir  a  su  encuentro  en  medio 
de  nuestra  dispersión. 

Si  esta  es  realmente  nuestra  situación,  significa  que  la  iglesia  ha  sido 
llamada  hoy  a  un  cambio  de  perspectiva  y  orientación  poco  menos  radical  que 
el  que  trajo  consigo  la  Diáspora  judía.  Frente  a  esto  que  se  presenta  como 
una  catástrofe  irreparable,  la  mayor  tentación  es  escuchar  a  los  falsos  pro¬ 
fetas  que  tratarán  de  sanar  nuestras  heridas  superficialmente  y  gritarán:  “Paz, 
paz,  cuando  no  hay  paz”  (Jeremías  6:14).  Buscaremos  desesperadamente  al¬ 
gún  medio  fácil  de  hacer  funcionar  nuestro  antiguo  sistema  y  esperaremos  an¬ 
siosamente  algún  signo  de  éxito,  o  confiaremos  en  alguna  nueva  técnica  es¬ 
piritual  o  en  un  nuevo  movimiento  evangelístico.  O,  en  medio  de  nuestro 

colapso  y  desesperación,  podemos  tomarnos  tiempo  para  preguntar  por  qué 
Dios  ha  enviado  esto  sobre  nosotros,  y  el  Espíritu  podrá  conducirnos  tras 
él  en  la  dispersión. 

Para  que  suceda  esto  último,  sólo  puede  ayudarnos  comenzar  a  entender 
el  significado  de  la  dispersión  del  pueblo  de  Dios  en  la  economía  divina. 

En  esto,  otra  vez  la  Diáspora  judía  puede  arrojar  probablemente  alguna  luz 

sobre  nuestra  situación,  porque  de  acuerdo  a  los  profetas,  la  Dispersión  era 


un  juicio  divino  que,  en  los  misterios  de  la  voluntad  de  Dios,  equivalía  tam¬ 
bién  a  un  nuevo  llamado  a  Israel  para  convertirse  en  su  siervo. 

Israel  fue  elegido  por  Dios  como  su  siervo  por  el  bien  de  todas  las  na¬ 
ciones.  En  las  palabras  de  Blauw,  “Toda  la  historia  de  Israel  no  significa 
otra  cosa  que  la  continuación  del  proceder  de  Dios  con  las  naciones,  y  sólo 
puede  ser  entendida  a  partir  del  problema  irresuelto  de  la  relación  de  Dios 
a  estos  pueblos”  (op.  cit . ,  pág.  19).  Debido  a  la  fidelidad  a  su  Dios  y  la 
obediencia  a  sus  mandamientos  en  todos  los  aspectos  de  su  vida,  Israel  se¬ 
ría  utilizado  por  Dios  para  cumplir  esta  misión.  “Si  te  volvieres,  oh  Israel... 
y  jurares:  vive  Yavé,  en  verdad,  en  juicio  y  en  justicia,  entonces  las  naciones 
serán  benditas  en  él,  y  en  él  se  gloriarán”  (Jeremías  4:1-2).  Pero  el  pueblo 
de  Israel  se  apartó  de  este  camino.  Cuando  se  estableció  en  la  tierra  que 
Dios  le  entregó,  olvidó  la  finalidad  de  su  elección  y  comenzó  a  servirse  de 
Dios  para  sus  propios  fines,  para  su  propio  provecho  y  seguridad.  En  este 
sentido,  pronto  se  volvió  a  los  ídolos  que  resultaban  mucho  más  útiles  para 
esos  propósitos,  olvidó  la  justicia  oprimiendo  y  explotando  a  los  pobres,  los 
huérfanos  y  las  viudas.  En  esta  situación,  el  juicio  significó  dispersión,  por¬ 
que  sólo  la  destrucción  total  del  orden  que  Dios  mismo  había  edificado  pudo 
reabrir  el  camino  para  que  Israel  participase  nuevamente  en  los  propósitos 
divinos.  “Porque...  no  obedecieron  a  mi  voz,  ni  caminaron  de  acuerdo  a  ella, 
sino  que  se  fueron  tras  su  propio  corazón  y  en  pos  de  los  baales...  Por  tan¬ 
to...  los  esparciré  entre  naciones  que  ni  ellos  ni  sus  padres  conocieron”  (Je¬ 
remías  9:  13-16). 

¿Acaso  la  penetración  de  Jeremías  para  interpretar  los  hechos  de  ese 
tiempo  no  habla  de  un  modo  más  bien  perturbador  a  nuestra  propia  situación? 
En  su  estudio  sobre  el  empuje  misionero  de  la  iglesia  del  Nuevo  Testamen¬ 
to,  Blauw  subraya:  “La  ruta  del  Evangelio  es  el  camino  desde  Jerusalem,  el 
centro  de  Israel,  a  Roma,  el  centro  del  mundo”  (op.  cit.,  pág.  94).  Los 

cristianos  primitivos  tendían  a  abandonar  el  concepto  judío  de  pueblo  de¬ 

bido  a  sus  connotaciones  estáticas,  y  a  referirse  a  sí  mismos  como  la  ecclesia, 
es  decir,  los  que  fueron  apartados  por  el  llamado  de  Dios  a  su  servicio.  Se 
constituyeron  en  un  pueblo  peregrino  que  vivía  en  el  mundo  y  atravesaba  el 
mundo.  Se  vieron  a  sí  mismos,  efectivamente,  viviendo  en  una  nueva  Diás- 

pora  (I  Pedro  1:1,  Santiago  1:2).  Pronto  llegaron  a  Roma  y  la  conquistaron, 

y  Dios  les  ofreció  la  posibilidad  de  constituirse,  una  vez  más,  en  un  pue¬ 
blo  reunido,  con  su  propia  nación,  obtenida  por  las  influencias  del  Evangelio. 
Con  el  paso  de  los  siglos,  los  cristianos  edificaron  una  sociedad  en  la  que 

Dios  era  el  centro  y  la  fuente  de  su  vida  y  su  esperanza.  Pero  gradualmente 

Roma  se  convirtió  en  otra  Jerusalem,  y  el  pueblo  reunido  de  Dios  no  evitó 
los  errores  de  los  que  se  reunieron  alrededor  de  Jerusalem  siglos  antes.  Por¬ 
que  a  pesar  de  la  grandeza  que  hubo  en  esta  reunión  de  la  Cristiandad,  se 
ha  llegado  ahora  a  un  punto  en  el  que  las  perspectivas,  formas  y  estructu¬ 
ras  que  fueron  centrales  en  ese  momento  ya  no  son  adecuadas.  En  tanto 
sigamos  viviendo  en  ellas,  el  cristianismo  se  identifica  de  tal  modo  con  esa 
cultura  que  ni  puede  revelar  su  crisis  interior  ni  ofrecer  nuevas  posibilida¬ 
des.  El  programa  de  la  iglesia  local  se  ha  convertido  en  un  medio,  por  el 

que  los  cristianos  son  arrancados  de  su  inserción  en  el  mundo  donde  Dios 

se  halla  obrando  para  ser  parte  de  una  institución  religiosa.  Cuando  nues¬ 
tros  templos,  organizaciones  y  programas  se  expanden,  nuestra  prisión  llega 
a  ser  aun  más  grande.  En  medio  de  un  mundo  dinámico,  nos  vemos  tan 
atados  a  una  institucionalización  de  nuestra  fe,  que  el  mundo  se  aleja  de 
nosotros  y  quedamos  más  y  más  ausentes  de  los  lugares  donde  las  verda¬ 
deras  cuestiones  de  vida  y  muerte  para  el  hombre  moderno  y  para  nuestra 
sociedad  se  están  levantando.  De  ese  modo,  gastamos  nuestro  tiempo  y  ener¬ 
gía  tratando  de  alcanzar  a  nuestra  gente,  cuya  manera  de  entender  la  fe  no 


se  relaciona  básicamente  a  estas  cuestiones,  situándonos  algo  fuera  de  época, 
en  una  empresa  que,  para  decirlo  en  los  términos  más  suaves,  no  es  ni  muy 
excitante  ni  productiva.  El  científico  moderno  actúa  temerosa  y  precaria¬ 
mente  en  las  fronteras  donde  se  encuentran  las  cuestiones  del  destino  hu¬ 
mano.  En  lugar  de  situarnos  a  su  lado,  gastamos  nuestras  energías  tratan¬ 
do  de  convencer  a  nuestra  gente  que  la  ciencia  y  la  religión  pueden  no  ser 
incompatibles.  Aunque  algunos  de  nuestros  dirigentes,  mayormente  los  mi¬ 
nistros,  han  sobresalido  por  su  actuación  en  el  conflicto  racial,  estamos  ha¬ 
ciendo  todavía  muy  poco  para  llevar  a  nuestros  miembros  a  esa  lucha,  qui¬ 
zás  la  más  decisiva  para  nuestra  nación  en  esta  época.  La  mayoría  de  nues¬ 
tros  esfuerzos  se  dilapida  tratando  de  hacer  algo  para  que  la  iglesia  no  con¬ 
tinúe  siendo  la  institución  más  segregacionista  en  América.  Y  si  por  casua¬ 
lidad  llegásemos  a  tener  éxito  en  esta  tarea,  para  ese  tiempo  la  frontera  ra¬ 
cial  se  habrá  movido  mucho  más  allá  de  ese  punto  y  seguiremos  tan  atrás 
como  ahora.  En  esta  situación,  la  dispersión,  como  un  juicio  por  el  que 
Dios  derriba  lo  que  él  mismo  ha  construido  y  disemina  a  su  pueblo  en  un 
mundo  no  cristiano,  puede  ser  un  signo  para  entender  los  sucesos  en  la 
iglesia  de  hoy. 

En  los  misterios  de  la  providencia  divina,  la  Diáspora  también  llegó  a 
significar  un  medio  por  el  que  Israel  fue  llevado  a  reinterpretar  su  exis¬ 
tencia  y  su  misión,  y  a  participar  en  el  plan  de  Dios  para  el  mundo  de  la 
única  manera  posible.  Los  que  cayeron  en  e!  exilio  probablemente  no  lo 
entendieron  así;  se  hallaban  demasiado  agobiados  por  el  desastre.  Pero  en 
épocas  del  Déutero-lsaías  se  inició  una  firme  reinterpretación.  En  el  ca¬ 
pítulo  43,  el  profeta  se  refiere  líricamente  a  las  “cosas  nuevas”  (vers.  19) 
que  Dios  está  haciendo  mientras  reúne  a  su  pueblo  desde  lejos:  “No  temas, 
porque  yo  estoy  contigo;  del  oriente  traeré  tu  generación,  y.  del  occidente  te 
recogeré.  Diré  a!  norte:  álzate;  y  al  sur:  no  te  detengas;  trae  de  lejos  mis 
hijos  y  mis  hijas  de  los  confines  de  la  tierra”  (vrs.  5-6). 

Sin  embargo,  esta  no  es  la  concentración  auto-centrada  de  los  primeros 
tiempos,  sino  la  convocación  a  una  gran  asamblea  de  las  naciones  en  que 
el  pueblo  de  Israel  será  el  testigo  de  Dios  y  proclamará  su  culto.  El  clímax 
de  esta  reinterpretación  se  alcanza  en  los  cantos  del  siervo  sufriente,  donde 
el  profeta,  a  partir  del  tremendo  sufrimiento  de  la  dispersión,  consigue  ver 
el  papel  de  Israel  en  el  plan  divino  en  la  forma  de  siervo  sufriente. 

En  realidad,  fue  la  Diáspora  que  preparó  el  camino  para  la  difusión  del 
Evangelio  en  todo  el  mundo  greco-romano,  aunque  no  exactamente  de  la  ma¬ 
nera  que  el  pueblo  judío  había  esperado.  De  acuerdo  a  los  cálculos  de 
Harnack,  más  de  cuatro  millones  de  judíos  se  habían  esparcido  en  todo  el 
imperio,  donde  los  principios  básicos  de  su  religión  se  fueron  conociendo  y 
se  ganó  un  buen  número  de  prosélitos.  Debido  a  la  Diáspora,  se  tradujo  el 
Antiguo  Testamento  al  griego  y  se  desarrolló  una  nueva  institución,  la  si¬ 
nagoga  . 

Cuando  más  aguda  llega  a  ser  la  crisis  en  la  vida  institucional  del  pue¬ 
blo  reunido  en  la  cristiandad,  muchos  de  nosotros  seguiremos  probablemente 
el  ejemplo  de  los  exilados  en  Babilonia  y  “colgaremos  nuestras  arpas  de  los 
sauces”.  Sin  embargo,  si  significa  algo  para  nosotros  ver  nuestra  historia  a  la 
luz  de  una  historia  en  particular,  podemos  sentirnos  libres  para  discernir  el 
llamado  y  la  oportunidad  que  viene  a  nosotros  en  ia  Diáspora.  Podemos  al¬ 
canzar  una  visión  de  la  importancia  del  Evangelio  para  la  situación  huma¬ 
na  y  de  nuevas  formas  de  comunidad  cristiana  que  no  podríamos  obtener 
de  otro  modo.  En  una  de  sus  cartas,  Dietrich  Bonhoeffer  menciona  la  revo¬ 
lución  que  Lutero  trajo  cuando  dejó  el  monasterio  y  salió  al  mundo  como  el 
lugar  donde  debía  servir  a  Dios.  Ve  en  éste  el  “más  feroz  ataque  y  asalto 


que  fue  lanzado  contra  el  mundo  desde  el  cristianismo  primitivo”.  Este  ata¬ 
que  fue  aplastado  muy  pronto  en  el  protestantismo  moderno,  y  es  sólo  ahora, 
en  ia  Diáspora  presente,  que  no  se  nos  presenta  otra  elección  que  vivir  de 
sus  consecuencias,  al  descubrir  que  el  lugar  no  sólo  de  la  vida  cristiana  sino 
de  la  vida  de  la  iglesia  no  se  halla  en  ninguna  esfera  religiosa,  sino  en  las 
“órdenes”  concretas  de  la  vida  del  mundo.  Como  consecuencia  del  proceso 
de  secularización,  Dios  libertó  al  hombre  moderno  de  todas  las  órdenes  sa¬ 
gradas  que  lo  encarcelaron.  Ahora  se  halla  libre  para  labrar  su  propio  des¬ 
tino  en  la  totalidad  de  la  existencia  histórica  y  dar  forma  a  su  propio  fu¬ 
turo.  En  el  preciso  momento  en  que  el  hombre  moderno  contempla  esta 
increíble  oportunidad  de  destruir  la  existencia  humana  o  crear  una  nueva 
humanidad,  Dios  nos  ha  llevado,  en  nuestra  dispersión,  al  punto  en  que  no 
tenemos  otra  elección  sino  participar  totalmente  en  esta  aventura  en  el  nom¬ 
bre  de  Cristo. 


I  I 


Nuevas  formas  de  vida  para  la  iglesia  en  una  nueva  situación 


En  la  vida  de  la  iglesia,  esencia  y  forma  se  hallan  inseparablemente  re¬ 
lacionadas.  El  Cristo  que  está  presente  en  y  entre  su  pueblo  es  el  Cristo 
encarnado;  la  iglesia,  en  tanto  “Cristo  existiendo  en  la  comunidad”  (Bonhoef- 
fer),  puede  existir  sólo  en  lo  concreto.  De  ese  modo,  cuando  nos  referimos 
a  la  esencia  de  la  iglesia,  esto  incluye  necesariamente  las  formas  institucio¬ 
nales  específicas  que  ella  toma;  cuando  nos  ocupamos  primordialmente  de 
estas  formas,  también  rozamos  inevitablemente  la  cuestión  de  la  naturaleza 
de  la  iglesia.  Sin  embargo,  no  podemos  evitar  concentrarnos  en  un  punto  o 
que  la  presencia  de  Cristo  se  expresa  en  la  Palabra,  los  sacramentos  y  la  vida 
en  otro  según  sea  nuestro  objetivo.  En  este  caso,  hemos  dado  por  sentado 
de  la  koinonia.  Nuestro  interés  específico  no  es  con  estos  elementos  en  sí 

mismos,  sino  más  bien  con  la  forma  cambiante  de  la  iglesia  en  tanto  se 

esfuerza  por  dar  auténtica  expresión  a  estas  realidades  en  la  nueva  situación 
de  dispersión  en  que  se  encuentra  hoy.  Esto  es  todo  lo  que  podemos  hacer 

en  este  estudio.  Es  muy  probable  que  cuando  comiencen  a  desarrollarse  nue¬ 

vas  formas  de  vida  de  la  iglesia,  surgirán  cuestiones  sobre  la  redefinición  de 
su  naturaleza. 

En  este  artículo  sólo  podemos  aludir  a  algunas  de  ellas. 

Todo  parece  indicar  que  en  esta  nueva  situación  no  sobrevivirán  muchas 
de  nuestras  formas  tradicionales  de  vida  institucional.  Somos  libres,  sin  em¬ 
bargo,  para  interpretar  este  colapso  como  la  condición  previa  para  el  adve¬ 
nimiento  de  lo  nuevo.  “Si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  la  tierra  y  muere, 
queda  solo;  pero  si  muere  lleva  mucho  fruto”  (Juan  12:24).  Cuando  llega  a 
suceder  esto,  nuestro  principal  interés  debe  ser:  ¿cuáles  son  las  formas  au¬ 
ténticas  de  existencia  de  la  iglesia  en  esta  dispersión?  No  esperemos,  sin 
embargo,  tener  respuestas  claras,  pero  podemos  encontrar  algún  sentido  de 
orientación  y  la  libertad  de  entrar  en  constante  experimentación.  Hay  ciertos 
aspectos  que  parecen  exigir  nuestra  atención  en  el  momento  presente: 

1.  El  núcleo  de  la  comunidad  cristiana  (la  congregación)  debe  tomar  for¬ 
ma  ahora  dentro  de  las  diversas  y  precarias  comunidades  en  que  los  cris¬ 
tianos  se  hallan  dispersos  en  la  actualidad. 


En  nuestros  esfuerzos  por  renovar  la  vida  parroquial,  la  mayoría  de  nos¬ 
otros  tiende  a  preocuparse  principalmente  de  las  formas  actuales,  y  trata  de 
descubrir  cómo  pueden  llevarse  a  cabo  ciertos  cambios  más  o  menos  gran¬ 
des.  Pero  si  Dios  no  ha  enfrentado  a  una  nueva  Diáspora,  se  requiere  un  en¬ 
foque  completamente  diferente.  Por  el  bien  mismo  de  la  vida  congregado- 
nal  de  la  iglesia,  debemos  preguntarnos:  ¿qué  formas  de  comunidad  cristiana 
se  requieren  en  la  dispersión  y  cómo  pueden  desarrollarse  en  términos  rea¬ 
listas?  Porque  sólo  cuando  estas  nuevas  formas  aparezcan  en  nuestro  medio 
podrá  transformarse  la  vida  congregacional  tal  como  la  conocemos  ahora. 

Este  tipo  de  comunidad  cristiana  lo  exige  la  misma  naturaleza  del  Evan¬ 
gelio  y  de  la  iglesia.  La  iglesia  no  es  ante  todo  una  organización  religiosa, 
sino  los  primeros  frutos  de  una  nueva  humanidad  en  Cristo.  Es  el  cuerpo 
de  Cristo,  el  nuevo  hombre,  el  que  tomó  forma  en  medio  de  lo  concreto  de 

la  existencia  humana  en  Palestina,  en  un  punto  específico  de  la  historia.  La 

nueva  vida  es  el  problema  del  crecimiento  hacia  la  madurez  en  la  interre¬ 
lación  (Efesios  4)  de  unos  con  otros,  en  tanto  Jesucristo  nos  perdona  y  re¬ 
concilia  recíprocamente  en  medio  del  mundo  concreto  en  que  vivimos.  Sólo 

cuando  la  fe  ilumina  y  transforma  estas  relaciones,  recibimos  los  beneficios 
de  Cristo;  sólo  así  puede  él  llegar  a  ser  visible  y  real  para  nosotros  y  para 
el  mundo. 

En  el  mundo  en  que  todos  vivimos  hoy,  esta  nueva  vida  en  Cristo  sólo 
puede  tomar  forma  en  la  amplia  diversidad  de  comunidades  en  que  los 
hombres  viven:  en  la  fábrica,  la  oficina  u  otras  instituciones  profesionales; 
en  las  organizaciones  políticas  y  comunitarias;  en  la  familia  y  en  los  grupos 
ad  hoc  que  se  reúnen  para  una  labor  específica  Es  en  estas  fragmentadas 
y  precarias  comunidades  que  la  vida  humana  se  intercepta,  donde  crecen  las 
relaciones  y  se  efectúan  decisiones  que  determinan  la  vida  del  individuo  y 
de  la  sociedad.  Tal  como  señala  un  sociólogo  alemán: 

“Aunque  no  hay  quien  sea  capaz  de  entender  al  hombre  en  la  totalidad 
de  sus  relaciones,  nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  podemos  encontrarle 
en  cada  uno  de  los  papeles  que  desempeña  como  — hasta  cierto  punto —  un 
ser  humano  total;  podemos  esperar  encontrarle  en  la  profundidad  de  su  ser, 
y  la  palabra  de  Dios  puede  enfrentarle,  principalmente  en  este  tipo  de  si¬ 
tuaciones  concretas”. 

La  conclusión  lógica  de  esto  sería  transferir  la  ubicación  de  gran  parte 
de  nuestra  vida  congregacional  a  estas  pequeñas  comunidades,  y  erigir  den¬ 
tro  de  éstas  templos,  grupos  de  koinonía,  etc.,  más  o  menos  en  la  misma 
línea  del  programa  que  ahora  tenemos  en  la  iglesia  local.  A  pesar  de  todo 
lo  necesario  que  puede  ser  cambiar  el  centro  de  la  actividad  parroquial,  esto 
por  sí  solo  no  es  suficiente.  Resultaría,  probablemente,  transferir  el  “ghetto” 
cristiano  del  templo  a  estas  comunidades.  Porque,  que  Cristo  tome  forma  en 
las  interrelaciones  del  mundo,  significa  que  los  cristianos  deben  incorporarse 
totalmente  en  las  comunidades  en  que  se  hallan  dispersos;  es  decir,  deben 
mantener  serias  relaciones  personales  con  las  personas  que  se  encuentran 
allí  y  compartir  su  mismo  interés  por  las  verdaderas  cuestiones  humanas  que 
allí  surgen.  La  comunidad  cristiana  en  una  dispersión  de  este  tipo,  sólo  llega 
a  ser  auténtica  cuando  toma  forma  incorporándose  a  la  gente,  y  ayudán¬ 
doles  a  relacionar  el  Evangelio  a  las  decisiones  que  exigen  los  problemas 
concretos. 

Quizás  pueda  ilustrarse  esto  con  un  ejemplo.  Durante  varias  décadas,  las 
iglesias  fueron  conscientes  del  hecho  que  la  universidad  representa  una  de 
estas  comunidades.  En  un  principio  tratamos  de  ejercer  nuestro  ministerio 
por  medio  del  programa  tradicional  de  la  iglesia,  llevándolo  a  cabo  cerca 


del  “campus",  o  en  algunos  casos  dentro  mismo  de  él.  Pronto  se  hizo  claro 
que  esta  manera  de  proceder  era  inadecuada,  porque  la  universidad  repre¬ 
senta  uno  de  esos  mundos  especiales  de  nuestra  época,  al  que  sólo  pode¬ 
mos  servir  si  nos  hallamos  dentro  de  su  vida  y  preocupaciones.  De  modo 
que  las  iglesias  emprendieron  esta  tarea  apartando  ciertas  personas  para  lle¬ 
var  a  cabo  un  programa  religioso  en  la  universidad.  Estos  capellanes  se  de¬ 
dicaron  a  organizar  grupos  de  estudio,  a  la  enseñanza,  a  actuar  como  con¬ 
sejeros  y,  en  algunos  casos,  a  la  predicación.  Trabajaban  considerablemente, 
pero  salvo  raras  ocasiones  poco  sucedía.  El  número  de  estudiantes  relacio¬ 
nados  a  Ja  iglesia  que  llegó  a  interesarse  en  este  programa  era  proporcio¬ 
nalmente  muy  pequeño,  y  mucho  menos  la  gente  de  afuera.  Ahora,  sin  em¬ 
bargo,  estamos  comenzando  a  ver  otra  posibilidad.  Podemos  concentrar  nues¬ 
tra  atención  en  la  participación  de  los  cristianos  en  algún  aspecto  de  la  vida 
universitaria.  Esto  puede  ocurrir  cuando  las  personas  entran  en  relación  en 
la  cafetería,  por  ejemplo;  cuando  un  pequeño  grupo  se  reúne  para  discutir 
la  relación  entre  una  disciplina  y  otra,  o  la  relación  de  una  disciplina  en  par¬ 
ticular  a  la  fe  cristiana;  cuando  los  estudiantes  comienzan  a  interesarse 
en  algunos  aspectos  de  la  vida  universitaria,  o  cuando  un  grupo  se  incorpora 
en  la  lucha  por  la  integración  racial  o  por  algún  otro  problema  capital  de 
nuestra  sociedad.  En  cualquiera  de  estos  casos,  los  estudiantes  cristianos  se 
hacen  presentes  en  los  lugares  donde  Cristo  está  dando  una  nueva  forma  a 
la  vida  humana,  y  descubren  cómo  participar  en  una  relación  comunitaria  que 
les  libera  para  esta  tarea. 

Cuando  la  comunidad  cristiana  vive  en  estas  fronteras  del  mundo  mo¬ 
derno,  podemos  encontrarnos  en  una  situación  en  la  que  eventualmente  pue¬ 
de  desarrollarse  una  nueva  vitalidad  espiritual,  y  los  medios  de  gracia  pue¬ 
den  tener  un  nuevo  significado  para  nosotros.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido 
frecuentemente  en  la  historia  de  la  iglesia,  cuando  los  que  se  hallaban  en¬ 
tregados  a  esfuerzos  de  renovación  fueron  conducidos  por  el  espíritu  al  des¬ 
cubrimiento  de  auténticas  formas  de  comunidad  para  su  situación  particular. 
Este  fue  el  caso,  naturalmente,  de  la  reforma  del  siglo  dieciséis.  En  un  ar¬ 
tículo  sobre  ,‘La  concepción  de  Calvino  de  la  Communio  Sanctorum"  (Church 
History,  setiembre  de  1936,  pág.  232),  Ray  C.  Petry  muestra  cómo  el  tipo 
de  comunidad  que  Calvino  desarrolló  en  su  tiempo,  centrada  en  la  predi¬ 
cación  y  en  la  enseñanza  de  la  palabra,  en  la  oración,  los  sacramentos  y  la 
disciplina,  tuvo  un  profundo  impacto  sobre  la  vida  total  de  los  creyentes.  Es¬ 
cribe  el  autor:  “De  la  acción  colectiva  resultante,  surgió  un  nuevo  incentivo 
para  el  progreso  intelectual,  la  sistematización  de  actividades  fundamentales, 
la  vigilancia  de  la  moral,  el  estímulo  a  la  vida  decidida,  y  el  ataque  a  las 
condiciones  socialmente  patológicas”. 

Esto  es  lo  que  no  sucede  tanto  como  sería  necesario  hoy,  y  es  probable 
que  no  llegue  a  ocurrir  con  las  formas  que  asume  hoy  la  iglesia  congrega- 
cional.  Nuestros  programas  de  educación  cristiana  así  como  nuestros  esfuer¬ 
zos  en  la  enseñanza  continuarán  en  crisis  hasta  que  descubramos  cómo  la 
comunidad  cristiana  puede  llegar  a  ser  una  realidad  en  medio  de  los  com¬ 
promisos  de!  hombre  moderno  en  el  mundo,  y  tomar  allí  nuevas  formas  que 
comuniquen  los  beneficios  de  Cristo  a  ese  hombre  y  en  ese  lugar. 

Hasta  ahora  no  tenemos  una  descripción  muy  clara  de  la  naturaleza  de 
estas  comunidades  cristianas  en  la  Diáspora  contemporánea.  Estamos  conven¬ 
cidos,  sin  embargo,  que  irán  apareciéndosenos  nuevas  formas  cuando  los  cris¬ 
tianos  entren  en  relación  con  los  demás  al  dispersarse  como  familias,  como 
miembros  de  grupos  gremiales  o  sindicales,  como  participantes  de  alguna  activi¬ 
dad  social,  comunista  o  política.  Su  programa  se  hará  desde  luego  más  flexible 
y  abierto,  ajustado  al  ritmo  de  vida  en  una  sociedad  industrial.  Los  miem- 


bros  no  llegarán  a  reunirse  tan  frecuentemente  debido  a  sus  responsabili¬ 
dades,  pero  conocerán  un  tipo  de  relación  que  hará  el  Evangelio  con  mayor 
significado  para  ellos.  Si  esto  resulta  demasiado  vago,  recordemos  que  he¬ 
mos  sido  destinados  a  ser  un  pueblo  peregrino,  y  que  en  tanto  vivimos  una 
existencia  peregrina  obtenemos  una  nueva  visión  de  Dios  y  una  nueva  ex¬ 
periencia  de  su  poder  en  nuestras  vidas. 

Cuando  este  tipo  de  comunidades  llegue  a  existir  en  la  dispersión,  es¬ 
taremos  preparados  para  extraer  su  significado  para  el  desarrollo  de  nuevas 
formas  de  vida  parroquial  y  eclesiásticas.  Sólo  cuando  nos  enfrentamos  a  la 
realidad  de  estas  nuevas  comunidades  podemos  descubrir  de  qué  manera  de¬ 
ben  relacionarse  unas  con  otras,  de  qué  modo  la  reunión  de  todo  el  pueblo 
de  Dios  para  la  vida  litúrgica  y  sacramental  puede  tener  mejor  lugar,  o  cómo 
nuestra  irrelevante  estructura  denominacional  puede  cambiarse.  Lo  importan¬ 
te  en  este  momento  es  que  cada  uno  de  nosotros  descubra  su  llamado  y 
oportunidad  a  embarcarse  en  esta  aventura.  Cada  pastor  puede  tratar  de  en¬ 
contrar  uno  o  más  grupos  de  laicos  en  su  iglesia  que  se  interesen  en  ex¬ 
perimentar  sobre  estas  líneas.  En  ias  iglesias  donde  hay  más  de  un  minis¬ 
tro,  uno  puede  ser  apartado  para  esta  tarea.  Cada  presbiterio  puede  re-exa¬ 
minar  su  misión  en  el  área  total  bajo  su  responsabilidad,  y  apoyar  nuevos 
experimentos  de  este  tipo. 

A  pesar  de  la  rigidez  de  su  estructura  eclesiástica,  la  Iglesia  Católica 
Romana  ha  sido  capaz  de  renovar  su  vida  a  través  de  los  siglos  porque  siem¬ 
pre  ha  hecho  lugar  para  nuevas  comunidades  monásticas  y  otros  grupos  si¬ 
milares  suficientemente  libres  para  llegar  a  las  fronteras  en  que  la  iglesia 
no  se  halla  totalmente  presente.  A  menos  que  seamos  capaces  de  crear  un 
equivalente  protestante  a  esto,  nos  enfrentaremos  con  una  situación  desespe¬ 
rada  en  las  décadas  venideras.  Tal  como  ha  ocurrido  ya,  probablemente  sur¬ 
girán  nuevas  sectas  para  hacer  frente  al  desafío,  con  lo  que  seguirá  el  des¬ 
membramiento  de  la  iglesia,  o  grupos  de  laicos  tomarán  en  sus  propias  ma¬ 
nos  la  responsabilidad  e  intentarán  encontrar  nuevos  caminos. 

2.  En  la  dispersión  contemporánea,  el  servicio  de  la  iglesia  al  mundo 
debe  tomar  formas  de  solidaridad  con  el  hombre  en  su  lucha  por  conseguir  y 
mantener  la  “humanidad”  de  la  vida  humana. 

En  la  cristiandad  occidental,  el  cristianismo  significó  durante  siglos  una 
decisiva  diferencia  en  la  vida  de  los  hombres  y  de  la  sociedad.  La  sociedad 
tenía  fundamentos  estables  y  era  relativamente  estática;  sus  objetivos  se  de¬ 
finían  en  términos  de  valores  y  principios  que  poseían  cierto  carácter  sa¬ 
grado.  En  la  vida  familiar,  por  ejemplo,  e!  ideal  se  había  definido  clara¬ 
mente;  todo  ciudadano  era  exhortado  a  mantenerlo,  y  desviarse  de  la  norma 
equivalía  a  un  castigo  legal  o  al  ostracismo  social.  En  esta  sociedad,  la 
iglesia  jugaba  un  papel  rector.  La  predicación  de  la  palabra,  los  pronuncia¬ 
mientos  de  la  iglesia  y  la  presencia  del  pastor  en  la  sociedad  ayudaban  a 
mantener  este  ideal  y  alentaban  al  pueblo  a  ceñirse  a  él  tanto  como  fuera 
posible. 

Todo  esto,  sin  embargo,  está  llegando  a  cambiar  rápidamente.  La  rebe¬ 
lión  del  hombre  contemporáneo  contra  el  paternalismo  inherente  a  esta  ac¬ 
titud  ha  sobrevenido  en  un  momento  en  que  la  iglesia  perdió  también  la  au¬ 
toridad  para  hablar  en  varias  de  estas  esferas.  En  tanto  los  cristianos  se 
diseminan  en  un  mundo  no  cristiano  o  post-cristiano,  hallan  escasas  opor¬ 
tunidades  de  actuar  de  esta  manera.  Más  importante  aun  es  el  cambio  que 
ha  tenido  lugar  en  la  naturaleza  de  nuestra  sociedad.  En  el  mundo  dinámico 
en  que  vivimos,  todos  los  órdenes  e  instituciones  están  perdiendo  su  carácter 
sagrado.  El  hombre  ha  descubierto  que  es  libre  para  determinar  su  exis- 


tencia  en  la  historia  y  elegir  su  propio  futuro.  Y  ha  llegado  a  ver  que  este 
futuro  está  dado  por  las  decisiones  que  se  hagan  en  favor  o  en  contra  de 
la  humanidad  del  hombre,  por  individuos  y  grupos  apresados  diariamente  en 
las  complejas  estructuras  de  la  vida  moderna.  Lo  que  cuenta  es  la  completa 
y  constante  participación  en  la  estructura  de  poder  donde  se  hacen  a  dia¬ 
rio  las  decisiones  concretas. 

Si  la  iglesia  insiste  en  funcionar  de  la  misma  manera  que  antes,  pron¬ 
to  llegaremos  al  momento  en  que  su  presencia  no  llegará  a  tener  ningún 
efecto.  En  esta  época,  en  determinados  lugares,  los  pronunciamientos  por 
parte  de  la  iglesia  o  la  presencia  de  cierta  cantidad  de  ministros  que  usan 

sus  cuellos  clericales  puede  cambiar  la  imagen  de  la  iglesia  en  la  mente 

de  la  comunidad,  y  quizás  ayudar  a  conseguir  ciertos  cambios  necesarios 

en  la  sociedad.  Pero  a  la  larga,  la  presencia  del  cristianismo  dependerá  de 

la  total  y  constante  participación  de  los  laicos  en  las  diversas  fronteras  de 
la  lucha  humana.  En  estas  esferas,  ei  cristiano  pronto  descubre  que  no  tiene 
soluciones  para  proponer  o  imponer,  sino  que  lo  que  se  espera  de  él  es  una 

contribución  de  tipo  completamente  diferente.  Puede  encontrar  que  su  fe  en 

Cristo  le  da  una  cierta  libertad  de  la  rigidez  del  pensamiento  ideológico,  de 
modo  que  puede  ver  la  realidad  más  claramente  y  tratar  con  ella  de  un  modo 
más  pragmático.  Puede  advertir  la  tendencia  de  cualquier  movimiento  a  caer 
víctima  de  la  esclerosis,  y  de  ese  modo  cooperar  a  mantenerlo  abierto  y  di¬ 
námico.  Cuando  los  hombres  se  hacen  concientes  de  la  terrible  libertad  y  el 
poder  sobre  la  vida  humana  que  poseen,  el  cristiano  puede  hallar  en  Cristo 

el  fundamento  de  una  actitud  de  confianza  y  fe  en  la  historia  y  en  el  fu¬ 

turo,  hecho  que  le  permite  actuar  con  calma  y  serenidad  y  encontrar  el  sen¬ 
tido  de  sus  esfuerzos.  En  tanto  que  vive  la  realidad  de  su  fe,  el  cris¬ 
tiano  será  sensible  al  hecho  de  que  en  cada  decisión,  en  cualquier  zona  de 
su  vida,  la  cuestión  central  es  el  bienestar  del  hombre. 

Para  cumplir  esta  tarea,  las  formas  institucionales  tradicionales  de  la 
iglesia  no  son  suficientes.  Extraer  a  las  personas  de  estas  áreas  cruciales  de 
la  vida,  introducirlas  a  un  programa  religioso  y  luego  armarlas  con  principios 
que  ya  no  pueden  ser  aplicados  es  un  acto  de  irresponsabilidad.  El  retiro 
de  tantas  de  nuestras  iglesias  del  corazón  de  la  ciudad,  donde  se  halla  con¬ 
centrada  la  población  y  donde  se  libran  las  batallas  decisivas  para  el  futuro 
de  la  metrópoli,  hacia  el  relativo  aislamiento  de  los  suburbios,  es  la  prueba 
más  trágica  de  la  incapacidad  de  nuestras  estructuras  actuales  para  asu¬ 
mir  nuestra  responsabilidad  en  el  mundo.  Sólo  cuando  nos  sentimos  libres 
para  dar  forma  a  la  comunidad  cristiana  en  estas  zonas  de  nuestra  disper¬ 
sión  contemporánea,  y  adoptar  allí  la  forma  del  siervo,  sólo  entonces  esta  pre¬ 
sencia  puede  ser  una  fiel  expresión  de  nuestra  obediencia  a  Cristo. 

Fue  en  medio  de  la  Diáspora  judía  que  apareció  una  nueva  visión  de  Is¬ 
rael,  como  ei  siervo  sufriente  de  Yavé.  Esto  fue  tomado  más  tarde  por  Jesu¬ 
cristo  y  reinterpretado  como  el  signo  de  su  propia  persona  y  su  obra  en 
el  mundo.  Puede  ser  que  en  la  Diáspora  presente  se  le  otorgue  una  nueva 
visión  a  la  iglesia  de  su  llamado  a  ser  un  pueblo  siervo,  participando  en  el 
sufrimiento  de  Dios  por  el  mundo.  Nos  encontramos  en  el  umbral  de  una 
nueva  era,  cuya  forma  no  podemos  advertir  claramente.  Nadie  puede  pre¬ 
decir  qué  cambios  traerá  para  la  vida  de  nuestra  iglesia.  Pero  se  nos  in¬ 
dica  un  rumbo  de  total  solidaridad  con  nuestro  prójimo  en  su  soledad  y  en 
su  temor,  en  la  falta  de  clara  orientación  y  de  significado  de  su  existencia, 
cuando  hace  frente  a  la  increíble  y  aterradora  empresa  de  determinar  su  vida 
y  su  destino.  En  este  acto  de  solidaridad,  corremos  el  riesgo  de  perder  nues¬ 
tra  fe;  tenemos  también  la  posibilidad  de  encontrar  en  ella  un  nuevo  sen¬ 
tido.  Descubriremos  que  vivimos  entre  hombres  constantemente  amenazados 
por  movimientos  e  instituciones  que  intentan  transformarlos  en  objetos  a  ser 


utilizados  en  los  propósitos  específicos  de  un  grupo  determinado.  En  esta 
situación,  se  nos  desafía  a  crear  una  forma  de  vida  eclesiástica  que  lleve  a  la 
total  identificación  con  las  personas,  sin  motivos  ulteriores  en  cuanto  a  la 
organización  eclesiástica.  Nos  encontraremos  entre  hombres  y  mujeres  para 
quienes  ninguna  interpretación  metafísica  de  la  trascendencia  tiene  signifi¬ 
cado,  y  que  de  ese  modo  se  sienten  cada  vez  más  atadas  por  las  limitacio¬ 
nes  de  un  inmanentismo  radical.  Al  encontrarnos  con  este  secularismo,  tam¬ 
bién  nosotros  podemos  sucumbir.  Pero  puede  ocurrir  también  que,  cuando 
compartimos  los  sufrimientos  de  Cristo  por  el  mundo,  entremos  en  un  nuevo 
reino  de  la  trascendencia  en  que  el  Cristo  existente  para  los  otros  nos  en¬ 
cuentra  en  el  Tú  a  quien  servimos,  y  nos  da  un  nuevo  conocimiento  de  sí 
mismo  “nos  arrojamos  totalmente  en  los  brazos  de  Dios,  y  participamos  en 
su  sufrimiento  en  el  mundo,  y  velamos  con  Cristo  en  el  Getsemaní”  (Bonhoef- 
fer,  Letters  and  Papers  from  Prison,  carta  de  julio  21,  1944). 

3.  Existe  un  último  problema  —que  sólo  puede  ser  presentado  en  forma 
de  problema—  respecto  a  la  conveniencia  del  concepto  de  la  iglesia  como  “la 
comunidad  de  los  creyentes”  (desarro'lado  a  partir  de  la  Reforma),  en  una 
situación  de  Diáspora. 

Releyendo  los  primeros  capítulos  del  Cuarto  Libro  de  la  “Institución”,  I, 
me  impresionó  el  vigor  de  este  concepto  de  la  communio  sanctorum.  Por  él, 
hombres  y  mujeres  se  incorporan  al  reino  de  la  gracia,  donde  oyen  y  res¬ 
ponden  a  la  palabra,  reciben  los  sacramentos  y  viven  una  existencia  dis¬ 
ciplinada  y  piadosa  como  miembros  de  una  comunidad.  Cuando  más  tarde  la 
iglesia  advirtió  su  responsabilidad  hacia  el  creciente  número  de  ¡nconversos 
que  la  rodeaba,  la  consecuencia  natural  fue  salir  en  busca  de  este  pue- 
b,o  e  introducirles  en  la  comunidad.  Al  enfrentarnos  a  un  número  cada  vez 
mayor  de  estudios  bíblicos  que  hacen  énfasis  en  el  carácter  misionero  de 
la  iglesia,  nos  hemos  conformado  preguntándonos  cómo  esta  “comunidad  de 
creyentes”,  así  constituida,  podría  llegar  a  renovarse  y  revitalizarse  para  con¬ 
vertirse  en  una  comunidad  misionera.  Quizás  deberíamos  llegar  a  la  con¬ 
clusión  de  que  probablemente  no  ocurrirá  esta  transformación,  y  que  debe¬ 
ríamos  intentar  más  bien  una  nueva  formulación  de  nuestra  doctrina  de  la 
iglesia  en  este  punto.  Se  me  ocurre  que  hay  diversas  razones  que  aconsejan 
esto: 

a.  En  un  mundo  en  que  el  cristianismo  ha  conseguido  un  fuerte  impac¬ 
to,  y  en  el  que  su  propio  desprestigio  ha  avanzado  tanto,  la  distinción  tra¬ 
dicional  entre  creyente  e  incrédulo,  hombre  “de  adentro”  y  hombre  “de  afue¬ 
ra”,  ha  perdido  casi  todo  significado  y  ha  llegado  a  convertirse  en  un  obs¬ 
táculo  a  nuestra  acción  evangelística.  Es  suficiente  citar  aquí  unas  pocas  fra¬ 
ses  de  la  Vida  del  teólogo  inglés  F.  D.  Maurice,  escrita  mucho  antes  de  que 
este  problema  se  hiciera  tan  agudo: 

“Nunca  me  atreví...  a  trazar  una  línea  entre  una  clase  de  hombres  y  otra, 
llamar  a  los  que  están  a  un  lado  los  justos  y  creyentes,  y  a  los  que  están 
del  otro  lado  los  incrédulos  e  injustos...  Debo  ocupar  mi  lugar  con  estos 
últimos;  porque  soy  conciente  de  mi  culpa  e  incredulidad,  mientras  que  no 
puedo  alcanzar  la  conciencia  de  eso  mismo  en  los  otros”  (Citado  por  D.  L. 
Munby,  The  Idea  of  a  Secular  Society,  págs.  75-76). 

Hoy  estamos  en  condiciones  de  decir  lo  mismo  de  la  Iglesia,  en  relación 
con  los  que  se  hallan  fuera. 

b.  La  comunidad  de  creyentes,  tal  como  se  la  concibe  ahora,  tiende  a 
obstaculizar  el  desarrollo  de  una  preocupación  total  por  el  hombre,  a  quien 
el  Evangelio  se  dirige.  Así  lo  expresó  Christoph  Blumhardt  en  una  carta  a  su 


yerno:  en  su  bautismo,  “Cristo  se  identificó  mediante  el  espíritu  con  los  pe¬ 
cadores;  en  ei  bautismo  de  la  iglesia,  nosotros,  en  el  mismo  espíritu,  nos  se¬ 
paramos  de  ellos”.  Nuestra  tendencia  es  buscar  la  presencia  de  la  gracia 
únicamente  dentro  de  la  iglesia,  en  lugar  de  señalar  a  los  hombres  su  acción 
en  el  mundo;  y  mientras  tanto  nuestra  vida  en  la  communio  sanctorum  no 
tiene  como  resultado  esa  total  preocupación  por  anunciar  el  Evangelio  al 
mundo  entero,  y  su  proclamación  a  todas  las  razas,  clases  y  grupos  de  nues¬ 
tra  sociedad,  hecho  inherente  a!  Evangelio  mismo. 

c.  Experimento  cierto  temor  de  que  esta  concepción  de  la  iglesia,  a 
pesar  de  toda  su  riqueza  y  vigor,  no  hace  justicia  al  testimonio  del  Nuevo 
Testamento  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  la  iglesia.  No  es  tan  evidente  que 
la  comunidad  de  creyentes  en  el  Nuevo  Testamento  y  la  comunidad  de  cre¬ 
yentes  que  ha  existido  por  tanto  tiempo  en  la  Cristiandad  son  absolutamente 
idénticas.  Jesús  mismo  no  pareció  hacer  ningún  esfuerzo  especial  para  cons¬ 
tituir  una  comunidad  con  aquellos  que,  como  consecuencia  de  su  ministerio, 
recibían  su  perdón  o  creían  en  él.  En  sus  parábolas  del  Reino,  no  encuentro 
ningún  énfasis  claro  sobre  la  reunión  inminente  del  pueblo  en  el  Nuevo  Israel, 
sino  un  decidido  acento  sobre  la  dispersión  en  el  mundo  de  los  hijos  del 
Reino,  como  la  semilla  en  la  tierra,  la  levadura  en  la  hogaza,  o  la  luz  de  una 
lámpara  en  una  habitación.  Y  el  impulso  central  de  la  “gran  comisión”  me 

parece  hallarse  en  esa  misma  dirección: 

t  •  *  *  ’  .... 

“Por  tanto,  id  y  haced  discípulos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 

y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado;  y  he  aquí  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días,  hasta  el  fin  del 
mundo”  (Mateo  28:19-20). 

...  *  v 

En  el  caso  del  apóstol  Pablo,  hay  que  reconocer  que  este  pensamiento 
es  más  complejo.  No  es  que  él  dé  excesiva  atención  a  la  edificación  de  la 
comunidad  de  creyentes;  pero  la  Iglesia  es  también  el  Cuerpo  de  Cristo,  el 
nuevo  Adán.  Es  la  primicia  de  la  nueva  humanidad.  Los  que  se  hallaban 

sin  Dios,  han  sido  acercados  por  la  sangre  de  Cristo  (Efesios  2:12-13).  La 
redención  de  Dios  ha  cambiado  la  situación  humana  y  su  intención  última  es 
la  reconciliación  de  todas  las  cosas  en  Cristo  (Efes'os  1:10).  Citando  a  Blauw: 
“El  apostolado  de  Pablo  fue  posible  cuando  cayeron  los  muros  que  separa¬ 
ban  a  Israel  de  las  naciones.  En  Cristo,  comenzó  la  plenitud  de  los  tiem¬ 
pos,  y  eso  significa  la  unidad  de  todas  las  cosas,  en  los  cielos  y  en  la 

tierra,  bajo  Su  señorío”  (op.  cit.,  pág.  97).  La  gracia  de  Dios  se  extiende 
en  el  mundo.  Los  cristianos  son  llamados  a  descubrirla  y  señalarla. 

Si  existen  en  el  Nuevo  Testamento  estas  dos  líneas  divergentes  de  pen¬ 
samiento  ¿de  qué  manera  pueden  ser  conciliadas?  Esa  es  la  tarea  de  los 
teólogos  bíblicos.  En  lo  que  tiene  que  ver  con  la  misión  de  la  iglesia,  po¬ 
demos  por  lo  menos  provisoriamente  levantar  esta  pregunta:  ¿Acaso  no  de¬ 
beríamos  nosotros,  en  la  Diáspora  contemporánea,  hacer  menos  énfasis  en 
la  reunión  de  los  creyentes  confesantes  dentro  de  una  comunidad  religiosa, 
y  poner  el  acento  en  la  formación  de  pequeñas  comunidades  de  testimonio, 
dedicadas  a  esta  tarea  de  anunciar  la  realidad  de  la  gracia  de  Dios  én  el 
mundo  y  llamar  a  los  hombres  a  recibirla  y  vivir  por  ella?  Esto  no  excluye  la 
preocupación  por  la  reunión  final  del  pueblo  de  Dios,  pero  sitúa  a  ésta  en 
un  contexto  escatológico,  más  fiel  probablemente  al  espíritu  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento. 

En  términos  concretos:  la  cultura  adolescente  (teen-age  culture)  ameri¬ 
cana  presenta  problemas  y  oportunidades  especiales  para  la  iglesia  actual,  en 
tanto  las  “patotas”  (peer  groups)  y  bandas  han  pasado  a  cumplir  el  papel 
que  en  otros  tiempos  ocupó  la  comunidad,  la  iglesia  y  la  familia.  Nuestros 


esfuerzos  para  arrancar  a  los  teenagers  de  sus  grupos  e  incorporarlos  a  un 
programa  religioso  en  la  iglesia  no  han  dado  ningún  resultado.  Algunos  in¬ 
tentos  realizados  por  las  denominaciones  y  otros  grupos  para  actuar  en  un 
contacto  más  estrecho  con  esta  cultura  han  tenido  efectos  más  positivos  pero 
también  limitados.  Pero  si  nos  preocupa  realmente  dar  testimonio  de  Cristo 
en  medio  de  la  vida  de  los  teenagers  americanos  ¿no  deberíamos  hacer  én¬ 
fasis  primordialmente  en  el  reclutamiento  de  jóvenes  adultos  que  estén  dis¬ 
puestos  a  aceptar  una  responsabilidad  concreta,  a  fin  de  relacionarse  con  es¬ 
tos  grupos  y  ayudarles  a  ver  cómo  Cristo  puede  transformar  la  vida  en  medio 
de  sus  decisiones  cotidianas?  O  con  referencia  a  nuestro  ministerio  en  la 

universidad:  ¿acaso  la  situación  especial  en  que  nos  encontramos  allí  no  nos 
ofrece  una  oportunidad  inusual  de  centralizar  nuestros  esfuerzos  en  el  en¬ 
trenamiento  y  sostén  de  los  que  están  dispuestos  a  vivir  como  siervos  de 
Cristo  en  un  lugar  u  otro  de  la  vida  universitaria?  Sé  que  pueden  levantarse 
formidables  objeciones  en  contra  de  esta  tesis.  ¿Si  no  hacemos  suficiente 

énfasis  en  la  comunidad  reunida  de  creyentes,  dónde  podríamos  reclutar  nue¬ 
vos  testigos?  Este  problema  hay  que  enfrentarlo  con  toda  honestidad.  La 
mayoría  de  las  evidencias  indicarían,  sin  embargo,  que  la  comunidad  de  cre¬ 
yentes  tal  como  se  halla  constituida  ahora  es  un  medio  inefectivo  de  reclu¬ 
tar  testigos  y  a  menudo  tiende  a  interesar  al  tipo  de  creyente  que  menos 
se  preocupa  o  está  menos  preparado  para  vivir  de  esa  manera  en  el  mundo. 
Es  bien  posible  que  el  cambio  de  énfasis  propuesto  aquí  abra  interesantes 
posibilidades  de  atraer  a  un  tipo  diferente  de  persona,  y  consiga  desarrollar 
un  estilo  de  vida  cristiana  mucho  más  adecuado  para  un  mundo  secular. 

Un  problema  más  complejo  es  el  que  se  refiere  a  la  manera  cómo  se  re¬ 

cibe  la  gracia.  Parece  que  diésemos  por  sentado  que  la  única  posibilidad  des¬ 
cansa  en  la  continuación  de  la  communio  sanctorum  de  la  cristiandad.  Y, 
sin  embargo,  en  algunas  partes  del  mundo,  por  lo  menos,  el  éxodo  de  tantos 
jóvenes  y  otras  personas  de  la  iglesia,  y  Ja  superficialidad  de  la  vida  religiosa 
de  gran  número  de  los  que  permanecen  en  ella,  representan  una  clara  señal 
de  que  los  medios  de  gracia  están  resultando  cada  vez  menos  eficaces. 

Si  la  iglesia  otorga  más  atención  a  la  comunidad  de  testigos  entregados 
a  la  lucha  del  hombre  de  hoy,  algo  nuevo  y  excitante  puede  ocurrir.  Para  los 
que  se  hallan  en  esa  lucha,  los  medios  tradicionales  de  gracia  pueden  to¬ 
mar  nuevas  formas;  pueden  llegar  a  convertirse  en  el  mismo  sostén  de  la 
vida .  Más  aún,  cuando  llegamos  a  ver  que  la  gracia  se  halla  “en  todas 
partes”,  nos  sentiremos  libres  para  transitar  en  el  aire  fresco  del  mundo 
moderno,  y  encontrar  allí  las  formas  que  harán  más  visible  a  Jesucristo  en 
una  sociedad  secular. 

Algunas  de  las  sugestiones  lanzadas  aquí  pueden  haber  dado  completa¬ 
mente  fuera  del  blanco.  En  la  situación  en  que  nos  encontramos  hoy,  nadie 
puede  hablar  con  mucha  seguridad  del  camino  que  debemos  seguir.  Sin  em¬ 
bargo,  si  este  análisis  tiene  algún  valor,  sólo  seremos  capaces  de  saber  si 
estos  u  otros  caminos  son  los  correctos,  cuando  nos  hayamos  librado  del  do¬ 
minio  del  pasado  y  estemos  abiertos  para  una  constante  experimentación. 
Debemos  estar  dispuestos  a  asistir  a  la  muerte  de  nuestras  más  preciadas 
formas  de  vida  eclesiástica,  para  que  la  Iglesia  pueda  vivir.  Esto  es  lo  que 
ha  sucedido  dentro  y  a  través  de  la  dispersión  judía;  también  puede  suce¬ 
der  en  nuestra  época.  Y  puesto  que  es  el  mismo  Señor  de  la  Iglesia  el  que 
actúa  dentro  y  por  medio  de  ella  de  esa  manera,  no  hay  razón  para  que 
nos  hallemos  indebidamente  trastornados  si  descubrimos  que  él  nos  está  lla¬ 
mando  a  servirle  en  una  nueva  Diáspora. 


EL  TIEMPO  DE  LA  JUSTICIA  Y  DE  LA  REBELION 

MARTÍN  LÜTHER  KING  Jr. 


Nunca  antes  Jie  escrito  una  carta  de  este  largo  (¿o  debiera 
decir  un  libro?).  Tengo  temor  de  que  ocupe  un  lapso  ex¬ 
cesivo  del  precioso  tiempo  de  que  ustedes  disponen.  Puedo 
asegurarles  que  habría  sido  mucho  más  breve  si  la  hubiese 
escrito  en  un  confortable  escritorio  ¿pero  qué  otra  cosa  se 
puede  hacer  cuando  uno  se  encuentra  solo  durante  días,  en 
la  sórdida  monotonía  de  una  estrecha  celda?  Sólo  escribir 
largas  cartas,  alentar  extraños  pensamientos,  murmurar  lar¬ 
gas  oraciones. 


Cárcel  Urbana  de  Birmingham 
Abril  16,  1963. 


Hallándome  confinado  en  la  cárcel  urbana  de  Birmingham,  me  encontré 
de  pronto  con  la  reciente  declaración  en  que  se  califican  nuestras  actividades 
como  “imprudentes  e  inoportunas”.  Raramente,  si  es  que  lo  he  hecho  alguna 
vez,  me  detuve  a  responder  a  las  críticas  que  se  hacen  a  mi  trabajo  y  a  mis 
¡deas.  Si  intentase  contestar  a  todas  las  que  llegan  a  mi  escritorio,  mis  se¬ 
cretarios  no  podrían  ocuparse  de  otra  cosa  en  el  correr  del  día,  y  yo  mismo 
no  encontraría  tiempo  para  el  trabajo  constructivo.  Pero  siento  que  ustedes 
son  hombres  de  buena  fe  y  sus  críticas  han  sido  levantadas  sinceramente,  de 
modo  que  me  agradaría  responder  a  esa  declaración  en  términos  que  yo  es¬ 
pero  sean  pacientes  y  razonables. 

*■ 

Creo  que  debo  explicar  la  razón  por  la  que  me  hallo  en  Birmingham,  pues¬ 
to  que  el  argumento  sobre  “la  introducción  de  extraños”  me  alcanza  directa- 


mente.  Tengo  el  honor  de  actuar  como  presidente  de  la  Southern  Christian 
Leadership  Comference,  una  entidad  que  opera  en  todos  los  estados  del  sur, 
con  sede  en  Atlanta,  Georgia.  Tenemos  alrededor  de  ochenta  y  cinco  orga¬ 
nizaciones  afiliadas  a  través  de  todo  el  Sur,  siendo  una  de  ellas  el  Alabama 
Christian  Movement  for  Human  Rights.  Toda  vez  que  es  necesario  y  posible 
compartimos  los  recursos  personales,  educativos  y  financieros  con  nuestros 
afiliados.  Hace  algunos  meses  nuestra  filial  local  en  Birmingham  nos  sugirió 
estar  listos  para  participar  en  un  programa  de  acción  directa  no-violenta,  si 
lo  estimábamos  necesario.  Respondimos  afirmativamente  de  inmediato,  y  cuan¬ 
do  llegó  el  momento  vinimos  a  cumplir  lo  prometido.  Por  eso  me  hallo  aquí, 
junto  con  varios  miembros  de  mi  comisión;  porque  fuimos  invitamos  a  venir. 
Estoy  en  este  lugar  porque  nuestra  organización  tiene  aquí  vínculos  funda¬ 
mentales. 

Pero  más  que  por  eso,  estoy  en  Birmigham  porque  aquí  se  ha  hecho  pre¬ 
sente  la  injusticia.  Del  mismo  modo  que  los  profetas  del  siglo  octavo  dejaron 
sus  aldeas  y  llevaron  su  “así  dice  el  Señor”  mucho  más  allá  de  los  límites 
de  su  lugar  nativo;  y  así  como  el  apóstol  Pablo  dejó  su  pequeña  ciudad  de 
Tarso  y  cargó  el  evangelio  de  Jesucristo  prácticamente  a  cada  población  y 
ciudad  del  mundo  greco-romano,  también  yo  me  sentí  compelido  a  llevar  el 
evangelio  de  libertad  más  allá  de  mi  pueblo  natal.  Igual  que  Pablo,  debo  res¬ 
ponder  constantemente  al  pedido  de  ayuda  de  Macedonia. 

Por  otra  parte,  soy  conciente  de  la  interrelación  que  existe  entre  comu¬ 
nidades  y  estados.  No  puedo  permanecer  ocioso  en  Atlanta,  sin  preocuparme 
por  lo  que  sucede  en  Birmingham.  La  injusticia  en  un  punto  determinado  ame¬ 
naza  a  la  justicia  en  todas  partes.  Nos  hallamos  presos  en  una  red  de  rela¬ 
ciones  mutuas  de  la  que  no  podemos  escapar,  envueltos  en  un  mismo  manto 
del  destino.  Todo  lo  que  afecta  a  un  individuo  directamente,  afecta  al  resto 
indirectamente.  Ya  no  podemos  seguir  viviendo  con  la  estrecha  y  provinciana 
idea  del  “agitador  de  afuera”.  Nadie  que  viva  dentro  de  los  Estados  Unidos 
puede  ser  considerado  extraño  en  ningún  punto  de  este  país. 

Ustedes  deploran  las  demostraciones  que  están  ocurriendo  en  Birmingham 
en  este  momento.  Me  apena,  sin  embargo,  que  esa  declaración  no  haya  ex¬ 
presado  una  preocupación  semejante  por  las  condiciones  que  provocaron  ese 
tipo  de  demostraciones.  Estoy  convencido  que  cada  uno  de  ustedes  desearía 
ir  más  lejos  que  el  sociológo  superficial,  para  quien  cuentan  meramente  los 
efectos  y  no  las  causas  subyacentes.  Personalmente  no  vacilaría  en  decir  que 
es  lamentable  que  estas  así  llamadas  demostraciones  estén  ocurriendo  en 
Birmingham  en  este  momento,  pero  en  términos  más  enfáticos  aun  diría  que 
es  mucho  más  lamentable  que  la  estructura  de  poder  del  blanco  en  esta  ciu¬ 
dad  no  dejase  otra  alternativa  a  la  comunidad  negra. 

En  cualquier  campaña  no  violenta  existen  cuatro  etapas  básicas:  (1)  Re¬ 
colección  de  datos  para  determinar  si  existen  aun  injusticias;  (2)  Negociacio¬ 
nes;  (3)  Auto  purificación;  (4)  Acción  directa.  Hemos  atravesado  estas  cuatro 
etapas  en  esta  comunidad.  Birmingham  es  probablemente  la  ciudad  con  ma¬ 
yor  segregación  en  los  Estados  Unidos.  Su  desdichado  “record”  de  brutalidad 
policial  se  conoce  en  cada  sección  del  país.  El  injusto  trato  que  reciben  los 
negros  en  las  cortes  es  una  realidad  notoria.  Ha  habido  más  bombardeos  de 
hogares  e  iglesias  de  negros  sin  resolver  en  Birmingham  que  en  cualquier  otra 
ciudad  de  la  nación.  Existen  hechos  terribles,  brutales  e  increíbles.  En  base 
a  estas  condiciones  los  líderes  negros  buscaban  negociar  con  los  principales 
de  la  ciudad.  Pero  los  dirigentes  políticos  rehusaron  persistentemente  entrar 
en  negociaciones  de  buena  fe. 


Fue  entonces  que  se  dio  la  oportunidad  en  e!  último  setiembre  de  con¬ 
versar  con  algunos  de  los  dirigentes  del  mundo  de  los  negocios.  En  estas  se¬ 
siones  los  empresarios  realizaron  ciertas  promesas  —  por  ejemplo,  retirar  las 
humillantes  señales  raciales  de  los  comercios.  En  base  a  estas  promesas,  el 
Rev.  Shuttlesworth  y  los  líderes  del  Alabama  Christian  Movement  íor  Human 
Rights  acordaron  hacer  un  “impasse”  en  cualquier  tipo  de  demostraciones.  A 
medida  que  fueron  pasando  las  semanas  y  meses,  advertimos  que  éramos  víc¬ 
timas  de  una  promesa  quebrantada.  Las  señales  subsistieron,  tal  como  había 
ocurrido  muchas  veces  antes,  debíamos  hacer  frente  a  esperanzas  marchitas, 
y  la  oscura  sombra  de  una  profunda  desilusión  se  cirnió  sobre  nosotros.  De 
modo  que  no  tuvimos  otra  alternativa  que  prepararnos  para  la  acción  directa, 
por  lo  que  presentaríamos  nuestros  propios  cuerpos  como  medio  para  exponer 
nuestro  caso  ante  la  conciencia  de  la  comunidad  local  y  nacional.  No  des¬ 
conocíamos  las  dificultades  inherentes.  Por  eso  decidimos  pasar  por  un  pro¬ 
ceso  de  auto  purificación.  Comenzamos  por  tener  experimentos  en  la  no  vio¬ 
lencia,  y  repetidamente  nos  preguntábamos  este  tipo  de  cosas:  ¿seremos  ca¬ 
paces  de  aceptar  los  golpes  sin  tomar  represalias?  ¿seremos  capaces  de  sopor¬ 
tar  las  pruebas  de  la  prisión?  Decidimos  lanzar  nuestro  programa  de  acción 
directa  alrededor  de  la  pascua,  advirtiendo  que  con  excepción  de  la  navidad 
esta  era  la  época  de  mayor  movimiento  comercial  en  el  año.  Sabiendo  que 
ía  consecuencia  de  nuestro  plan  sería  una  fuerte  disminución  de  las  ventas, 
creimos  que  éste  era  el  mejor  momento  para  presionar  a  los  comerciantes  en 
favor  de  los  cambios  necesarios.  Luego  se  nos  ocurrió  que  la  elección  de 
marzo  era  más  importante,  y  de  ese  modo  decidimos  rápidamente  posponer  la 
acción  hasta  después  de  esa  fecha.  Cuando  descubrimos  que  Mr.  Conner  es¬ 
taba  en  la  competencia,  decidimos  nuevamente  postergar  la  acción  a  fin  de 
que  la  demostración  no  pudiese  ser  utilizada  para  confundir  las  cosas.  En 
ese  momento  resolvimos  comenzar  nuestro  testimonio  no  violento  el  día  des¬ 
pués  de  la  puja. 

Esto  muestra  que  no  llegamos  irresponsablemente  a  la  acción  directa.  De¬ 
seábamos  ver  la  derrota  de  Mr.  Conner;  por  eso  fuimos  posponiendo  una  y 
otra  vez  la  acción,  a  fin  de  colaborar  en  esta  necesidad  de  la  comunidad. 
Después  de  esto,  sentimos  que  ¡a  acción  directa  no  podía  dilatarse  más. 

Bien  pueden  ustedes  preguntar:  ¿por  qué  la  acción  directa?  ¿Por  qué  ma¬ 
nifestaciones,  marchas,  etc.?  ¿Acaso  la  negociación  no  es  el  mejor  camino? 
La  insistencia  que  ustedes  hacen  en  esto  es  correcta.  En  realidad,  ésta  es 
la  finalidad  de  la  acción  directa.  La  acción  directa  no  violenta  busca  crear 
un  estado  de  crisis  tal,  y  originar  una  tensión  creativa  tan  fuerte,  que  una 
comunidad  que  persistentemente  rehusó  entrar  en  negociaciones  puede  ser 
forzada  a  considerar  ei  asunto.  Procura  dramatizar  las  cosas  para  que  ya  no 
puedan  ser  ignoradas.  Recién  mencioné  la  creación  de  tensión  como  uno  de 
ios  recursos  de  la  acción  no  violenta.  Esto  puede  resultar  chocante.  Sin  em¬ 
bargo,  debo  confesar  que  no  me  asusta  la  palabra  tensión.  He  trabajado  se¬ 
riamente  en  contra  de  la  tensión  violenta,  he  predicado  contra  eso,  pero 
existe  cierto  tipo  de  tensión  no  violenta  y  constructiva  que  resulta  imprescin¬ 
dible  para  el  proceso.  Así  como  Sócrates  sintió  que  era  necesario  crear  cierta 
tensión  en  el  espíritu,  a  fin  de  que  las  personas  pudieran  liberarse  de  la  pri¬ 
sión  de  los  mitos  y  las  semi  verdades,  y  entrar  en  el  reino  sin  cadenas  del 
análisis  creativo  y  el  juicio  objetivo,  así  debemos  reconocer  la  necesidad  de 
tener  tábanos  no  violentos,  para  crear  el  tipo  de  tensión  en  la  sociedad  que 
ayudará  a  los  hombres  a  levantarse  de  las  oscuras  profundidades  del  prejui¬ 
cio  y  el  racismo,  hacia  las  mágicas  alturas  de  la  comprensión  y  la  herman¬ 
dad.  Por  lo  tanto,  el  propósito  de  la  acción  directa  es  crear  una  situación 
tan  crítica,  que  inevitablemente  abrirá  puertas  a  las  negociaciones.  De  modo 


que  estamos  de  acuerdo  con  ustedes  en  eso.  Por  demasiado  tiempo  nuestro 
amado  Sur  ha  sido  condenado  a  vivir  en  actitud  de  monólogo  y  no  de  diálogo. 

Uno  de  los  puntos  básicos  de  la  declaración  es  que  nuestra  acción  es 
inoportuna.  Algunos  nos  preguntaron:  ¿Por  qué  no  esperan  hasta  que  la  nueva 
administración  tenga  tiempo  de  actuar?  La  única  respuesta  que  puedo  dar  a 
esta  pregunta,  es  que  la  nueva  administración  tiene  que  ser  tan  aguijoneada 
como  la  saliente  antes  de  que  actúe.  Nos  engañaríamos  lamentablemente  si 
creyésemos  que  la  elección  de  Mr.  Boutwell  va  a  traer  el  milenio  a  Birmingham. 
Aunque  Mr.  Boutwell  es  mucho  más  claro  y  amable  que  Mr.  Conner,  ambos 
son  segregacionistas,  interesados  en  mantener  el  status  quo.  La  esperanza 
que  tengo  en  Mr.  Boutwell  es  que  ha  de  ser  suficientemente  razonable  como 
para  ver  la  futilidad  de  la  segregación  masiva.  Pero  no  podrá  advertir  esto  a 
menos  que  haya  presión  de  los  partidarios  de  los  derechos  civiles.  Amigos, 
debo  decirles  que  no  se  ha  conseguido  un  solo  triunfo  en  la  lucha  por  los 
derechos  civiles  que  no  haya  sido  determinado  por  la  presión  legal  y  no  vio¬ 
lenta.  La  historia  es  la  larga  y  trágica  repetición  del  hecho  que  los  grupos 
privilegiados  difícilmente  renuncian  a  sus  posiciones;  pero  tal  como  nos  lo 
recuerda  Reinhold  Niebuhr,  los  grupos  son  más  inmorales  que  los  individuos. 

Por  dolorosas  experiencias  sabemos  que  la  libertad  nunca  es  concedida 
voluntariamente  por  el  opresor;  el  oprimido  debe  exigirla.  Con  franqueza,  nun¬ 
ca  participé  en  un  movimiento  de  acción  directa  que  haya  sido  “oportuno”, 
según  el  punto  de  vista  de  los  que  no  han  sufrido  indebidamente  los  males 
de  la  segregación.  Durante  años  escuché  decir:  “Esperen!”.  Esta  palabra  sue¬ 
na  en  los  oídos  de  cada  negro  con  una  lacerante  familiaridad.  Este  “espe¬ 
ren!”  casi  siempre  ha  querido  decir  “nunca”.  Ha  sido  una  especie  de  tran¬ 
quilizante,  aliviando  durante  un  momento  la  tensión  emocional,  sólo  para  dar 
lugar  después  a  una  mayor  frustración.  Debemos  entender  lo  que  afirman  hoy 
los  más  importantes  juristas:  “la  justicia  postergada  demasiado  tiempo  equi¬ 
vale  a  ser  negada”.  Hemos  esperado  más  de  trescientos  cuarenta  años  nues¬ 
tros  derechos  constitucionales,  los  derechos  otorgados  por  Dios.  Las  naciones 
de  Asia  y  Africa  están  evolucionando  con  la  rapidez  de  un  jet  hacia  la  in¬ 
dependencia  política,  y  nosotros  aun  nos  arrastramos  al  paso  de  un  caballo 
o  de  un  vagón  de  cola  para  obtener  el  derecho  a  una  taza  d'e  café  en  un 
restaurante.  Imagino  que  sea  fácil  decir  “esperen”  a  los  que  nunca  sintieron 
los  punzantes  estigmas  de  la  segregación.  Pero  cuando  uno  ha  visto  a  un 
grupo  de  viciosos  linchar  a  su  madre  y  a  su  padre  a  voluntad,  y  ahogar  a  sus 
hermanos  y  hermanas  por  puro  capricho;  cuando  ha  visto  policías  llenos  de 
odio  que  maldicen,  patean  y  cometen  toda  clase  de  actos  brutales,  incluso 
matar,  a  sus  hermanas  y  hermanos  negros,  con  toda  impunidad;  cuando  uno 
ve  que  la  enorme  mayoría  de  sus  veinte  millones  de  hermanos  negros  se  as¬ 
fixian  en  la  jaula  sin  salida  de  la  pobreza,  en  medio  de  una  opulenta  socie¬ 
dad;  cuando  uno  encuentra  repentinamente  su  lengua  trabada  y  sus  palabras 
tartamudeantes  en  el  momento  en  que  busca  explicar  a  su  hija  de  seis  años 
por  qué  ella  no  puede  ir  al  parque  público  de  diversiones  que  acaba  de  des¬ 
cubrir  en  la  televisión,  y  ve  asomarse  lágrimas  en  sus  pequeños  ojos  cuando 
se  le  dice  que  el  parque  está  cerrado  a  los  niños  de  color,  y  advierte  que  las 
humillantes  nieblas  de  la  inferioridad  comienzan  a  formarse  en  su  pequeño 
cielo  mental,  y  comprende  que  ella  comienza  a  distorsionar  su  personalidad 
en  ciernes  dando  lugar  al  rencor  inconciente  contra  los  blancos;  cuando  uno 
tiene  que  fraguar  alguna  respuesta  para  un  hijo  de  cinco  años  que  le  pre¬ 
gunta  al  borde  de  lo  incomprensible:  “¿por  qué  los  blancos  tratan  de  esa 
manera  a  los  negros?”;  cuando  uno  atraviesa  el  país  manejando,  y  encuentra 
necesario  dormir  noche  tras  noche  en  los  incómodos  rincones  de  su  automóvil 
porque  ningún  motel  le  aceptará;  cuando  es  humillado  día  y  noche  por  se- 


ñales  vergonzantes  que  indican  “blancos"  y  "de  color”;  cuando  el  primer  nom¬ 
bre  de  uno  es  invariablemente  nigger,  y  el  segundo  boy  (no  importa  la  edad 
que  uno  tenga),  y  el  último  John,  y  cuando  a  la  mujer  y  a  la  madre  de  uno 
nunca  se  le  da  el  respetuoso  título  Mrs.;  cuando  el  hecho  de  saber  que  uno 
es  negro  lo  acosa  durante  todo  el  día  y  lo  asalta  en  las  noches,  obligándolo 
a  vivir  en  actitud  de  constante  sobresalto,  sin  saber  nunca  qué  ha  de  su¬ 
ceder  al  momento  siguiente,  lleno  de  temores  por  dentro  y  resentimientos 
por  fuera;  cuando  uno  está  luchando  siempre  contra  un  degenerador  senti¬ 
miento  de  "nadiedad”  (nobodiness). . .  entonces,  uno  entiende  por  qué  encon¬ 
tramos  difícil  esperar.  Llega  un  momento  en  que  la  copa  de  la  paciencia 
rebosa,  y  los  hombres  ya  no  se  hallan  dispuestos  a  ser  arrojados  al  abismo  de 
la  injusticia,  a  merced  de  la  acción  corrosiva  y  helada  de  la  desesperación. 
Confío,  señores,  en  que  puedan  entender  nuestra  legítima  e  inevitable  impa¬ 
ciencia. 

Ustedes  expresan  gran  ansiedad  por  nuestra  inclinación  a  romper  las  le¬ 
yes.  Naturalmente,  se  trata  de  una  preocupación  legítima.  Pero  puesto  que 
nosotros  estamos  presionando  a  la  gente  para  que  obedezca  la  decisión  de 
1954  de  la  Suprema  Corte,  aboliendo  la  segregación  de  las  escuelas  públicas, 
resulta  algo  extraño  y  paradójico  que  se  nos  acuse  de  romper  las  leyes  con- 
cientemente.  Uno  bien  puede  preguntarse:  ¿cómo  se  puede  aconsejar  que  se 
quiebren  ciertas  leyes  y  se  obedezcan  otras?  La  respuesta  está  en  el  hecho 
de  que  existen  dos  tipos  de  leyes:  hay  leyes  justas  y  las  hay  injustas.  Per¬ 
sonalmente  concuerdo  con  San  Agustín  en  que  “una  ley  injusta  no  es  en  nin¬ 
gún  sentido  una  ley”. 

¿Cuál  es  entonces  la  diferencia  entre  una  y  otra,  ¿Cómo  determinar  cuan¬ 
do  una  ley  es  justa  y  cuando  es  injusta?  Una  ley  justa  es  una  norma  hecha  a 
la  medida  del  hombre,  que  coincide  con  la  ley  moral  o  la  ley  le  Dios.  Una 
ley  injusta  es  un  código  que  no  se  halla  en  armonía  con  la  ley  moral.  Para 
decirlo  con  palabras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  una  ley  injusta  es  la  ley 
que  no  tiene  sus  raíces  en  la  ley  eterna  y  natural.  Toda  ley  que  eleva  la 
personalidad  humana  es  justa.  Cualquier  ley  que  degrade  la  personalidad  del 
hombre  es  injusta.  Todos  los  estatutos  segregacionistas  son  injustos  porque 
la  segregación  distorsiona  el  alma  y  daña  la  personalidad.  Da  al  segregado 
un  falso  sentido  de  inferioridad.  En  los  términos  de  Martín  Buber,  el  gran 
filósofo  judío,  la  segregación  sustituye  una  relación  del  "yo  al  tú”,  por  una 
relación  del  “yo  al  ello”,  y  acaba  relegando  a  las  personas  al  estado  de  co¬ 
sas.  Por  eso  ¡a  segregación  no  es  sólo  política,  económica  y  sociológicamente 
dañina,  también  es  moralmente  mala  y  pecaminosa.  Paul  Tillich  ha  dicho  que 
el  pecado  es  separación.  ¿No  es  acaso  la  segregación  una  expresión  existen¬ 
cia!  de  la  trágica  separación  del  hombre,  una  expresión  de  doloroso  extraña¬ 
miento,  de  su  terrible  condición  de  pecador?  Por  eso  puedo  instar  a  los  hom¬ 
bres  a  obedecer  la  decisión  de  1954  de  la  Suprema  Corte,  porque  es  moral¬ 
mente  justa,  y  puedo  animarles  a  desobedecer  las  ordenanzas  de  segregación, 
porque  son  moralmente  malas. 

Examinemos  un  ejemplo  más  concreto  de  leyes  justas  e  injustas.  Una  ley 
injusta  es  un  código  que  una  mayoría  impone  a  una  minoría  que  no  lo  re¬ 
conoce  por  sí  misma.  Esto  equivale  a  legalizar  las  diferencias.  Por  otra  par¬ 
te,  una  ley  justa  es  un  código  que  una  mayoría  determina  para  que  una  mi¬ 
noría  secunde  ¡o  que  está  dispuesta  a  cumplir  por  sí  misma.  Esto  equivale  a 
dar  forma  legal  a  la  igualdad. 

Permítaseme  ofrecer  otra  explicación.  Una  ley  injusta  es  un  código  im¬ 
puesto  a  una  minoría  que  no  tomó  parte  en  su  creación  ni  promulgación,  por¬ 
que  no  gozaba  del  inalienable  derecho  a  voto.  ¿Quién  puede  decir  que  la 


legislación  de  Alabama  que  determinó  las  leyes  de  segregación  fue  elegida 
democráticamente?  En  todo  el  estado  de  Alabama  fueron  utilizados  todos  los 
métodos  convenientes  para  impedir  que  los  negros  llegaran  a  registrarse  como 
votantes,  y  existen  condados  en  que  no  hay  un  solo  negro  registrado  para  vo¬ 
tar,  a  pesar  de  que  constituyen  la  mayoría  de  la  población.  ¿Acaso  puede 
considerarse  democráticamente  estructurada  una  ley  promulgada  en  este  es¬ 
tado? 

Unos  pocos  ejemplos  más  de  leyes  justas  e  injustas.  Hay  casos  en  que 
una  ley  es  justa  en  su  apariencia  e  injusta  en  su  aplicación.  Por  ejemplo,  yo 
fui  arrestado  un  viernes  con  el  cargo  de  manifestar  sin  permiso.  Desde  luego 
no  hay  nada  malo  en  una  ordenanza  que  determina  la  necesidad  del  permiso 
para  manifestar,  pero  cuando  la  ordenanza  es  utilizada  para  preservar  la  se¬ 
gregación  y  negar  a  los  ciudadanos  el  derecho,  como  primera  medida,  de 
reunirse  y  protestar  pacíficamente,  se  convierte  en  una  ley  injusta. 

Espero  que  puedan  advertir  ia  distinción  que  intento  señalar.  De  ningún 
modo  abogo  por  evadir  o  desafiar  la  ley  a  la  manera  del  segregacionista  fa¬ 
nático.  Esto  conduciría  a  la  anarquía.  Quien  rompe  una  ley  injusta  debe  ha¬ 
cerlo  abiertamente,  con  amor  (no  con  el  odio  con  que  las  madres  blancas  lo 
hicieron  en  Nueva  Orleans,  cuando  aparecieron  en  televisión  gritando  “nigger, 
nigger,  nigger),  y  dispuesto  a  aceptar  el  castigo.  Pienso  que  el  individuo  que 
quiebra  una  ley  cuya  conciencia  le  dice  ser  injusta,  y  consiente  en  aceptar  la 
pena  permaneciendo  en  la  cárcel  para  despertar  la  conciencia  de  la  comuni¬ 
dad  sobre  esta  injusticia,  está  expresando  en  realidad  el  más  alto  respeto  por 
la  ley. 

Naturalmente,  no  hay  nada  nuevo  en  este  modo  de  desobediencia  civil. 
Se  vio  magníficamente  en  la  negativa  de  Sadrac,  Mesdac  y  Abednego  a  ode- 
decer  las  leyes  de  Nabucodonosor,  debido  a  que  una  ley  moral  más  elevada 
estaba  en  juego.  Fue  practicada  en  forma  superior  por  los  primitivos  cristia¬ 
nos,  quienes  estaban  dispuestos  a  hacer  frente  a  los  leones  hambrientos  y  a 
los  agudísimos  dolores  de  los  tajos,  antes  que  someterse  a  ciertas  leyes  in¬ 
justas  del  Imperio  Romano.  Hasta  cierto  punto,  la  libertad  académica  es  hoy 
una  realidad,  porque  Sócrates  practicó  la  desobediencia  civil. 

Nunca  podremos  olvidar  que  todo  lo  que  Hitler  hizo  en  Alemania  fue  “le¬ 
gal”,  y  lo  que  hicieron  los  rebeldes  en  Hungría  por  su  libertad  era  “¡legal”. 
Era  “ilegal”  ayudar  y  confortar  a  un  judío  en  la  Alemania  de  Hitler.  Sin  em¬ 
bargo,  estoy  seguro  que  de  haber  vivido  en  Alemania  en  esa  época  hubiera 
ayudado  a  mis  hermanos  judíos  aunque  fuese  un  acto  ilegal.  Si  viviese  hoy 
en  un  país  comunista  donde  ciertos  principios  entreñables  a  la  fe  cristiana 
son  suprimidos,  creo  que  abogaría  abiertamente  por  la  desobediencia  a  estas 
leyes  anti  religiosas. 

Debo  confesar  honestamente  dos  casos  a  ustedes,  hermanos  cristianos  y 
judíos.  Primero,  debo  confesar  que  en  los  últimos  años  me  he  desilusionado 
gravemente  de  los  blancos  moderados.  He  llegado  casi  a  la  lamentable  con¬ 
clusión  de  que  el  gran  obstáculo  en  la  lucha  por  la  liberación  del  negro  no 
es  ni  el  White  Citizen’s  Council,  ni  el  Klu  Kiux  Klan,  sino  el  blanco  moderado 
cuya  primera  devoción  es  el  “orden”  y  no  la  justicia;  el  que  prefiere  una  paz 
negativa  que  significa  una  ausencia  de  tensión,  a  una  paz  positiva  que  equi¬ 
vale  a  la  presencia  de  la  justicia;  el  que  constantemente  dice:  “Estoy  de 
acuerdo  con  ustedes  en  los  fines  que  buscan,  pero  no  puedo  aceptar  sus 
métodos  de  acción  directa”;  el  que  paternalmente  siente  que  puede  indicar 
el  momento  adecuado  para  que  los  demás  sean  libres;  el  que  vive  bajo  el 
mito  del  tiempo  oportuno,  y  constantemente  aconseja  al  negro  esperar  hasta 


“la  oportunidad  conveniente”.  Es  más  frustrante  la  comprensión  superficial 
de  las  personas  de  buena  voluntad,  que  la  incomprensión  absoluta  de  la  gen¬ 
te  mal  intencionada.  Una  aceptación  tibia  es  mucho  más  desconcertante  que 
un  franco  rechazo. 

Personalmente  esperaba  que  los  blancos  moderados  entendieran  que  la 
ley  y  el  orden  existen  en  función  de  la  justicia,  y  que  cuando  esto  no  se 
consigue  se  constituyen  en  obstáculos  casi  insuperables  que  obstruyen  el  pro¬ 
greso  social.  Esperaba  que  los  moderados  blancos  entendieran  que  la  ten¬ 
sión  actual  en  el  Sur  es  meramente  una  fase  necesaria  de  transición  des¬ 
de  una  paz  negativa  y  odiosa,  en  la  que  el  negro  aceptaba  pasivamente  su 
injusta  situación,  hacia  una  paz  positiva  y  llena  de  significado,  en  la  que 
todos  los  hombres  respetarán  la  dignidad  y  el  valor  de  la  personalidad  hu‘ 
mana.  En  realidad,  los  que  participamos  en  la  acción  directa  no  violenta  no 
somos  los  responsables  por  la  tensión  creada.  Lo  que  hacemos  no  es  nada 
más  que  traer  a  la  superficie  la  tensión  oculta  que  ya  existe.  La  hacemos 
aparecer  en  el  espacio  abierto,  donde  se  la  puede  ver  y  entender.  Del  mismo 
modo  que  un  forúnculo  no  puede  curarse  en  tanto  permanezca  oculto,  sino 
que  debe  abrirse  para  extraer  el  pus  y  la  infección,  y  ser  expuesto  a  las 
medicinas  naturales  del  aire  y  la  luz,  así  la  injusticia  debe  ser  descubierta, 
con  toda  la  tensión  que  pueda  crear  ese  descubrimiento  a  la  luz  de  la  con¬ 
ciencia  humana  y  el  aire  de  la  opinión  nacional.  No  hay  otro  remedio. 

En  la  declaración  ustedes  aseguran  que  nuestros  actos,  aun  los  más  pací¬ 
ficos,  tienen  que  condenarse  en  razón  de  que  desencadenan  la  violencia.  ¿Pe¬ 
ro  es  lógica  esta  afirmación?  No  equivale  esto  a  condenar  al  hombre  robado 
porque  el  dinero  que  poseía  provocó  el  robo?  ¿No  es  lo  mismo  que  condenar 
a  Sócrates  porque  su  irrevocable  compromiso  con  la  verdad  y  su  inquisición 
filosófica  precipitaron  la  confusión  popular  que  le  obligó  a  beber  la  cicuta? 
¿No  es  lo  mismo  que  condenar  a  Jesús  porque  su  exclusiva  conciencia  de 
24  Dios  e  incesante  devoción  a  su  voluntad  provocaron  la  crucificción?  Tenemos 

que  comprender,  tal  como  lo  afirmaron  reiteradamente  las  cortes  federales, 
que  es  inmoral  instar  a  un  individuo  a  suspender  sus  esfuerzos  para  obtener 
sus  derechos  constitucionales  básicos  debido  a  que  esa  lucha  ocasiona  vio¬ 
lencia.  La  sociedad  debe  proteger  a  la  víctima  y  castigar  al  ladrón. 

•  j  ,  -  - 

También  esperé  que  los  moderados  blancos  rechazaran  el  mito  del  tiem¬ 
po.  Esta  mañana  recibí  una  carta  de  un  hermano  blanco  en  Texas  que  decía: 
“Todos  los  cristianos  saben  que  la  gente  de  color  acabará  obteniendo  sus 
derechos,  pero  ¿es  posible  que  Ud.  sienta  que  hay  que  apresurar  tanto  las 
cosas?  Al  cristianismo  le  ha  llevado  casi  dos  mil  años  conseguir  todo  esto. 
Las  enseñanzas  de  Cristo  demoraron  en  llegar  al  mundo”.  Todo  lo  que  se 
dice  aquí  surge  de  un  trágico  equívoco  en  cuanto  al  tiempo.  Es  la  extraña 
e  irracional  noción  de  que  hay  algo  en  el  mismo  curso  del  tiempo  que  cura 
todos  los  males.  En  realidad,  el  tiempo  es  neutral.  Puede  ser  utilizado  des¬ 
tructiva  o  constructivamente.  Estoy  llegando  a  la  convicción  de  que  la  gente 
de  mala  voluntad  se  ha  servido  del  tiempo  con  mayor  eficacia  que  los  hom¬ 
bres  bien  intencionados.  Los  de  esta  generación  tendremos  que  arrepentimos 
no  sólo  por  las  dañinas  palabras  y  los  actos  de  los  “malvados”,  sino  por  el 
terrible  silencio  de  los  “buenos”.  Debemos  advertir  que  el  progreso  humano 
nunca  corre  sobre  las  ruedas  de  lo  inevitable.  Proviene  de  los  incansables 
esfuerzos  y  la  acción  persistente  de  los  hombres  dispuestos  a  ser  colabora¬ 
dores  de  Dios,  y  sin  esta  dif.cil  tarea  el  tiempo  mismo  se  convierte  en  un 
aliado  de  las  fuerzas  que  buscan  el  estancamiento  social.  Nuestro  deber  es 
usar  el  tiempo  creativamente,  y  advertir  de  una  vez  por  todas  que  siempre 
el  tiempo  es  oportuno  para  hacer  justicia.  Este  es  el  momento  de  realizar 


la  promesa  de  la  democracia,  y  transformar  nuestra  indecisa  elegía  nacional 
en  un  creativo  salmo  de  fraternidad.  Este  es  el  momento  de  elevar  nuestra 
política  nacional  desde  las  arenas  movedizas  de  la  injusticia  racial  a  la  só¬ 
lida  roca  de  la  dignidad  humana. 

Ustedes  dijeron  que  nuestra  actividad  en  Birmingham  era  extrema.  Al  prin¬ 
cipio  me  sentí  más  bien  desilusionado  de  que  colegas  míos  comparasen  nues¬ 
tros  esfuerzos  de  no  violencia  con  la  lucha  de  los  extremistas.  Comencé  a 
pensar  en  el  hecho  que  me  encuentro  en  medio  de  dos  fuerzas  opuestas  den¬ 
tro  de  la  comunidad  negra.  La  primera  es  la  tendencia  resignada,  compuesta 
por  los  negros  que,  como  consecuencia  de  largos  años  de  opresión,  han  per¬ 
dido  hasta  tal  punto  el  propio  respeto  y  el  sentido  de  “ser  alguien”,  que 
acabaron  acomodándose  a  la  segregación;  y,  por  otro  lado,  por  unos  pocos 
negros  de  la  clase  media  que,  debido  a  cierto  grado  de  seguridad  académica 
y  económica,  y  al  hecho  de  que  en  ciertos  aspectos  se  benefician  con  la  se¬ 
gregación,  han  perdido  inconcientemente  su  sensibilidad  para  comprender  los 
problemas  de  las  masas.  La  segunda  fuerza  está  determinada  por  el  resenti¬ 
miento  y  el  odio,  y  se  halla  peligrosamente  dispuesta  a  recurrir  a  la  violencia. 
Se  expresa  en  los  diversos  grupos  de  negros  nacionalistas  que  están  surgien¬ 
do  en  la  nación,  siendo  el  mayor  y  mejor  conocido  el  movimiento  Elijah 
lYiuhammad's  Muslim.  Este  movimiento  se  nutre  de  la  frustración  contemporá¬ 
nea  originada  en  la  prolongada  existencia  de  la  discriminación  racial.  Está 
compuesto  de  gente  que  ha  perdido  su  fe  en  América,  que  ha  repudiado  al 
cristianismo  en  términos  absolutos,  que  ha  llegado  a  la  conclusión  que  el  hom¬ 
bre  blanco  es  un  demonio  incurable.  Personalmente,  he  tratado  de  permane¬ 
cer  en  medio  de  estas  dos  fuerzas,  afirmando  que  no  debemos  acompañar  el 
quietismo  de  los  complacientes  ni  el  odio  y  la  desesperación  de  los  negros 
nacionalistas.  Existe  una  solución  mejor:  la  del  amor  y  la  protesta  no  violen¬ 
ta.  Me  siento  agradecido  a  Dios  porque,  a  través  de  la  iglesia  negra,  la  di¬ 
mensión  de  la  no  violencia  entró  en  nuestra  lucha.  Si  no  hubiese  surgido 
esta  filosofía,  estoy  convencido  que  actualmente,  en  muchas  calles  del  sur, 
correrían  ríos  de  sangre.  Y  me  hallo  convencido,  además,  que  si  nuestros  herma¬ 
nos  blancos  descartan  como  “caudillos  del  populacho”  y  “agitadores  de  afue¬ 
ra”  a  los  que  nos  hallamos  trabajando  en  los  recursos  de  la  acción  directa 
no  violenta,  y  rehúsan  apoyar  nuestros  esfuerzos,  millones  de  negros,  empu¬ 
jados  por  la  frustración  y  la  desesperación,  buscarán  refugio  y  seguridad  en 
las  ideologías  de  los  negros  nacionalistas,  hecho  que  llevaría  inevitablemente 
a  una  pavorosa  pesadilla  racial. 

La  gente  oprimida  no  puede  permanecer  siempre  en  esa  situación.  En 
algún  momento  venldrá  el  reclamo  por  libertad.  Esto  es  lo  que  ha  ocurrido 
en  el  caso  del  negro  americano.  Algo  de  su  derecho  natural  a  la  libertad 
ha  quedado  dentro  suyo.  Conciente  e  inconcientemente  ha  sido  llevado  allí 
por  lo  que  los  alemanes  llaman  el  “Zeitgeist”,  y  junto  con  sus  hermanos  ne¬ 
gros  de  Africa,  y  sus  hermanos  morenos  y  amarillos  de  Asia,  Sud  América  y 
el  Caribe,  se  mueve  con  el  sentido  de  la  urgencia  cósmica  hacia  la  tierra 
prometida  de  la  justicia  racial.  Reconociendo  esta  urgencia  vital  que  ha 
dividido  la  comunidad  negra,  pueden  entenderse  prontamente  las  demostra¬ 
ciones  públicas.  El  negro  padece  de  muchos  resentimientos  ocultos  y  frus¬ 
traciones  latentes.  Tiene  que  liberarse  de  ellas.  Por  lo  tanto,  hay  que  per¬ 
mitirle  desfilar  alguna  vez;  hay  que  dejarle  tener  sus  peregrinajes  de  oración 
hasta  la  casa  de  gobierno;  entender  por  qué  debe  tener  sus  manifestaciones  y 
marchas  de  la  libertad.  Si  sus  emociones  reprimidas  no  salen  al  exterior  por  me¬ 
dio  de  estas  manifestaciones  no  violentas,  surgirán  en  ominosas  expresiones 
de  violencia.  Esta  no  es  una  amenaza;  es  un  hecho  histórico.  Por  eso  no  le 
he  dicho  a  mi  pueblo:  “Echen  afuera  su  descontento”.  He  tratado  de  decirles 


que  este  normal  y  sano  descontento  puede  encauzarse  en  el  canal  de  la 
acción  directa  no  violenta.  Este  recurso  se  califica  ahora  de  extremismo.  Ten¬ 
go  que  reconocer  que  en  el  principio  me  sentí  desilusionado  al  ser  puesto 
en  esta  categoría. 

Sin  embargo,  al  seguir  pensando  en  el  asunto,  poco  a  poco  comencé  a 
sentirme  saitsfecho  de  ser  considerado  un  extremista.  ¿Acaso  no  fue  Jesús 
un  extremista  en  cuanto  al  amor?:  “Ama  a  tus  enemigos;  bendice  a  los  que 
te  maldicen;  ora  por  los  que  te  ultrajan”.  ¿No  fue  Amos  un  extremista  de  la 
justicia?;  “Que  la  justicia  fluya  como  las  aguas  y  la  rectitud  como  una  po¬ 
derosa  corriente”.  ¿No  era  Pablo  un  extremista  del  evangelio  de  Jesucristo?: 
“Llevo  en  mi  cuerpo  las  marcas  del  Señor  Jesús”.  ¿No  fue  Martín  Lutero  un 
extremista?:  “Permaneceré  en  la  cárcel  hasta  el  fin  de  mis  días  antes  que 
hacer  burla  de  mi  conciencia”.  ¿No  fue  Abraham  Lincoln  un  extremista?:  “Es¬ 
ta  nación  no  puede  sobrevivir  siendo  en  parte  esclava  y  en  parte  libre”.  ¿No 
fue  Thomas  Jefferson  un  extremista?:  “Sostendremos  estas  verdades  hasta 
que  sea  evidente  que  todos  los  hombres  fueron  creados  iguales”.  Por  lo  tan¬ 
to,  la  cuestión  no  es  si  somos  extremistas  o  no,  sino  qué  clase  de  extremistas 
somos.  ¿Seremos  extremistas  del  odio  o  del  amor?  ¿Seremos  extremistas  en 
la  preservación  de  la  justicia,  o  lo  seremos  a  causa  de  la  justicia?  En  la 
dramática  escena  del  monte  Calvario  fueron  crucificados  tres  hombres.  No 
debemos  olvidar  que  los  tres  fueron  crucificados  por  el  mismo  crimen  de 
extremismo.  Dos  eran  extremistas  de  la  inmoralidad,  y  por  lo  tanto  cayeron 
víctimas  de  su  propio  ambiente.  El  restante,  Jesucristo,  era  un  extremista  del 
amor,  de  la  verdad,  del  bien,  y  de  ese  modo  se  elevó  sobre  su  medio  ambiente. 
Siendo  así,  es  posible  que  el  Sur,  la  nación  y  el  mundo,  después  de  todo, 
tengan  tremenda  necesidad  de  extremistas  positivos. 

Esperaba  que  los  moderados  blancos  consiguieran  ver  esto.  Puede  ser 
que  haya  sido  demasiado  optimista.  Probablemente  esperé  demasiado.  Su¬ 
pongo  que  debí  darme  cuenta  que  son  pocos  los  miembros  de  una  raza  que 
ha  oprimido  a  otra,  qua  pueden  entender  y  apreciar  los  profundos  gemidos  y 
los  apasionados  anhelos  de  los  que  han  estado  bajo  opresión;  y  aun  deben 
ser  menos  los  que  tienen  la  visión  para  comprender  que  la  injusticia  debe 
ser  arrancada  por  una  acción  fuerte,  persistente  y  decidida.  Me  siento  agra¬ 
decido  sin  embargo,  de  que  algunos  de  nuestros  hermanos  blancos  han  com¬ 
prendido  el  significado  de  esta  revolución  social,  y  han  participado  personal¬ 
mente  en  ella.  Todavía  son  pocos  en  cantidad,  pero  suficientes  en  calidad. 
Algunos  han  escrito  sobre  nuestra  lucha  en  términos  elocuentes,  proféticos  y 
comprensivos.  Otros  han  marchado  con  nosotros  por  innombrables  calles  del 
Sur.  Se  han  sentado  junto  a  nosotros  en  las  cafeterías  y  desfilaron  a  nuestro 
lado  en  el  movimiento  de  la  libertad.  Han  languidecido  en  sucias  cárceles 
infectadas  de  cucarachas,  sufriendo  el  abuso  y  la  brutalidad  de  los  enfureci¬ 
dos  policías  que  veían  en  ellos  los  “asquerosos  amantes  de  los  negros”.  To¬ 
dos  ellos,  a  diferencia  de  muchos  de  sus  hermanas  y  hermanos  moderados, 
reconocieron  la  urgencia  del  momento  y  sintieron  la  necesidad  de  poderosos 
antídotos  de  acción  para  combatir  el  mal  de  la  segregación. 

Permítaseme  seguir  adelante  mencionando  otra  de  mis  desilusiones.  Me 
he  desilusionado  tremendamente  de  la  iglesia  blanca  y  sus  dirigentes.  Na¬ 
turalmente,  hay  algunas  excepciones  notables.  No  olvido  el  hecho  de  que 
cada  uno  de  ustedes  ha  tomado  actitud  positiva  en  este  asunto.  Pero  a  pesar 
de  esas  excepciones,  debo  reiterar  honestamente  que  me  siento  desilusionado 
de  la  iglesia.  No  lo  digo  como  un  crítico  negativo  que  siempre  ha  de  encon¬ 
trar  algo  malo  en  ella.  Lo  digo  como  un  ministro  del  evangelio,  alguien  que 
ama  a  la  iglesia;  alguien  que  se  ha  nutrido  en  su  seno;  alguien  que  ha  reci- 


bido  su  sostén  de  las  bendiciones  espirituales  de  la  iglesia,  y  que  permane¬ 
cerá  fiel  a  ella  tanto  como  se  alargue  el  hilo  de  su  vida. 

Años  atrás,  cuando  fui  empujado  repentinamente  a  dirigir  la  protesta  de 
los  omnibuses  en  Montgomery,  tuve  el  extraño  presentimiento  de  que  reci¬ 
biríamos  el  apoyo  de  la  iglesia  blanca.  Creí  que  los  ministros,  sacerdotes  y 
rabinos  del  Sur  serían  algunos  de  nuestros  más  fuertes  aliados.  En  lugar  de 
eso,  algunos  pocos  resultaron  opositores  abiertos,  rehusando  entender  el  mo¬ 
vimiento  de  libertad  y  calumniando  a  sus  líderes,  mientras  que  la  mayoría  fue 
mucho  más  cauta  que  valiente  y  permaneció  silenciosa  detrás  de  la  aneste¬ 
siante  seguridad  de  sus  ventanas  policromadas. 

A  pesar  de  esas  ilusiones  rotas  en  el  pasado,  vine  a  Birmingham  con  la 
esperanza  de  que  los  dirigentes  religiosos  blancos  de  esta  comunidad  advir¬ 
tiesen  Ja  justicia  de  nuestra  causa,  y,  con  profunda  preocupación  moral,  ac¬ 
tuasen  como  intermediarios  para  que  nuestros  justos  reclamos  llegaran  a  la 
estructura  del  poder.  Había  esperado  que  cada  uno  de  ustedes  pudiese  en¬ 
tenderlo.  Sin  embargo,  de  nuevo  me  he  visto  desilusionado. 

He  escuchado  a  numerosos  líderes  religiosos  del  sur  reconvenir  a  sus 
miembros  para  cumplir  con  una  decisión  anti-segregacionista  porque  lo  dicta¬ 
minaba  la  ley,  pero  estuve  anhelando  oir  que  los  ministros  blancos  dijesen 
que  había  que  obedecer  este  decreto  porque  la  integración  es  moralmente 
justa  y  el  negro  es  su  hermano.  En  medio  de  brutales  ¡njust'cias  infligidas  al 
negro,  observé  que  las  iglesias  blancas  permanecían  al  margen,  y  se  limita- 
man  a  murmurar  pías  observaciones  sin  significado  y  mojigatas  trivialidades. 
En  medio  de  una  formidable  lucha  para  librar  a  nuestra  nación  de  la  injus¬ 
ticia  racial  y  económica,  oí  decir  a  numerosos  ministros:  “Estas  son  cuestio¬ 
nes  sociales  con  las  que  el  Evangelio  no  tiene  nada  que  ver”,  y  advertí  que 
gran  cantidad  de  iglesias  se  empeñaban  en  una  religión  completamente  ultra¬ 
mundana,  estableciendo  una  extraña  distinción  entre  cuerpos  y  almas,  lo  sa¬ 
grado  y  lo  secular. 

Por  lo  tanto,  estamos  acercándonos  al  fin  del  siglo  veinte  con  una  co¬ 
munidad  religiosa  acomodada  ampliamente  al  status  quo,  relegada  a  un  se¬ 
gundo  plano  detrás  de  otras  entidades  comunitarias,  en  lugar  de  hallarse  a! 
frente,  conduciendo  a  más  altos  niveles  de  justicia. 

He  viajado  a  todo  lo  largo  y  ancho  de  Alabama,  Mississippi  y  el  resto 
de  los  estados  del  sur.  En  abrasadores  días  de  verano  y  frescas  mañanas  de 
otoño;  contemplé  sus  hermosas  iglesias  con  las  agujas  apuntando  hacia  el 
cielo.  Advertí  el  alto  costo  de  sus  edificios  de  educación  religiosa.  Una  y  otra 
vez  me  encontró  a  mí  mismo  preguntando:  ¿Qué  clase  de  gente  tiene  su  culto 
aquí?  ¿Quién  es  su  Dios?  ¿Dónde  estaban  sus  voces  cuando  los  labios  del 
Gobernador  Barnett  destilaban  las  palabras  de  interposición  y  anulación  de 
derechos?  ¿Dónde  se  hallaban  cuando  el  Gobernador  Wallace  dio  el  toque 
de  llamada  para  la  oposición  y  el  odio?  ¿Dónde  estaban  sus  voces  de  apoyo 
cuando  los  hombres  y  mujeres  de  raza  negra,  cansados,  golpeados,  hartos,  de¬ 
cidieron  salir  de  la  oscura  mazmorra  de  la  resignación  a  la  luz  de  la  pro¬ 
testa  positiva? 

Sí,  estas  preguntas  continúan  en  mi  mente.  Con  profunda  desilusión  he 
vertido  lágrimas  por  la  laxitud  de  la  iglesia.  Sin  embargo,  puedo  asegurar  que 
las  mías  fueron  lágrimas  de  amor.  No  puede  haber  profunda  desilusión  donde 
no  hay  también  profundo  amor.  Sí,  quiero  a  la  iglesia.  Quiero  sus  paredes 
sagradas.  ¿Cómo  podría  ser  de  otra  manera?  Me  hallo  en  la  casi  exclusiva 


situación  de  ser  hijo,  nieto  y  bisnieto  de  predicadores.  Sí,  creo  que  la  iglesia 
es  el  cuerpo  de  Cristo.  Sin  embargo,  cuánto  hemos  dañado  y  marcado  a  ese 
cuerpo  mediante  la  negligencia  social  y  el  temor  de  ser  no  conformistas. 


Hubo  un  momento  en  que  la  iglesia  fuy  muy  poderosa.  Eso  ocurrió  du¬ 
rante  ese  período  en  que  los  primeros  cristianos  se  regocijaban  cuando  se 
les  encontraba  dignos  de  sufrir  por  lo  que  creían.  En  esos  días  la  iglesia  no 
era  meramente  un  termómetro  que  registraba  las  ideas  y  principios  de  la 
opinión  popular;  era  el  termostato  capaz  de  transformar  las  costumbres  de 
la  sociedad.  En  cualquier  parte  que  los  primitivos  cristianos  entraban,  la 
estructura  de  poder  de  la  comunidad  sufría  cambios,  e  inmediatamente  se 
buscaba  acusarles  por  ser  “perturbadores  de  la  paz”,  y  “agitadores  de  afuera”. 
Sin  embargo,  siguieron  adelante,  convencidos  de  que  eran  “una  colonia  de 
los  cielos,  y  que  debían  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres”.  Eran 
reducidos  en  número,  pero  su  grado  de  compromiso  era  grande.  Se  hallaban 
tan  “ebrios  de  Dios”  que  no  podía  intimidárseles  “astronómicamente”.  Acaba¬ 
ron,  finalmente,  con  males  tan  antiguos  como  el  infanticidio  y  la  lucha  entre 
gladiadores. 


Ahora,  las  cosas  han  cambiado.  La  iglesia  contemporánea  es  a  menudo 
una  voz  débil  e  inefectiva,  cuyo  sonido  resulta  incierto.  Con  frecuencia  es 
el  soporte  básico  del  status  quo.  Lejos  de  hallarse  perturbada  por  la  presen¬ 
cia  de  la  iglesia,  la  estructura  de  poder  de  la  comunidad  media  encuentra 
apoyo  en  el  silencio  de  la  iglesia  y  a  menudo  en  la  sanción  pública  del  estado 
actual  de  cosas. 

Pero  el  juicio  de  Dios  ha  caído  como  nunca  antes  sobre  la  iglesia.  Si  la 
iglesia  de  hoy  no  recobra  el  espíritu  sacrificial  de  la  iglesia  primitiva,  per¬ 
derá  sus  fieles  más  auténticos,  renunciará  a  la  lealtad  de  millones,  se  lo 
dejará  de  lado  como  un  irrelevante  club  social  sin  significado  ninguno  para 
este  siglo.  Cada  día  encuentro  nuevos  jóvenes  cuya  desilusión  con  la  iglesia 
se  está  convirtiendo  en  abierto  disgusto. 


Es  posible,  otra  vez,  que  yo  no  sea  demasiado  optimista.  ¿Acaso  se  halla 
la  religión  institucional  tan  inextricablemente  identificada  con  el  status  quo 
como  para  que  ya  no  pueda  salvar  a  nuestra  nación  y  al  mundo?  Puede  ser 
que  deba  poner  mi  fe  en  la  iglesia  interior  y  espiritual,  la  iglesia  dentro  d/e 
la  iglesia,  como  la  verdadera  ecclesia  y  la  esperanza  del  mundo.  Sin  embargo, 
me  hallo  también  agradecido  a  Dios  porque  algunas  almas  nobles  dentro  de 
la  iglesia  institucional  han  roto  las  paralizadoras  cadenas  del  conformismo, 
y  se  unieron  a  nosotros  en  carácter  de  activos  participantes  en  la  lucha  por 
la  libertad.  Gente  que  ha  dejado  sus  seguras  congregaciones  y  recorrido  las 
calles  de  Albany,  Georgia,  con  nosotros;  que  ha  atravesado  las  carreteras  del 
Sur  en  tortuosas  marchas  por  la  libertad.  Gente  que  ha  ¡do  a  la  cárcel  con 
nosotros.  Algunos  fueron  expulsados  de  sus  iglesias,  y  perdieron  el  apoyo  de 
sus  obispos  y  colegas  en  el  ministerio.  Sin  embargo,  han  mantenido  la  fe 
en  que  la  derrota  por  una  causa  justa  es  más  fuerte  que  un  triunfo  equivocado. 
Estos  hombres  fueron  la  levadura  en  la  masa  de  la  raza.  Su  testimonio  ha 
sido  la  sal  espiritual  que  ha  preservado  al  verdadero  significado  del  evangelio 
en  estos  tiempos  difíciles.  Esta  gente  ha  abierto  un  túnel  de  esperanza  en 
la  oscura  roca  de  la  desilusión. 

Confío  en  que  la  iglesia  en  su  totalidad  sabrá  hacer  frente  al  desafío  de 
esta  hora  decisiva.  Pero  aun  si  la  iglesia  no  acude  en  ayuda  de  la  justicia, 
no  pienso  desesperar  en  cuanto  al  futuro.  No  experimento  ningún  temor  en 
cuanto  al  resultado  de  nuestra  lucha  en  Birmingham,  aun  cuando  nuestros 


motivos  todavía  resulten  mal  interpretados.  Alcanzaremos  el  objetivo  de  obte¬ 
ner  la  libertad  en  Birmingham  y  en  toda  la  nación,  porque  la  meta  de  Amé¬ 
rica  es  la  libertad.  Por  mucho  que  se  abuse  de  nosotros  y  se  nos  desprecie, 
nuestro  destino  está  ligado  ai  destino  de  América.  Antes  de  que  los  pere¬ 
grinos  desembarcasen  en  Plymouth  nosotros  estábamos  aquí.  Antes  de  que  la 
pluma  de  Jefferson  rasgase  las  páginas  de  ¡a  historia  con  las  solemnes  pa¬ 
labras  de  la  Declaración  de  Independencia,  nosotros  estábamos  aquí.  Durante 
más  de  dos  siglos  nuestros  antiguos  padres  trabajaron  aquí  por  una  mísera 
paga;  convirtieron  al  algodón  en  rey;  construyeron  los  hogares  de  sus  señores 
en  medio  de  brutales  injusticias  y  vergonzosas  humillaciones;  y,  sin  embargo, 
a  causa  de  una  insondable  vitalidad,  continúan  prosperando  y  desarrollándose. 
Si  las  inenarrables  crueldades  de  la  esclavitud  no  pudieron  detenernos,  la 
oposición  que  ahora  enfrentamos  seguramente  fracasará.  Obtendremos  nues¬ 
tra  libertad,  porque  la  sagrada  herencia  de  nuestra  nación  y  la  eterna  volun¬ 
tad  de  Dios  han  encontrado  eco  en  nuestras  exigencias. 

Ha  llegado  el  momento  de  terminar.  Sin  embargo,  antes  de  cerrar  me 
siento  impelido  a  mencionar  un  punto  en  la  declaración  de  ustedes  que  me 
ha  inquietado  profundamente.  Se  exhorta  allí  fervorosamente  a  la  fuerza  po¬ 
licial  de  Birmingham  a  mantener  el  “orden’  y  “prevenir  la  violencia”.  No  creo 
que  ustedes  hubieran  solicitado  esto  con  tanto  calor  si  hubiesen  visto  a  los 
furiosos  perros  de  la  policía,  destrozar,  literalmente,  a  seis  negros  desarmados 
y  pacíficos.  No  creo  que  hubieran  exhortado  tan  rápidamente  a  los  policías 
si  hubieran  observado  el  trato  terrible  e  inhumano  que  dan  a  los  negros  aquí 
en  la  cárcel  urbana;  si  los  hubieran  visto  empujar  y  maldecir  a  las  ancianas 
y  a  las  jovencitas  negras;  si  los  hubieran  visto  y  observado  abofetear  y  dar 
puntapiés  a  los  viejos  y  a  los  niños;  si  los  hubieran  observado,  como  yo 
lo  hice  en  dos  ocasiones,  rehusándonos  la  comida  porque  deseábamos  cantar 
juntos  nuestra  oración  de  gracias.  Me  apena  no  poder  unirme  a  ustedes  en 
la  alabanza  que  hacen  al  departamento  de  policía. 

Es  cierto  que  han  mostrado  cierta  disciplina  en  el  trato  público  con  los 
manifestantes.  En  este  sentido,  han  sido  “no  violentos”  desde  el  punto  de  vista 
público.  ¿Pero  con  qué  propósito?  Para  preservar  el  equívoco  sistema  de  la 
segregación.  Durante  los  últimos  años  he  predicado  constantemente  que  la  no 
violencia  exige  que  los  medios  que  usemos  deben  ser  tan  puros  como  los 
fines  que  buscamos.  Por  eso  he  tratado  de  dejar  en  claro  que  es  malo  usar 
medios  inmorales  para  obtener  fines  morales.  Sin  embargo,  ahora  debo  afirmar 
que  es  igualmente  malo,  o  aún  peor,  servirse  de  medios  morales  para  de¬ 
fender  fines  inmorales.  Puede  ser  que  Mr.  Conner  y  sus  policías  han  actuado 
más  bien  pacíficamente  en  público,  así  como  el  Jefe  Pritchett  en  Albany, 
Georgia;  pero  han  utilizado  los  medios  morales  de  la  no  violencia  para  pre¬ 
servar  la  flagrante  inmoralidad  de  la  injusticia  racial.  T.  S.  Eliot  ha  dicho 
que  no  hay  mayor  traición  que  hacer  actos  justos  por  malas  razones. 

Desearía  que  ustedes  hubiesen  alabado  a  los  manifestantes  negros  de 
Birmingham  por  su  extraordinario  valor,  su  disposición  a  sufrir  y  la  sorpren¬ 
dente  disciplina  en  medio  de  la  provocación  más  inhumana.  Un  día,  el  Sur 
reconocerá  a  sus  verdaderos  héroes.  Serán  estos  ios  James  Meredith  que  en¬ 
frentaron  valientemente  y  con  un  elevado  sentido  de  la  finalidad  perseguida, 
la  multitud  insultante  y  hostil  y  la  mortal  soledad  que  caracteriza  la  vida  del 
pionero.  Serán  estos  las  castigadas  y  oprimidas  mujeres  negras,  simbolizadas 
en  una  anciana  de  setenta  y  dos  años  de  Montgomery,  Alabama,  que  movida 
por  su  sentido  de  dignidad  decidió  con  su  gente  no  ascender  a  los  omnibuses 
segregados,  y  respondió  a  alguien  que  preguntó  si  no  sentía  el  cansancio,  con 
poco  gramatical  profundidad:  “Mis  pies  estarán  cansados,  pero  mi  alma  está 


descansada”.  Estos  héroes  serán  los  estudiantes  y  universitarios,  los  jóvenes 
ministros  de!  evangelio  y  una  hueste  de  sus  mayores,  que  ocuparon  valiente 
y  pacíficamente  las  cafeterías,  dispuestos  a  ir  a  prisión  por  causa  de  su 
conciencia.  Algún  día  el  Sur  sabrá  que  cuando  estos  hijos  desheredados  de 
Dios  se  sentaron  en  esos  lugares,  en  realidad  estaban  inquiriéndose  por  lo 
mejor  del  sueño  americano  y  los  más  sagrados  valores  de  nuestra  herencia 
judeo  cristiana.  Y,  de  ese  modo,  conducirán  nuevamente  a  la  nación  entera 
a  los  grandes  fundamentos  de  la  democracia  puestos  por  nuestros  padres  en 
la  formulación  de  la  Constitución  y  en  la  Declaración  de  Independencia. 


UNA  ESTRATEGIA  PARA  LA  IGLESIA 

EN  LA  TRANFORMACION 
DE  AMERICA  LATINA 

ORLANDO  FALS  BORDA 


Creo  interpretar  correctamente  el  tema  de  esta  reunión  en  el  sentido  de 
que  no  es  indispensable  reducir  el  asunto  a  la  situación  de  las  iglesias  pro¬ 
testantes  de  la  América  Latina,  sino  que  por  el  contrario  es  preferible  hablar 
de  todas  las  iglesias  cristianas  y  plantear  los  problemas  generales  de  índole 
social  que  ellas  están  experimentando  conjuntamente.  En  esta  forma  trataré 
de  desarrollar  el  tema  — y  siempre  desde  el  punto  de  vista  del  sociólogo  y 
del  laico —  aunque  pueda  haber  necesidad  de  especificar  de  vez  en  cuando 
de  qué  iglesia  se  trata.  Sobre  el  particular  debo  informar  que  he  consultado 
fuentes  protestantes  y  católicas,  especialmente  los  escritos  preparados  bajo 
la  dirección  del  profesor  E.  de  Vries  para  el  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  con 
el  título  de  “Dilemmas  and  Opportunities:  Christian  Action  in  Rapid  Social 
Change”  (Ginebra,  1959);  y  los  preparados  por  el  R.  P.  Frangois  Houtart  para 
el  episcopado  católico  latinoamericano,  con  el  título  de  “La  iglesia  latino¬ 
americana  en  la  hora  del  Concilio”  (Friburgo,  1962).  Estas  obras  escritas  o  di¬ 
rigidas  por  eminentes  sociólogos  de  nuestras  dos  grandes  ramas  cristianas, 
tienen  un  sorprendente  número  de  convergencias  y  recomendaciones  similares 
en  cuanto  al  papel  de  la  Iglesia  en  el  cambiante  mundo  actual. 


La  preocupación  de  los  personeros  de  las  iglesias  por  estos  asuntos  está 
más  que  justificada,  pues  nunca  antes  habían  ellos  recibido  un  desafío  de 
la  naturaleza  del  actual.  Los  cismas  y  herejías  anteriores  fueron  el  resultado 
de  discusiones  internas,  que  reconocían  y  respetaban  una  base  mínima  de 
consenso,  pues  había  acuerdo  en  cuanto  a  la  naturaleza  sagrada  y  sobrena¬ 
tural  de  la  Iglesia,  y  aún  se  aspiraba  a  renovarla  intrínsecamente,  desde  dentro. 
El  reto  actual  es  eminentemente  secular  y  proviene  de  fuera  de  la  Iglesia, 
utilizando  contra  ésta  las  armas  de  la  ciencia  y  de  la  técnica  y  creando  si¬ 
tuaciones  dé  hecho  que  van  disolviendo  la  antigua  preeminencia  eclesiástica. 
No  se  trata  de  una  escisión  de  virus  extraños  que  no  encuentran  anticuerpos 
y  que  el  destruir  la  estructura  social  se  llevan  de  paso  también  a  la  Iglesia 
carcomida. 

Este  efecto  quizás  Secundario  parecería  lógico,  porque  como  en  la  mayo¬ 
ría  de  las  culturas  conocidas,  especialmente  en  las  primitivas  y  rurales  como 
las  latinoamericanas,  la  religión  ha  sido  una  institución  fundamental,  satu¬ 
rante,  que  ha  actuado  como  un  cemento  para  mantener  firme  la  estructura 
social  de  los  grupos,  esto  es,  sus  otras  instituciones,  normas  y  valores.  Hasta 
cierto  punto  puede  sostenerse  que  la  religión  ha  sido  la  más  básica  de  las 
instituciones,  al  condicionar  mediante  la  aceptación  de  sus  normas  y  mores 
el  desarrollo  y  la  actividad  de  las  otras  instituciones,  como  la  familiar,  la 
política  y  la  educativa.  En  muchas  partes  lo  que  ha  habido  hasta  hace  poco 
— y  sigue  ocurriendo  en  algunos  stitios —  ha  sido  una  especie  de  sociedad  sa¬ 
grada  o  teocracia  conservadora,  donde  mucho,  si  no  todo,  dependía  de  la  reli¬ 
gión.  Más  es  el  hecho  que  los  otros  componentes  sociales  se  han  venido  sepa¬ 
rando  de  la  religión  por  un  natural  efecto  evolutivo,  dejando  a  ésta  enquistada 
en  sus  antiguas  y  ahora  obsoletas  normas.  Ocurre,  pues,  cbn  la  Iglesia  cris¬ 
tiana  un  caso  clásico  de  retraso  cultural,  porque  dentro  de  la  cultura  total 
de  occidente  ella  aparece  como  una  institución  dislocada  e  incongruente. 
Quedó  atrás  en  relación  con  otras  instituciones  sociales  básicas. 

Por  esta  herencia  de  la  civilización,  la  Iglesia  cristiana  está  históricamente 
ligada  a  la  estructura  social  que  hoy  se  derrumba,  y  en  cierto  grado  podría 
achacársele  a  ella  buena  parte  de  la  culpa  de  lo  que  está  ocurriendo,  espe¬ 
cialmente  en  la  América  Latina.  Porque  con  excepción  del  período  central 
de  la  Edad  Media,  en  ninguna  otra  época  ni  en  ninguna  otra  parte  del  globo 
ha  tenido  la  Iglesia  cristiana  mejor  oportunidad  que  en  América  para  fundar 
y  desarrollar  la  Nueva  Jerusalem.  Cabe  preguntarnos  si  las  estructuras  sociales 
que  emergieron  de  la  Conquista  española  fueron  realmente  cristianas,  o  si 
se  diseñaron  más  para  reforzar  a  la  Iglesia  como  organización  humana  y 
temporal,  que  para  practicar  el  cristianismo  como  forma  de  vida.  Pareció  ser 
un  sistema  clerical  donde  la  evangelización  se  confundió  con  la  dominación. 
Quizás  hubo  religión  e  Iglesia,  pero  muy  poca  fe. 

Es  así  por  qué  la  raíz  de  lo  que  hoy  vemos  y  de  lo  que  hoy  sufrimos  se 
encuentra  en  la  forma  del  trasplante  de  Europa  a  América  de  las  institu¬ 
ciones  sociales  del  siglo  XVI  y  de  la  civilización  cristiana  occidental,  y  en 
su  subsecuente  desarrollo  local.  El  problema  de  la  tierra,  el  fenómeno  de  la 
pobreza  y  la  miseria,  ei  analfabetismo  y  la  ignorancia,  las  desigualdades  eco¬ 
nómicas  y  de  ciase,  el  afán  y  abuso  del  poder,  la  irresponsabilidad  cívica,  las 
guerras  civiles  e  internacionales,  todo  ello  podemos  imputar  a  la  civilización 
madre  y  en  buena  parte  al  fenómeno  del  retraso  cultural  religioso  a  que  hice 
referencia.  Natura!  es,  por  lo  mismo,  que  la  Iglesia  que  en  un  principio  nutrió 
con  su  clericalismo  a  las  otras  instituciones  conexas,  que  cimentó  y  san¬ 
cionó  su  acción,  sea  víctima  de  un  movimiento  social  e  ideológico  que  pre¬ 
tende  cambiar  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad  que  ella  creó.  Es  cierto  que 


la  Iglesia  ha  fundado  escuelas,  hospitales  y  conventos,  que  ha  producido 
santos,  promovido  el  bienestar  y  predicado  insistentemente  la  bondad  y  el 
amor.  Visto  por  nosotros,  el  mundo  sería  peor  sin  esta  dedicada  labor  de 
apostolado.  Pero  con  franqueza  debemos  admitir  que  el  balance  no  es  favo¬ 
rable  para  los  cristianos.  Si  lo  fuera,  no  habría  necesidad  de  convocaciones 
o  consultas  como  ésta.  Es  claro  que  una  tarea  primordial  para  la  Igl.esia  sería 
la  de  reducir  dentro  del  marco  general  de  la  sociedad,  el  retraso  cu'tural  en 
que  se  encuentra. 

Ya  sabemos  cuáles  son  los  virus  o  factores  que  destruyen  la  estructura 
tradicional:  son  la  ciencia  y  la  tecnología;  la  industria  y  el  urbanismo  con  la 
creación  de  ambientes  artificiales;  los  medios  de  comunicación  de  masas  y 
los  transportes  expeditos.  Son  fuerzas  o  factores  sociales  que  han  tenido 
como  efectos  importantes  la  aparición  del  secularismo  como  filosofía  de  la 
vida,  el  comunismo,  la  pérdida  de  valores  del  tipo  sagrado  o  tradicional,  la 
destrucción  del  aislamiento  de  comunidades  folk,  la  explosión  demográfica, 
la  aceleración  de  la  movilidad  social  y  la  creación  de  nuevas  clases,  espe¬ 
cialmente  la  media,  la  aparición  de  la  burocracia  y  de  extremas  formas  de 
poder  y  coacción,  la  revolución  del  proletariado  y  el  surgimiento  de  aspira¬ 
ciones  inusitadas  en  la  gente  común  antes  pasiva  y  marginada,  todas  ellas 
fuerzas  que  van  conduciendo  al  fin  de  la  época  del  señorío  y  del  feudalismo. 
Desafortunadamente,  aunque  en  forma  comprensible,  la  Iglesia  se  opuso  ciega 
y  fútilmente  a  estos  procesos,  que  más  podrían  haberse  interpretado  como 
“signos  para  la  edificación  de  los  hijos  de  Dios”,  o  como  pruebas  de  la 

presencia  de  Dios  en  la  historia.  Así  llevó  todas  las  de  perder  en  su  alegato 

con  Darwin,  Marx,  Comte  y  ¡os  científicos  del  siglo  XIX  al  tiempo  que  con¬ 
servaba  casi  inmutables  las  estructuras  tradicionales  que  en  las  nuevas  con¬ 

diciones  quedaban  muy  inefectivas.  La  parroquia  urbana,  por  ejemplo,  conce¬ 
bida  aún  como  para  pueblos  rurales,  quedó  obsoleta;  la  escuela  dominical, 
creada  como  esfuerzo  alfabetizador  de  los  obreros  ingleses,  no  logró  sobre¬ 
vivir  bien  en  América  Latina;  sociedades,  grupos  y  técnicos  pastorales  que¬ 
daron  como  petrificadas  por  su  propio  narcisismo. 

Mientras  tanto,  las  nuevas  fuerzas  sociales  promovían  una  especialización 
creciente  de  funciones  y  una  mayor  fragmentación  y  diversificación  en  la  per¬ 
sonalidad  del  hombre.  Ya  no  era  éste  un  ser  integral  que  actuaba  como  un 
todo  en  respuesta  a  un  papel  reconocido,  muchas  veces  heredado  de  sus 
padres.  Ahora  era  un  multi-hombre  algo  esquizoide,  fraccionado  en  varios  roles, 
uno  como  miembro  de  su  familia,  otro  como  empleado,  otro  como  socio  de 
clubes  u  organizaciones,  y  especialmente  otro  como  miembro  de  una  iglesia. 
De  aquí  surge  el  cristianismo  dominical,  el  que  se  acuerda  de  Dios  sólo  el 
domingo,  porque  durante  los  otros  días  de  la  semana  debe  desempeñar  pa¬ 
peles  muy  distintos,  aparentemente  incongruentes  con  el  religioso. 

Pero,  paradójicamente,  de  este  seccionamiento  de  funciones  sociales  surge 
la  justificación  de  la  Iglesia  como  fuerza  moderna.  Parece  como  si  el  hombre, 
reconociendo  la  Responsabilidad  histórica  da  la  Iglesia  en  los  problemas 
actuales,  quisiera  liberarla  de  aquella  carga  y  recordarle  su  misión  eminente¬ 
mente  espiritual.  En  efecto,  si  las  estructuras  vigentes  están  siendo  corroídas, 
otras  nuevas  deberán  surgir,  porque  el  hombre  no  puede  vivir  en  el  vacío.  La 
Iglesia  cristiana  podría  ofrecer  alternativas  serias  para  volver  a  construir  la 
sociedad.  Son  alternativas  que  se  desprenden  de  los  principios  cristianos  prís¬ 
tinos,  libres  de  la  deformación  histórica  a  que  los  pudieron  haber  sometido 
nuestros  padres  y  abuelos.  Su  planteamiento  es  sencillo:  se  trata  de  cons¬ 
truir  la  Ciudad  Santa,  a  Sión.  Para  ello  se  necesitan  algunos  valores  como 
requisitos  mínimos,  a  saber:  que  se  asegure  la  libertad  y  la  dignidad  del 
hombre;  que  se  democratice  el  conocimiento  y  la  educación;  que  se  elimine 


la  pobreza  y  la  enfermedad  y  se  provea  a  una  fuente  común  de  recursos  para 
todos  así  como  de  oportunidades;  que  se  reduzca  el  conflicto  violento  y  triunfe 
la  dinámica  del  ajuste  comprensivo. 

Pero,  ¿no  suena  todo  esto  a  cosa  sabida?  ¿No  nos  lo  han  predicado  y 
enseñado  desde  nuestra  infancia?  Pues  allí  radica  la  tarea  que  justifica  la 
supervivencia  de  la  Iglesia  cristiana  en  la  hora  presente,  el  poner  aquello 
realmente  en  práctica.  Sería  una  última  oportunidad,  la  de  la  presente  ge¬ 
neración,  cuya  falla  llevaría  a  la  eliminación  de  la  religión  organizada  como 
institución  importante.  Aparecerían  otras  alternativas  luego  —pues  el  impulso 
religioso  es  constante—  pero  ya  no  cristianas,  sino  de  índole  secular  como  ha 
ocurrido  en  algunos  países  socialistas. 

Todo  esto  implica  un  cambio  profundo  en  las  actitudes,  valores  y  estruc¬ 
turas  internas  de  la  Iglesia,  sus  personeros  y  miembros  activos,  cambio  que 
es  posible  hacer  porque,  a  diferencia  de  otras  religiones,  parece  que  el  cris¬ 
tianismo  tiene  una  dialéctica  interna  de  lo  demónico  y  lo  divino  que  le  per¬ 
mite  superar  este  tipo  de  crisis,  sobrevivir  y  adaptarse  a  nuevas  situaciones. 
La  estrategia  está  ya  marcada:  en  efecto,  así  como  otras  instituciones  se  han 
especializado,  también  la  Iglesia  podría  enfatizar  aún  más  su  primacía  e 
interés  en  lo  espiritual  y  en  lo  moral.  Es  evidente  que  la  Iglesia  sola  no  podrá 
efectuar  el  necesario  cambio  de  estructuras  de  toda  la  sociedad;  pero  sí  es¬ 
timularlo,  y  sobre  todo  puede  saturar  el  ambiente  del  espíritu  cristiano  me¬ 
diante  el  ejemplo  vivo  de  sus  miembros  y  ministros.  Es  la  táctica  de  la  diás- 
pora  y  del  desprendimiento  de  las  cosas  terrenales,  pero  no  en  el  sentido 
estático  y  de  renunciamiento  de  la  Edad  Media.  Por  el  contrario,  implica 
interés  por  salvar  el  cuerpo  así  como  el  alma  del  hombre;  por  inducir  su 
bienestar  en  esta  vida  así  como  en  la  otra;  por  responsabilizarlo  de  sus  actos 
ante  los  hombres  y  ante  Dios. 

Implica  también  esta  estrategia  una  cierta  rebeldía  ante  lo  existente  o 
estatuido,  ante  los  intereses  creados,  ante  los  grupos  dominantes  o  élites  — aún 
los  involucrados  dentro  de  la  misma  iglesia —  que  han  usufructuado  de  la 

situación  o  enriquecido  de  ella  y  derivado  un  uso  egoísta  del  poder,  preci¬ 
samente  a  expensas  de  la  religión  cristiana  y  del  bienestar  de  la  sociedad 

total.  Por  eso  el  proceso  de  renovación  podrá  ser  lento  y  estará  lleno  de 
martirio  y  sacrificio,  pues  irá  en  contra  de  la  estructura  actual  del  poder. 
Muchas  veces  los  cristianos  habrán  de  colocarse  en  rebeldía  del  lado  del 
pueblo  y  en  contra  de  los  grupos  gobernantes  o  dominantes.  Si  la  Iglesia 

está  lista  a  producir  estos  nuevos  mártires,  estará  salvada,  y  con  ellos  habrá 
salvado  a  la  humanidad. 

El  modus  operandi  de  esta  Iglesia  revolucionaria  es  tan  fácil  de  plantear 
como  difícil  de  ejecutar.  Como  lo  han  sostenido  otras  personas,  en  primer 
lugar,  se  necesita  de  una  teología  moderna  que  incluya  conceptos  revaiuados 
de  Dios  y  sus  relaciones  para  con  el  hombre,  del  universo  y  del  espacio  exte¬ 
rior  ahora  descubierto,  del  dogma,  de  las  Escrituras,  del  culto,  del  evange- 
lismo,  del  papel  redentor  de  Cristo,  de  la  función  de  ios  santos,  y  que  separe 
lo  esencial  de  lo  secundario  en  la  visión  de  los  problemas  concretos  del 
hemisferio  occidental.  Entiendo  que  grupos  muy  distinguidos  de  teólogos,  in¬ 
clusive  los  del  Concilio  Vaticano  II,  están  trabajando  en  este  importante  asun¬ 
to.  En  segundo  lugar,  se  espera  que  la  Iglesia  traduzca  en  términos  actuales 
la  ética  que,  derivada  y  concebida  dentro  de  las  verdades  eternas,  permita 
al  cristiano  moderno  encontrar  la  culminación  de  sus  anhelos,  una  ética  ajus¬ 
tada  al  cambio  social  y  tomando  en  cuenta  las  realidades  presentes,  como 
hicieron  Calvino  y  sus  discípulos  en  su  época  frente  a  la  aparición  del  mer- 


cantil ¡smo,  la  moneda  y  la  industria.  En  tercer  lugar,  habría  que  modificar 
la  estructura  interna  de  la  Iglesia  y  concebir  nuevos  tipos  de  instituciones, 
agrupaciones  y  organización  regional,  con  tácticas  nuevas,  dinámicas  y  alta¬ 
mente  pertinentes  a  las  situaciones  reales  contemporáneas.  Veamos  esto  con 
un  poco  más  de  detenimiento. 

Quizás  haya  sido  característico  que  la  siglesias  protestantes  demuestren 
un  alto  sentido  de  ser  cuerpo  místico  de  Cristo.  Esta  posición  ortodoxa,  sin 
desvirtuarla  en  su  esencia,  debería  reflejarse  en  una  conexión  práctica  y  di¬ 
recta  con  este  mundo,  en  vez  de  enfatizar,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  la 
separación  y  a  veces  el  desprecio  de  este  mundo  mediante  la  constitución 
de  grupos  especiales  de  creyentes.  La  iglesia  mística  basada  en  una  religión 
cósmica,  natural  o  escolástica,  y  recluida  en  la  torre  de  marfil  de  aquellos 
grupos,  debería  convertirse  en  una  iglesia  taller  con  una  religión  práctica. 
Los  “salvos”  o  los  “escogidos  de  Dios”  deberían  estar  listos  a  ensuciarse  las 
manos  con  los  obreros  y  los  campesinos,  a  luchar  con  éstos  y  para  éstos  con 
el  fin  de  alcanzar  sus  justas  reivindicaciones,  a  mezclarse  con  el  mundo  para 
mostrarle  la  senda  y  ejercer  así  el  verdadero  apostolado  cristiano  mediante 
el  ejemplo  y  el  testimonio  personal.  Esto  implica  una  variación  en  el  presente 
sistema  cerrado  de  catequesis  y  membresía,  que  se  basa  en  lentos  contactos 
primarios,  pruebas  académicas  y  actitudes  de  secta,  que  no  permiten  el  cre¬ 
cimiento  rápido  de  las  iglesias  (pues  si  van  a  hacer  algún  impacto,  deberán 
crecer  rápidamente).  Quizás  se  esté  dando  demasiado  énfasis  a  la  selección 
de  los  escogidos,  descuidando  el  ministerio  de  las  masas.  En  el  mundo  de  hoy 
no  puede  desconocerse  el  empleo  de  medios  de  comunicación  masiva,  como 
la  radio,  la  tlevisión,  el  cine  y  el  periódico,  que  reemplazan  en  buena  parte 
a  la  familia  antigua  como  transmisores  de  normas  religiosas  y  de  pautas  de 
conocimiento.  La  iglesia  taller  debe  trabajar  con  estos  medios  para  ampliar 
su  influencia.  Es  obvio  que  no  es  suficiente  transmitir  los  servicios  religiosos 
como  se  ejecutan  en  los  santuarios,  porque  aquéllos  no  están  muchas  veces 
adaptados  a  los  medios  de  comunicación  de  masas;  o  estos  medios  y  sus 
técnicos  no  se  han  adaptado  a  la  naturaleza  de  los  servicios  o  ritos  trans¬ 
mitidos.  Se  necesitan  programas  especiales  que  aún  por  esguince  presenten 
el  punto  de  vista  cristiano  sobre  problemas  y  situaciones  concretas.  Podría 
pensarse  también  en  espectáculos  masivos  realizados  en  estadios  y  teatros. 

Sería  conveniente  buscar  medios  para  legitimar  el  servicio  religioso  en 
grupos  pequeños  dispersos  por  el  campo  o  la  ciudad,  sin  establecer  la  obli¬ 
gación  de  concurrir  a  cultos  generales  en  templos,  que  con  frecuencia  se 
convierten  en  ritualismo  vacío  o  en  despliegue  de  modas.  Pero  a  la  vez  podría 
pensarse  en  adaptar  los  templos  para  que  sean  casas  de  cultura  religiosa 
diariamente  abiertos,  ofreciendo  el  mensaje  cristiano  en  diversas  formas,  como 
mediante  buena  música  religiosa,  grabada  o  ejecutada  por  coros,  organistas 
u  orquestas  de  calidad,  o  con  cine  especialmente  filmado  y  bibliotecas,  así 
como  organizando  mesas  redondas  y  discusiones  sobre  temas  de  actualidad, 
sin  insistir  en  los  formalismos  religiosos  acostumbrados.  La  adoración  indi¬ 
vidual  no  debe  llevar  a  eliminar  la  constitución  de  grupos  en  la  iglesia  o  en 
otras  partes.  En  estos  grupos  muchas  personas  urbanas  (especialmente)  en¬ 
cuentran  sustitutos  satisfactorios  a  las  pautas  primarias  a  que  antes  estaban 
acostumbradas.  La  recuperación  del  nicho  primario  es  elemento  importante 
que  explica  el  éxito  de  sectas  como  la  pentecostal.  Pero  los  grupos  formados, 
como  adelante  se  indica,  deberían  vincularse  al  servicio  de  la  comunidad  y 
no  solamente  al  de  la  adoración  o  meditación. 

El  rito  mismo  habría  de  modificarse.  La  Iglesia  católica  está  dando  los 
pasos  necesarios  para  usar  el  idioma  vernáculo  y  para  simplificar  ceremonias 


como  procesiones  y  misas.  Algunos  teólogos  critican  la  forma  de  ministrar  la 
misa,  observando  como  símbolo  de  la  actitud  social  de  la  Iglesia  el  que  el 
sacerdote  oficie  de  espaldas  a  los  fieles,  y  hay  un  movimiento  para  modificar 
esta  forma  del  rito.  Las  iglesias  protestantes  podrían  pensar  en  alternativas 
para  el  canto  congregacional,  en  nuevas  maneras  de  orar  el  Padre  Nuestro  y 
el  Credo  de  los  Apóstoles,  en  nuevas  formas  de  presentación  de  las  lecturas 
bíblicas,  aún  con  recursos  electrónicos,  estereofónicos  y  de  audiovisión.  Los 
sermones  podrían  convertirse  en  algo  más  que  una  simple  y  valiosa  recon¬ 
vención  a  la  conciencia,  para  tocar  temas  de  actualidad  y  discutirlos  con 
franqueza  a  la  luz  de  las  Escrituras. 

Muy  valiosa  sería  la  vinculación  de  las  iglesias  con  las  comunidades  en 
que  se  encuentran,  mediante  grupos  de  acción  cívica  como  los  de  desarrollo 
comunal,  que  se  organizan  para  resolver  problemas  colectivos.  En  esto  la 
iglesia  cristiana  no  haría  sino  recuperar  su  propia  tradición  de  servicio  cívico, 
enfatizada  antiguamente  en  grupos  como  el  de  los  Hermanos  Capuchinos  que 
fueron  los  primeros  bomberos  organizados  que  tuvo  París.  Así  se  abre  el  frente 
evangélico  doméstico  que  las  iglesias  en  general  han  descuidado  para  dedicar 
sus  esfuerzos  y  recursos  a  llevar  las  Buenas  Nuevas  de  Salvación  a  los  rin¬ 
cones  lejanos  del  globo.  Creo  que  ya  es  hora  de  preguntarse  si  en  realidad 
queda  alguna  parte  de  la  tierra  donde  no  se  haya  presentado  directa  o  indi¬ 
rectamente  el  nombre  o  el  mensaje  de  Jesucristo.  Si  no  se  ha  completado, 
con  los  últimos  medios  de  comunicación  aquella  secular  tarea  quedaría  ter¬ 
minada  en  nuestros  días,  creándose  así  sociedades  pluralistas  en  todas  partes, 
desde  el  punto  de  vista  religioso.  Ello  induce  a  modificar  drásticamente  la 
reducida  mentalidad  misionera  (etnocéntrica)  que  ha  primado,  con  casos  de 
imposición  religiosa  como  el  que  ocurre  hoy  en  el  Viet  Nam,  para  adoptar 
en  cambio  una  política  de  intercambio  mundial  de  personal  religioso,  aun 
inter-religiones,  con  estímulo  a  la  tolerancia  y  el  mutuo  entendimiento.  Esto 
significa  que  el  mundo  entero  debe  concebirse  como  una  sola  arena  misio¬ 
nera  donde  se  desarrolle  la  religión,  sin  clasificarlo  en  naciones  cristianas 
y  paganas,  o  redimidas  y  sin  esperanza  de  redención.  Todo  ello  llevaría  al 
redescubrimiento  de  que  aún  en  el  propio  solar  hay  ateos  e  indiferentes  que 
se  deben  volver  a  evangelizar.  La  reconquista  de  los  cristianos  nominales  sería 
la  tarea  misional  del  inmediato  futuro.  Y  para  hacerlo,  la  vinculación  de  la 
Iglesia  con  movimientos  comunales  se  destaca  como  fundamental. 

Aún  más:  ¿No  habrá  llegado  el  momento  de  pensar  en  un  modus  vivendi  rea¬ 
lista  con  las  otras  religiones  mayores  del  mundo,  algunas  de  ¡as  cuales  son 
más  antiguas  que  la  cristiana  y  aún  mayores  en  número  de  miembros?  La 
amenaza  del  materialismo  tecnológico,  de  la  guerra  nuclear,  del  ateísmo,  ¿no 
haría  imperativa  la  alianza  de  todas  las  fuerzas  espirituales  del  mundo,  sin 
distingos  sutiles  del  grupo,  para  salvar  a  la  humanidad  de  la  destrucción? 
Así  los  cristianos  de  sociedades  pluralistas  habrían  de  reinterpretar  el  man¬ 
dato  evangélico  en  aras  de  un  mundo  mejor,  trabajando  hombro  a  hombro  con 
religiosos  de  diversas  extracciones  que  reconocen  la  importancia  del  más  allá 
y  de  lo  sobrenatural,  pero  que  no  serían  cristianos. 

En  cuanto  al  aspecto  financiero  de  las  iglesias,  creo  que  ellas  no  deben 
seguir  dependiendo  casi  exclusivamente  de  las  colectas  dominicales.  Podría 
pensarse  en  un  servicio  de  colectas  por  correo,  o  a  domicilio  para  facilitar 
a  los  miembros  de  la  iglesia  el  cumplimiento  o  pago  de  sus  diezmos  o  pro¬ 
mesas,  práctica  más  acorde  con  las  nuevas  estructuras  sociales  y  que  lle¬ 
varía  al  mismo  resultado  edificante  para  los  creyentes. 

Hay  otras  cuatro  tareas  que  sobresalen  como  imperativos  en  la  renovación 
religiosa:  1)  La  reconciliación  de  las  Iglesias  cristianas  para  presentar  un 


mismo  y  coherente  mensaje.  Mal  haría  la  Iglesia  en  predicar  armonía  y  com¬ 
prensión  al  mundo,  si  ella  misma  no  da  el  ejemplo.  2)  La  eliminación  de  la 
justificación  religiosa  de  la  discriminación  racial  y  de  clases  que  aparece  en 
diversos  países.  3)  La  eliminación  de  las  religiones  estatales  u  oficiales,  que 
pierden  más  que  ganan  por  sus  relaciones  con  los  gobernantes  de  turno.  En 
esto  cabe  destacar  el  auge  de  la  Iglesia  católica  mexicana  a  partir  de  la 
Reforma  y  la  Revolución  que  quitaron  sus  prerrogativas  oficiales.  4)  La  revi¬ 
sión  de  la  orientación  y  del  contenido  del  adiestramiento  en  los  seminarios 
e  institutos  dedicados  a  formar  sacerdotes  y  ministros,  pues  en  la  actualidad, 
con  honrosas  excepciones,  se  encuentran  desconectados  y  desenfocados  de 
la  realidad  social. 


Finalmente,  hay  que  meditar  sobre  la  necesidad  de  la  diáspora  o  disper¬ 
sión  de  creyentes  o  laicos  convencidos,  con  la  consigna  de  sobrevivir  para 
cambiar  el  mundo.  Esto  ha  sido  planteado  por  varios  teólogos.  Se  haría  ne¬ 
cesario  pensar  no  sólo  en  hacer  efectiva  la  meta  del  sacerdocio  de  todos 
los  creyentes,  que  es  una  de  las  bases  del  protestantismo,  sino  también  la 
eliminación  de  distintivos  especiales,  que  son  más  símbolos  de  superficialidad 
que  de  otra  cosa,  tales  como  sotanas,  bonetes  medievales  y  cuellos  clericales, 
para  los  ministros,  religiosas  y  curas,  especialmente  en  aquellas  ocasiones 
cuando  por  sus  prendas  de  vestir  se  inhiben  de  actuar  con  toda  efectividad 
en  su  misión  socio-religiosa.  En  todo  caso,  la  utilización  del  laico  en  la  labor 
pastoral  parece  indispensable,  pero  no  como  herramienta  pasiva  de  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica,  sino  como  pueblo  activo  de  Dios,  listo  a  servir  a  la  socie¬ 
dad  con  cierta  medida  de  autonomía  y  propia  autoridad.  Además,  es  impe¬ 
rativa  la  descentralización  administrativa  de  la  Iglesia  en  cuanto  a  sus  pa¬ 
rroquias,  presbiterios,  diócesis,  etc.,  con  el  fin  de  no  perder  el  contacto  con 
las  gentes  y  mantener  baja  la  tasa  “ministro  (sacerdote)-feligrés”,  o  su  susti¬ 
tuto  “laicado  autorizado-feligrés”. 


Como  si  esta  tarea  religiosa  fuera  poca,  debido  a  la  vigencia  del  conocido 
principio  de  la  integración  cultural,  la  Iglesia  taller  podría  velar  también  para 
que  sus  doctrinas,  su  nueva  ética  y  su  remozada  teología  se  reflejaran  sin 
deformaciones  en  procesos  y  movimientos  sociales  o  en  hechos  concretos 
fuera  de  su  particular  dominio,  aunque  sin  llegar  a  los  extremos  clericales  o 
teocráticos  del  pasado.  En  esto  lo  esencial  es  tomar  partido  y  ser  beligerante 
en  lo  que  se  estima  justo  y  correcto,  a  la  luz  del  cristianismo. 

Así,  si  quiere  ser  congruente,  por  lo  menos  desde  el  punto  de  vista  de 
quien  escribe,  la  Iglesia  cristiana  debería  favorecer,  en  lo  económico,  una 
morigeración  del  sistema  capitalista  actual,  condicionando  el  concepto  indi¬ 
vidualista  de  propiedad  para  hacerlo  servir  a  la  colectividad.  Las  reformas 
agrarias  verdaderas  que  logren  dar  el  vuelco  a  la  situación  rural  dignificando 
al  campesinado,  elevando  su  nivel  de  vida  y  subiendo  drásticamente  su  in¬ 
greso  per  cápita,  deberían  contar  con  el  apoyo  de  la  Iglesia.  Debería  ella  es¬ 
timular  también  la  democratización  de  la  riqueza  condenando  la  acumulación 
excesiva  y  egoísta  del  dinero  y  de  las  tierras  en  pocas  manos.  Debería  luchar 
contra  la  fuga  del  capital  nacional  a  arcas  extranjeras,  porque  los  salarios 
sean  justos,  porque  los  obreros  participen  en  las  utilidades  de  las  empresas 
donde  trabajan,  y  por  un  vigoroso  sindicalismo.  Debería  fomentar  el  uso  co¬ 
munal  y  cooperativo  de  la  tierra,  la  socialización  de  algunos  servicios,  luchar 
porque  haya  una  política  mundial  de  precios  que  responda  a  las  justas  nece¬ 
sidades  de  los  pueblos  productores,  corregir  aberraciones  como  la  de  los  exce¬ 
dentes  agrícolas  en  los  países  avanzados  que  se  acumulan  cada  año  y  se 
atesoran  mientras  en  otras  partes  existe  el  hambre. 


En  lo  educativo,  los  cristianos  de  verdad  deberían  luchar  por  la  demo¬ 
cratización  y  facilitación  de  la  enseñanza  en  todos  los  niveles  para  formar 
nuevas  élites,  por  el  fomento  y  difusión  de  la  extensión  universitaria  y  cam¬ 
pesina,  por  la  creación  de  bibliotecas  populares  y  escuales  normales,  por  el 
abaratamiento  de  los  buenos  libros  y  por  la  libre  circulación  de  éstos,  por 
un  plan  de  residencias,  subsidios  y  becas  para  alumnos  pobres,  y  en  fin,  por 
el  desarrollo  amplio  de  las  habilidades  y  de  los  talentos  de  la  población,  hoy 
subvalorados  y  subutilizados  en  extremo. 

En  cuanto  a  lo  político,  no  sería  incongruente  para  el  verdadero  cristiano 
insistir  en  la  disminución  radical  y  aún  en  la  eliminación  de  la  violencia  como 
herramienta  política,  así  como  en  la  de  los  presupuestos  de  armamentos  y  de 
los  ejércitos,  dejando  apenas  las  fuerzas  de  policía  interna  necesarias,  lo  que 
debería  llevar  a  la  reducción  de  las  guerras.  Sería  del  papel  del  cristiano 
insistir  en  la  consolidación  de  gobiernos  democráticos,  aún  de  índole  colec¬ 
tivista  como  el  incásico  de  antaño,  con  la  incorporación  de  las  masas  hoy 
marginales;  abogar  por  un  sistema  político  donde  el  espíritu  animador  sea 
el  de  servicio  a  la  colectividad  y  donde  se  haya  disminuido  la  fruición  del 
poder  como  tal.  Parecería  armónico  también  abogar  por  el  unimundismo,  re¬ 
forzado  por  el  nacionalismo  bien  entendido,  así  como  por  la  destrucción  de 
las  egoístas  maquinarias  políticas. 

En  lo  familiar,  sería  conveniente  mirar  de  frente  los  problemas  que  surgen 
de  las  normas  y  tabúes  sexuales  y  el  proceso  a  veces  deformante  de  la  socia- 
bilización;  buscar  nuevas  formas  de  solidaridad  en  la  familia  ajustadas  a  la 
movilidad  espacial  de  ésta  y  a  la  disminución  de  la  importancia  de  la  fa¬ 
milia  extensa;  promover  la  igualdad  de  oportunidades  para  la  mujer  y  el  con¬ 
trol  inteligente  de  la  natalidad;  velar  para  que  se  sustituyan  eficientemente  las 
antiguas  funciones  de  la  familia  en  relación  con  la  transmisión  del  conoci¬ 
miento  y  la  cultura  y  de  las  normas  sociales  y  con  el  cuidado  de  los  ancianos 
y  de  los  enfermos;  disminuir  las  tensiones  entre  las  generaciones  producidas 
por  el  rápido  cambio  social. 

En  relación  con  otras  instituciones,  como  las  somáticas  y  recreativas,  la 
Iglesia  cristiana  podría  favorecer  la  difusión  y  democratización  del  derecho  a 
la  vida  saludable  y  plena,  a  la  vivienda,  a  los  hospitales  y  servicios  médicos 
similares,  a  la  recreación  libre  y  sana,  como  los  deportes  y  el  baile  y  el  con¬ 
trolado  consumo  del  alcohol.  Estas  son  preocupaciones  reales  del  hombre 
común  a  través  de  las  cuales  podría  hacerse  efectiva  la  presencia  del  cris¬ 
tianismo.  Nada  se  gana  ignorando  o  simplemente  condenando  algunos  de  es¬ 
tos  asuntos  o  practicando  con  ellos  la  política  del  avestruz. 

Para  concluir,  podrá  verse  que  en  este  corto  ensayo,  mediante  alguna  uti¬ 
lización  del  conocimiento  sociológico,  señalo  la  estrategia  y  la  importancia 
de  un  verdadero  cambio  en  la  estructura  social  y  religiosa,  la  metanoia  exi¬ 
gida  por  el  Evangelio  para  nacer  otra  vez,  así  sea  el  individuo  o  la  sociedad. 
En  estos  tiempos  de  revolución  y  transformación,  mal  haría  la  Iglesia  en  afe¬ 
rrarse  a  su  tradición  y  costumbres,  pues  como  hemos  visto,  ellas  están  tan 
íntimamente  involucradas  en  las  estructuras  que  se  derrumban,  que  sería  pro¬ 
vocar  el  suicidio  de  la  Iglesia.  No  le  queda  otro  camino  que  el  de  adoptar 
también  el  ethos  revolucionario.  La  transformación  interna  de  la  Iglesia  cris¬ 
tiana,  la  disminución  de  su  tremendo  retraso  cultural,  es  de  la  primera  ur¬ 
gencia  para  ella  si  quiere  sobrevivir,  y  deberá  traducirse  en  modificaciones  de 
actitud  frente  al  mundo  cambiante  en  que  vivimos. 

Algunos  antropólogos  creen  que  el  cambio  rápido  de  estructuras  sociales 
es  más  efectivo  y  menos  doloroso  y  costoso  en  recursos  y  vidas  humanas 


que  se  dilata  indefinidamente.  La  Iglesia,  como  entidad  conservadora,  ha  sido 
tradicionalmente  un  obstáculo  para  este  tipo  de  transformaciones.  Por  eso 
se  desconfía  de  ella.  Ahora  tiene  la  oportunidad  de  corregir  esa  imagen  po¬ 
pular,  convirtiéndose  en  un  taller,  en  un  motor,  y  en  una  abanderada  ante 
los  grupos  dominantes,  de  la  última  revolución:  la  revolución  de  las  masas 
expectantes.  De  la  Iglesia  depende  que  el  mundo  que  surja  de  este  esfuerzo 
colectivo  sea  una  nueva  sociedad  de  ciudadanos  dignos  y  libres,  donde  se 
cumpla  el  fin  y  para  siempre  el  mandato  del  amor  en  Dios. 


INJUSTICIA  Y  REBELION 

RUBEM  ALVES 


Brasil  ha  sido  descripto  como  “país  subdesarrollado”.  El  término  sub¬ 
desarrollado  sugiere  cierto  desequilibrio  en  la  relación  del  hombre  con  la  na¬ 
turaleza,  es  decir,  la  ausencia  de  un  mínimo  de  recursos  tecnológicos  para 
explorar  la  naturaleza,  así  como  la  más  absoluta  falta  de  medios  económicos 
para  superar  este  obstáculo,  a  fin  de  alcanzar  posteriores  etapas  de  desarro¬ 
llo.  En  consecuencia,  nos  hallamos  frente  a  la  realidad  del  hambre,  del  ele¬ 
vado  promedio  de  mortalidad,  de  la  explosión  demográfica  (que  es  también  un 
problema  técnico),  y  muchas  otras  cosas. 

Sin  embargo,  esta  expresión  “país  subdesarrollado”,  me  parece  simplifi¬ 
car  indebidamente  lo  que  está  ocurriendo.  En  realidad,  lo  que  agrava  tanto 
la  situación  de  nuestro  país,  no  es  que  estemos  determinados  primordialmen¬ 
te  por  una  inadecuación  técnica,  sino  por  una  estructura  de  injusticia  que 
se  sostiene  y  vive  del  subdesarrollo.  No  nos  hallamos  únicamente  en  un  pla¬ 
no  técnico  sino  ético,  en  el  que  poderosos  grupos  económicos  explotan  a  los 
que  se  encuentran  bajo  su  control.  Es  por  esta  misma  razón  que  el  problema 
del  subdesarrollo  no  puede  solucionarse  en  nuestra  situación  en  el  reino  de 
la  tecnología,  sino  únicamente  en  el  de  la  revolución;  y  por  revolución  quiero 
decir  el  desmoronamiento  de  aquellas  estructuras  que  se  nutren  de  los  cadá¬ 
veres  y  víctimas  del  subdesarrollo. 


I 


Esta  situación  no  es  nueva.  A  lo  largo  de  muchas  décadas  y  siglos  he¬ 
mos  vivido  en  medio  de  la  explotación,  la  injusticia  y  la  deshumanización. 

¿Por  qué  recién  ahora  surge  esta  nueva  conciencia  de  la  injusticia? 

Ante  todo,  deseo  decir  que  el  conformismo  se  ha  nutrido  por  mucho 
tiempo  de  la  manera  religiosa  de  vivir.  “Somos  pobres  porque  ésta  es  la  vo¬ 
luntad  de  Dios”,  se  dicen  los  pobres  a  sí  mismos.  Aquí  no  se  advierte  nin¬ 
guna  distinción  entre  el  mundo  tal  como  es  y  el  mundo  tal  como  Dios  quie¬ 
re  que  sea.  Lo  que  es,  es  la  voluntad  de  Dios.  En  esta  actitud  fatalista  no 
hay  absolutamente  lugar  para  la  rebelión.  Por  otra  parte,  los  señores  fueron 
siempre  objeto  de  la  admiración  y  el  respeto  de  los  campesinos.  El  señor 
era  el  benefactor.  En  realidad,  todo  lo  que  se  permitía  poseer  a  los  cam¬ 
pesinos,  todo  lo  que  podían  ser,  se  debía  únicamente  a  la  gracia  del  señor. 

La  posibilidad  de  sentirse  descontento  estaba  excluida.  Finalmente,  debemos 
notar  el  carácter  fragmentario  y  atomizado  de  la  estructura  agraria.  Entre 
los  mismos  campesinos,  no  había  ningún  sentimiento  de  pertenecer  a  una  co¬ 
munidad.  Debido  al  hecho  que  su  única  posibilidad  de  seguridad  venía  desde 
arriba,  sus  vidas  debían  orientarse  a  obtener  los  favores  del  señor,  antes  que 
alcanzar  alguna  expresión  de  sí  mismas  como  grupo.  La  ausencia  de  con¬ 
ciencia  de  clase,  junto  con  la  resignación  en  cuanto  a  la  propia  suerte,  im¬ 
posibilitó  el  surgimiento  de  ningún  tipo  de  presión  desde  abajo  que  promo¬ 
viera  cambios  en  la  estructura  social. 

Por  otro  lado,  la  baja  producción,  como  resultado  de  la  falta  de  facili¬ 
dades  técnicas,  sumado  al  problema  de  los  malos  caminos  que  hicieron  casi 
inaccesibles  los  mercados,  explican  la  tendencia  general  por  la  que  los  gran¬ 
des  propietarios  fueron  absorviendo  a  los  pequeños.  41 

Otro  hecho  que  debe  tomarse  en  cuenta,  es  que  el  poder  económico  de 
los  grandes  terratenientes  les  dio  un  control  absoluto  sobre  la  política.  Aun 
después  que  se  inició  el  proceso  democrático  del  voto,  la  situación  no  fue 
alterada.  El  alto  respeto  que  los  señores  gozaban  entre  los  campesinos  les 
permitió  controlar  fácilmente  la  elección  de  los  votantes. 

Por  lo  tanto,  nos  hallamos  frente  a  una  estructura  política  que  no  ha  de¬ 
mostrado  ningún  interés  en  cambiar  la  situación  agraria.  Los  métodos  pri¬ 
mitivos  utilizados  en  la  agricultura  se  compensaron  con  un  régimen  de  traba¬ 
jo  parecido  al  del  esclavo.  El  status  alcanzado  por  el  propietario  en  la  so¬ 
ciedad,  era  resultado  de  la  ignorancia  y  miseria  de  los  que  trabajaban  el 
suelo.  Cualquier  cambio  que  se  produjese  en  este  último  nivel  habría  minado 
la  posición  de  privilegio  de  los  grupos  minoritarios. 

La  tendencia  que  sigue  la  agricultura  conduce  al  monocultivo.  La  produc¬ 
ción  se  orienta  hacia  los  mercados  internacionales,  y  no  hacia  las  necesidades 
humanas  de  los  que  trabajan  las  granjas.  Celso  Furtado,  un  sobresaliente 
economista  brasileño,  describió  este  fenómeno  en  la  Conferencia  del  Nordes¬ 
te.  Señaló  que  en  las  antiguas  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  los  campe¬ 
sinos  acostumbraban  tener  una  porción  de  tierra  para  plantar  los  alimentos 
que  necesitaban:  maíz,  calabazas  y  demás.  Pero  a  medida  que  las  plantaciones 
de  caña  de  azúcar  fueron  difundiéndose,  este  tipo  de  agricultura  vinculada  di¬ 
rectamente  a  las  necesidades  humanas,  tuvo  que  dar  lugar  a  la  monocultura. 

Este  proceso  tuvo  lugar  debido  a  que  el  campesino  no  tenía  posibilidades  de 
compra.  Por  lo  tanto,  la  orientación  de  la  agricultura  se  desvió  de  las  nece- 


sidades  directas  del  hombre  brasileño  hacia  los  mercados  internacionales. 
Hoy  nos  hallamos  frente  a  una  agricultura  inhumana,  basada  en  la  economía 
individualista  del  interés  personal,  antes  que  en  los  intereses  sociales  de  la 
comunidad. 

Esta  tendencia  al  monocultivo  trajo  las  siguientes  consecuencias:  prime¬ 
ro,  un  desequilibrio  biótico.  Los  productos  del  trabajo  agrícola  no  fueron 
transformados  en  alimentos  para  los  que  vivían  de  eso.  A  medida  que  la 
población  fue  creciendo,  la  agricultura  fue  centrándose  en  el  mercado  inter¬ 
nacional.  Esto  explica  por  qué  los  que  trabajan  el  suelo  brasileño  se  hallan 
siempre  desnutridos  y  en  estado  de  hambre  permanente. 

Segundo,  la  concentración  inútil  de  capital.  El  monocultivo  trajo  riquezas 
a  los  propietarios,  como  resultado  del  comercio  en  el  mercado  internacional. 
Sin  embargo,  este  dinero  fue  completamente  inútil,  debido  a  que  no  existía 
ningún  interés  en  cambiar  el  status  quo  o  mejorar  la  agricultura,  o  utilizarlo 
para  el  desarrollo  industrial.  Nos  hallarnos  frente  a  una  estática  y  rígida 
situación  en  la  que  un  grupo  privilegiado  gobierna  el  país  y  el  pueblo  sufre 
en  silencio. 


Sin  embargo,  hay  un  momento  en  esta  situación  en  que  comienzan  a  apa¬ 
recer  nuevas  realidades,  y  esto  conduce  a  cambiar  completamente  la  estruc¬ 
tura  general  de  la  vida. 

Surge  la  industria;  su  advenimiento  ha  tenido  carácter  mesiánico.  Ofre¬ 
ció  a  los  hombres  esclavizados  al  campo  la  nueva  esperanza  de  una  vida 
mejor,  de  mejores  salarios,  un  status  más  elevado  en  ia  sociedad.  Esta  tran¬ 
sición  de  la  agricultura  a  la  industria  forma  parte  de  mis  recuerdos  de  in¬ 
fancia.  Recuerdo  el  espíritu  de  aventura  con  que  los  campesinos  viajaban  a 
las  grandes  ciudades  para  intentar  una  nueva  vida.  Recuerdo,  también,  su 
regreso  después  de  uno  o  dos  años  de  trabajo,  para  disfrutar  de  las  prime¬ 
ras  vacaciones  que  habían  tenido  en  su  vida,  triunfantes,  vistiendo  buenas 
ropas,  con  una  abundancia  de  dinero  que  jamás  habían  podido  soñar.  Volvían 
para  anunciar  a  su  gente  que  era  posible  ser  libres.  Hablaban  de  dinero, 
mejores  viviendas,  leyes  sociales,  vacaciones,  y  muchas  otras  cosas.  Un  nue¬ 
vo  y  refrescante  aire  comenzaba  a  soplar.  Los  que  pudieron  hacerlo,  fueron  a 
las  ciudades.  Los  que  no  pudieron,  quedaron  en  el  campo  con  un  amargo 
sentimiento  de  rebelión  en  su  corazón.  La  raíz  de  la  rebelión  es  la  esperanza 
incumplida.  Mientras  no  sintieron  esperanza,  nada  hubo  que  les  hiciera  sen¬ 
tirse  frustrados.  Cuando  brota  la  esperanza,  viene  con  ella  la  posibilidad  de 
revolución. 

Como  lo  expresó  Marx:  “Una  casa  puede  ser  grande  o  pequeña;  en  tanto 
que  las  casas  vecinas  son  igualmente  reducidas,  satisface  todas  las  deman¬ 
das  sociales  de  la  vivienda.  Pero  si  surge  un  palacio  junto  a  una  pequeña 
casa,  ésta  se  encoge  hasta  las  dimensiones  de  una  cabaña”. 

Se  pudo  observar  entonces  el  colapso  de  la  vieja  estructura,  por  lo  menos 
el  colapso  de  la  situación  que  la  sostenía,  la  falta  de  comparaciones.  Cuan¬ 
do  surgen  las  nuevas  realidades,  la  vida  de  la  antigua  estructura  se  aproxima 
más  y  más  a  su  muerte. 


La  vieja  estructura  de  la  sociedad  se  ha  roto.  Los  señores  de  la  tierra  ya 
no  tienen  el  antiguo  poder.  El  hombre  de  la  fábrica  descubre  una  nueva 
dimensión  y  una  nueva  fuerza  en  su  vida.  No  se  halla  solo.  El  hecho  que 
él  y  sus  compañeros  de  trabajo  se  encuentran  bajo  las  mismas  condiciones 
de  vida,  otorga  una  nueva  dimensión  social.  Constituyen  una  clase.  Pero  aun 
más  que  eso.  Ya  no  se  sienten  inútiles,  como  ocurría  en  sus  ocupaciones 
agrícolas.  Tienen  poder.  Pueden  presionar  sobre  los  que  los  gobiernan. 

Si  bien  es  verdad  que  esta  conciencia  de  clase  surgió  primeramente  en¬ 
tre  los  trabajadores  industriales  también  es  cierto  que  el  mismo  proceso  tu¬ 
vo  lugar  entre  los  campesinos.  Las  Ligas  Campesinas  son  expresión  de  esta 
nueva  conciencia  de  la  unidad  entre  ellos. 

El  colapso  de  la  ideología  de  la  antigua  estructura  hizo  posible  una  nue¬ 
va  interpretación  crítica  y  realista  de  la  sociedad.  Los  instrumentos  de  ex¬ 
plotación,  por  tanto  tiempo  escondidos,  surgieron  a  la  luz.  A  un  lado  se 
hallaba  una  pequeña  élite  con  poder  político  y  económico;  a  otro  lado,  la 
gran  mayoría,  viviendo  —  o  mejor  dicho  desfalleciendo  —  en  la  condición 
de  animales. 

Como  parte  y  expresión  de  esta  conciencia  de  lo  que  sucede  entre  nues¬ 
tro  pueblo,  se  ha  publicado  un  gran  número  de  libros  que  tratan  estos  asun¬ 
tos.  Uno  de  ellos  revela  una  serie  de  datos  frente  a  los  que  nadie  puede 
sentirse  indiferente: 

“En  Brasil,  en  sólo  una  región,  el  Nordeste,  la  duración  media  de  la 
vida  humana  es  de  27  años.  Esto  significa  que  no  es  necesario  tener 
revoluciones  en  las  calles  del  nordeste  para  que  el  30  %  de  la  gente 
muera  antes  de  cumplir  los  30  años... 

En  Recite,  en  un  solo  distrito,  Casa  Amarela,  de  cada  1.000  niños 
que  nacen,  mueren  más  de  500... 

Norte  de  Amazonia.  Cito  sólo  un  distrito:  Eirupene.  De  cada  1.000 
niños,  800  mueren  en  el  primer  año  de  vida. 

¿Por  qué,  entre  1950  y  1959,  el  promedio  de  muertes  causadas  por  la 
gastroenteritis  fue  de  140.000  niños? 

La  tuberculosis  mata,  en  Brasil,  más  de  100.000  personas  por  año. 
Cada  diez  años,  Brasil  pierde  más  de  6.000.000  de  personas  debajo 
de  los  16  años  de  edad. 

¿Se  recuerda  el  “blitz”  de  los  años  40,  que  d ¡ó  muerte  a  tanta  gente 
en  Holanda,  Bélgica,  Francia?  ¿El  asesinato  de  judíos  en  Polonia? 
¿En  una  palabra,  todo  lo  ocurrido  durante  los  años  críticos  en  que  los 
nazis  devastaron  Europa?  ¿Podría  creérseme  si  dijera  que  la  miseria 
mata,  cada  año,  en  tiempos  de  paz,  un  número  mayor  de  niños  de  no 
más  de  un  año  de  edad,  en  el  Brasil,  que  el  número  total  de  niños 
muertos  por  el  bombardeo  de  los  nazis  durante  toda  la  última  guerra? 
900  poblaciones  en  Brasil  carecen  aun  de  médico. 

Once  millones  de  brasileños  viven  amontonados,  en  viviendas  insalu¬ 
bres,  en  una  promiscuidad  que  va  de  la  degradación  física  a  la  moral. 
La  población  brasileña  entre  7  y  12  años  de  edad  alcanza  alrededor 
de  12  millones  y  medio.  De  esta  cifra,  7  millones  carecen  de  escuelas. 
Sólo  uno  de  nuestros  estados,  Río  Grande  do  Sul,  pierde  10  mil  niños 
cada  año,  la  población  de  una  aldea;  en  diez  años,  la  población  de 
una  ciudad  como  Hiroshima”. 

Haciendo  un  comentario  sobre  esta  pérdida  absurda  de  la  vida  humana, 
el  autor  dice: 


“Esta  gente  no  mueren  Morir  es  algo  completamente  diferente.  Son 
asesinados  por  las  enfermedades  que  se  originan  en  las  ultrajantes 
condiciones  de  vivienda,  desnutrición  y  desamparo  en  que  viven. 

Su  existencia  transcurre  tan  ignorada  que  nadie  se  preocupa  de  su 
muerte,  porque  mueren  de  la  misma  manera  en  que  viven.  Mueren 
por  multitudes  —  como  en  Dachau,  en  Buchenwald  —  murieron  exac¬ 
tamente  de  esa  misma  manera,  asesinados.  La  única  diferencia  es  que 
en  este  caso  el  verdugo  tiene  otro  nombre:  hambre”. 

La  miseria  en  sí  misma  es  horrible.  Sin  embargo,  se  hace  más  insorpor- 
table  verla  lado  a  lado  con  la  indiferencia  de  los  que  tienen  el  poder  político 
y  económico  en  sus  manos.  Esta  miseria  tiene  estrecha  relación  con  una  es¬ 
tructura  agraria  ya  obsoleta,  con  la  falta  de  derechos  sociales,  con  la  falta 
de  vacaciones,  con  la  imposibilidad  de  retiro  jubi latorio,  con  la  ausencia  de 
un  salario  mínimo,  junto  a  las  más  inhumanas  condiciones  de  vivienda,  ham¬ 
bre,  índice  de  mortalidad  y  otros  males.  Es  posible  encontrar  campesinos 
que  reciben  50  cruzeiros  por  un  día  de  trabajo;  ni  siquiera  lo  necesario  para 
comprar  un  cuarto  de  leche. 

El  setenta  por  ciento  de  nuestras  tierras  de  cultivo  pertenece  aproximada¬ 
mente  al  7  %  de  los  dueños,  muchos  de  ellos  señores  ausentes.  Es  muy  co¬ 
rriente  encontrar  campesinos  que  trabajan  bajo  el  sistema  llamado  “mitad  y 
mitad”.  El  señor  le  alquila  la  tierra  y  una  cabaña  miserable  hecha  de  barro, 
leños  y  paja,  y  en  algunos  casos  le  da  también  semillas,  y  recibe  la  mitad  de 
la  cosecha.  Si  por  alguna  razón  la  cosecha  fracasa,  el  campesino  no  recibe 
nada  para  vivir.  Pero  si  tiene  éxito,  le  quedan  dos  opciones:  o  vende  su  par¬ 
te  al  propietario,  o  a  un  intermediario.  La  falta  absoluta  de  recursos  econó¬ 
micos  para  recoger  su  cosecha  al  mercado  le  obliga  a  proceder  así. 

Puesto  que  el  campesino  siempre  tiene  muchas  deudas  que  pagar,  los 
posibles  compradores  se  aprovechan  de  su  necesidad  pagando  su  cosecha  a 
muy  bajo  precio.  Por  lo  tanto,  los  que  trabajan  mueren  de  hambre,  y  los  que 
no  trabajan,  pero  poseen  el  dinero,  aumentarán  más  sus  ganancias. 

Este  viejo  esquema  de  dominación  aun  tiene  vigencia.  Si  en  la  antigua 
estructura  el  señor  de  la  tierra  poseía  el  poder  político  a  causa  de  su  direc¬ 
ta  influencia  sobre  los  trabajadores  rurales,  las  nuevas  estructuras  de  poder 
económico  consiguen  lo  mismo  por  medio  del  control  de  los  medios  de  pro¬ 
paganda.  El  surgimiento  de  la  industria,  dominada  por  el  capital  extranjero, 
establece  una  nueva,  más  poderosa  y  difundida  red  de  poder  económico.  No 
debemos  tener  ninguna  especie  de  romanticismo  en  cuanto  al  poder  econó¬ 
mico.  Siempre  busca  su  propio  beneficio.  Para  alcanzar  sus  fines,  debe  te¬ 
ner  bajo  su  control  a  las  estructuras  políticas.  En  ese  caso,  presenciamos 
esta  demoníaca  combinación:  poder  económico  y  poder  político.  Es  la  razón 
por  la  que  el  poder  político  nunca  lleva  a  cabo  las  reformas  que  se  supone 
debilitan  sus  bases,  es  decir,  el  poder  económico. 

Para  aclarar  esto,  analicemos  un  caso  particular. 

Veamos  primero  el  problema  de  la  reforma  agraria.  Es  fácil  entender  por 
lo  que  ha  sido  dicho,  que  las  condiciones  rurales  de  vida  son  más  ultrajan¬ 
tes  y  deshumanizantes  para  los  que  viven  en  ellas.  Sin  embargo,  desde  1946, 
se  han  realizado  más  de  250  estudios  de  este  problema  sin  que  nada  se  haya 
hecho  hasta  el  momento.  ¿Por  qué?  El  hecho  es  que  los  intereses  econó¬ 
micos  de  los  grandes  propietarios  previenen  cualquier  cambio  radical  en  las 
condiciones  agrarias,  que  perjudiquen  sus  propios  intereses. 


Otro  hecho.  Existió  en  Brasil,  una  Instituto  de  Acción  Democrática.  Su 
raison  d’étre  era  salvar  a  la  democracia  y  combatir  al  comunismo.  Se  acos¬ 
tumbraba  publicar  una  revista  para  promover  este  propósito,  entregándola 
gratuitamente.  “El  mundo  libre”,  “el  hombre  libre”,  la  “democracia”,  “el  cris¬ 
tianismo”  y  muchos  otros  eran  sus  puntos  principales  de  atención,  enfrentan¬ 
do  al  comunismo,  la  dictadura,  la  falta  de  libertad,  y  otras  cosas.  Sin  em¬ 
bargo,  comenzaron  a  levantarse  preguntas.  ¿De  dónde  viene  el  dinero  para 
“Instituto  Brasilero  de  Acción  Democrática”?  Nadie  tenía  la  respuesta.  Se 
organizó  una  comisión  de  investigación,  y  se  encontró  que  este  instituto  lle¬ 
gó  a  promover  la  elección  de  111  representantes  estrechamente  vinculados. 
Se  habían  gastado  billones  en  su  campaña  política.  ¿De  dónde  vino  este  di¬ 
nero?  Nadie  lo  sabe.  Sus  archivos  fueron  quemados  y  ahora  nadie  realmente 
sabe  los  nombres  de  los  defensores  de  la  libertad  y  la  democracia. 

¿Qué  significa  esto?  Significa  que  el  desarrollo  nacional  expresado  prin¬ 
cipalmente  en  el  rápido  crecimiento  industrial  en  lugar  de  la  búsqueda  de 

soluciones,  ha  hecho  más  rígida  la  estructura  económica  por  medio  de  la 

concentración  de  mayor  poder  económico  en  las  élites. 

“Sabemos  —  dice  Celso  Furtado  —  que  el  desarrollo  del  que  nos  enor¬ 
gullecemos,  que  tuvo  lugar  en  las  últimas  décadas,  no  trajo  nada  bue¬ 
no  para  el  75  %  de  la  población  del  país.  Su  característica  principal 
ha  sido  la  promoción  de  una  constante  concentración  social  y  geo¬ 
gráfica  del  ingreso.  Las  grandes  masas  que  trabajan  eJ  suelo,  la  ma¬ 

yoría  de  la  población  brasileña,  no  ha  recibido  ningún  beneficio  prác¬ 
tico  de  este  desarrollo”. 

Puesto  que  la  estructura  política  es  sólo  un  reflejo  de  la  estructura  eco¬ 
nómica,  puede  advertirse  fácilmente  que  nada  podrá  hacerse  contra  los  inte¬ 
reses  del  dinero.  Este  hecho  está  ocasionando  el  ensanchamiento  de  la  sepa¬ 
ración  y  el  aumento  de  las  tensiones  entre  la  gente  que  sufre  y  los  estratos 
privilegiados. 

En  estas  circunstancias,  los  “slogans”  del  mundo  occidental  han  perdido 
completamente  su  significado.  ¿Qué  significado  puede  tener  la  democracia 
si  vemos  que  nuestra  democracia  constitucional  otorga  legalmente  ¡guales  de¬ 
rechos  a  todos,  pero  en  la  realidad  es  el  dominio  de  la  élite?  ¿Qué  puede 
significar  la  libertad  si  el  pueblo  ve  a  sus  hijos  desfallecer  sin  ninguna  es¬ 
peranza?  Hay  una  canción  popular  en  Brasil  que  describe  la  historia  de  Joao 
da  Silva,  un  hombre  libre.  Pero  a  medida  que  la  historia  avanza,  Joao  da 
Silva  repite: 

“Si  ser  libre  es  estar  hambriento,  la  libertad  no  es  suficiente”. 

Expresiones  tales  como  mundo  libre,  democracia,  libertad,  parecen  ser  par¬ 
te  de  una  ideología  que  busca  justificar  el  status  quo. 

Esta  conciencia  de  injusticia,  este  anhelo  por  una  vida  mejor  cuyo 
cumplimiento  se  ve  impedido  por  las  estructuras  políticas,  ocasiona  un  esta¬ 
do  de  inquietud  social. 

Este  estado  puede  describirse  por  dos  polos:  primero,  una  ruptura  con  el 
pasado  que  aun  es  presente.  La  deshumanizante  situación  actual  resulta  en¬ 
teramente  inaceptable.  Segundo,  cierta  frustración  respecto  al  futuro.  Pare¬ 
ciera  que  todas  las  salidas  están  bloquedas  en  el  presente  estado  de  cosas 
por  la  rigidez  y  resistencia  de  las  estructuras  políticas  y  económicas.  La  in¬ 
flación  ha  tenido  un  efecto  catalítico  en  esta  situación,  porque  lleva  a  la 


vida  cotidiana  la  realidad  de  la  inestabilidad  e  inseguridad  económica.  El 
costo  de  vida  en  seis  meses  ascendió  al  51  %.  El  dólar,  en  julio  del  63,  cos¬ 
taba  625  cruzeiros;  en  Agosto,  1.000;  en  setiembre,  1.250.  Entre  estos  dos 
polos,  la  ruptura  con  el  pasado  y  la  frustración  de  cualquier  esperanza,  sur¬ 
ge  el  espíritu  revolucionario.  Sólo  ha  quedado  un  camino:  derribar  las  es¬ 
tructuras  políticas  y  económicas. 


Los  partidos  gobernantes,  presionados  por  un  lado  por  esta  agresiva  re¬ 
belión  contra  el  status  quo,  y  por  el  otro  por  la  revolución  popular  que  se 
siente  traicionada  por  esta  seudo-democracia,  han  sido  forzados  a  tomar  po¬ 
siciones  radicales.  Se  ha  emprendido  una  cruzada  para  defender  las  insti¬ 
tuciones  democráticas  y  la  libertad,  como  una  máscara  para  ocultar  el  obje¬ 
tivo  real  de  preservar  las  estructuras  de  injusticia  y  explotación  de  las  élites 
privilegiadas.  Por  otra  parte,  existe  una  aguda  conciencia  de  que  las  estruc¬ 
turas  deben  ser  derribadas  para  salvar  la  verdadera  democracia;  es  decir,  el 
gobierno  real  del  pueblo  y  por  el  pueblo  domina  a  ¡as  masas. 

Esta  causa,  la  redención  del  pueblo  sufriente,  ha  dado  significado  a  la 
vida  de  millones  de  brasileños.  Han  descubierto  una  causa  por  la  que  están 
dispuestos  a  vivir  o  morir.  Los  ideales  burgueses  de  seguridad,  dinero,  éxito 
en  los  negocios,  han  quedado  atrás.  Con  esto,  la  vida  adquiere  una  nueva 
profundidad.  El  individualismo  es  trascendido,  y  la  gente  descubre  que  sus 
raíces  se  hallan  entre  los  que  sufren.  Aparece  una  nueva  perspectiva  histó¬ 
rica.  La  lucha  por  “un  lugar  bajo  el  sol”  pierde  todo  significado  cuando  el 
problema  es  el  cumplimiento  de  un  sentido  en  la  historia  que  trascienda  cual¬ 
quier  valor  individual.  Vivimos,  por  lo  tanto,  en  una  circunstancia  de  apasio¬ 
nado  sacrificio. 

Y  es  aquí  donde  protestantes,  católicos  y  marxistas  han  descubierto  una 
meta  común:  la  humanización  del  hombre.  Muchos  miembros  de  iglesia  que 
nunca  encontraron  ningún  sentido  en  la  iglesia  lo  han  descubierto  al  entrar 
en  esta  situación.  Cuando  los  asuntos  de  vida  y  muerte  entran  en  juego,  pue¬ 
den  hallarse  nuevas  razones  para  la  acción  y  la  presencia. 


IV 

Examinando  la  situación  en  que  vive  Brasil,  puede  entenderse  por  qué 
debemos  hablar  en  términos  de  revolución.  La  revolución  supone  una  com¬ 
pleta  y  radical  reestructuración  de  la  vida,  no  porque  un  grupo  ha  decidido 
hacerlo  así,  sino  porque  las  estructuras  presentes  resultan  inadecuadas  para 
el  cumplimiento  de  la  vida  humana.  Es  necesario  hablar  de  revolución,  por¬ 
que  hay  fuerzas  políticas  y  económicas  que  desean  perpetuar  el  status  quo, 
y  por  esta  misma  razón  se  oponen  a  cualquier  intento  de  cambio.  La  tarea  de 
dar  nacimiento  a  una  nueva  sociedad  es  un  penoso  proceso.  No  puede  al¬ 
canzarse  el  éxito  sin  hacer  frente  a  firme  resistencia. 

Aparentemente  no  hay  posibilidades  de  evolución  por  las  que  esta  estruc¬ 
tura  política  y  económica  encuentre  salidas  a  sus  contradicciones  internas. 
La  evolución  significa  un  proceso  interno  de  desarrollo  en  el  que  una  etapa 
se  supera  a  sí  misma  gracias  a  sus  posibilidades  intrínsecas.  En  este  caso, 


sin  embargo,  todas  las  posibilidades  internas  están  en  contra  de  este  pro¬ 
ceso  de  trascendencia.  La  única  alternativa  que  queda,  puesto  que  estos  re¬ 
cursos  están  agotados,  es  introducir  fuerzas  desde  afuera.  Estas  presiones 
externas  constituyen  el  único  camino  abierto  para  nuestra  renovación.  La  rea¬ 
lidad,  acción  y  salida  de  estas  presiones  hacia  el  rompimiento  de  las  estruc¬ 
turas  políticas  y  económicas,  es  el  proceso  revolucionario. 

En  la  práctica,  la  lucha  por  los  derechos  civiles  es  una  expresión  de  esta 
realidad.  No  nos  hallamos  enfrentando  aquí  un  lento  proceso  de  desarrollo 
de  las  posibilidades  inherentes  a  las  estructuras  sociales,  sino  que  vemos, 
más  bien,  un  decisivo  NO  a  estas  realidades,  al  mismo  tiempo  que  se  intro¬ 
duce  un  nuevo  modelo  de  sociedad.  En  este  sentido,  el  Presidente  Kennedy 
fue  un  líder  revolucionario. 

Nosotros,  como  cristianos,  nos  hallamos  interesados  en  descubrir  el  sig¬ 
nificado  de  esta  situación  concreta.  Nuestro  problema  no  es  sólo  descubrir 
ciertos  principios  éticos  que  nos  capaciten  a  andar  prudentemente.  No  nos 
preocupa  de  manera  primordial  determinar  que  la  práctica  cristiana  es  más 
efectiva  que  otras  posibilidades.  Nuestra  búsqueda  es  en  cuanto  al  signifi¬ 
cado  último.  Deseamos  saber  si  en  esta  situación  se  pueden  encontrar  valo¬ 
res  sustanciales.  En  otras  palabras,  la  fe  cristiana  desvía  nuestro  interés  de 
las  cuestiones  penúltimas  hacia  las  últimas.  La  pregunta:  ¿cuál  ha  de  ser 
nuestra  actitud  práctica  y  efectiva?,  da  lugar  a  esta  otra:  ¿qué  significa  esta 
situación?  Y  sólo  después  que  ha  sido  contestada  esta  cuestión  última,  la 
primera  recibe  contenido  y  se  torna  explosiva.  Por  lo  tanto,  no  tenemos  que 
preguntar:  ¿cuáles  son  los  principios  de  la  actitud  cristiana?,  sino:  ¿Realmen¬ 
te  Dios  está  haciendo  algo  en  esta  situación?  En  otros  términos:  ¿Continúa 
Dios  su  acción  redentora  en  Jesucristo  en  este  proceso  concreto? 

) 

Es  una  lástima  que  nuestra  manera  de  entender  o  mal  entender  a  Dios,  ha 
impedido  a  la  iglesia  cristiana  y  a  los  cristianos  reconocer  una  respuesta 
apropiada.  Y  la  razón  es  que  ubicamos  la  revelación,  es  decir,  la  acción  de 
Dios  en  la  historia,  sólo  en  un  lugar  definido  del  tiempo  y  el  espacio,  en  el 
pasado.  La  revelación  de  Dios  sólo  fue  algo  real  en  los  tiempos  bíblicos.  Por 
eso,  cuando  retrocedemos,  tratando  de  encontrar  alguna  orientación  para  el 
aquí  y  ahora,  el  único  modo  de  establecer  esta  conexión  es  por  medio  de 
algunos  principios  éticos  que  podamos  derivar  del  pasado. 


El  Dios  que  se  dio  a  conocer  a  sí  mismo  dentro  de  los  límites  definidos 
de  Israel,  es  el  mismo  Dios  que  se  revela  en  un  momento  preciso  como  el 
Señor  de  todos  los  momentos.  Esta  especificidad  y  limitación  de  su  revela¬ 
ción  indica  una  amplitud  universal.  El  “allí”  y  “entonces”  apunta  al  “aquí” 
y  “ahora”.  Significa  esto  que  todos  los  momentos  de  la  historia  están  preña¬ 
dos  de  eternidad.  La  actitud  cristiana  no  es  por  lo  tanto  el  calco  de  un  modelo 
dado,  sino  la  participación  en  la  acción  de  Dios  dentro  de  las  circunstancias 
concretas  en  que  vivimos.  Nuestra  pregunta  primordial  no  es:  ¿debemos  o  no 
debemos?  — cuestión  que  se  basa  en  una  decisión  moral —  sino:  ¿Dios  está 
haciendo  algo  aquí  y  ahora?  Todo  lo  que  decidimos  concerniente  al  proceso 
revolucionario  y  a  la  totalidad  de  la  vida  se  basa  en  el  significado  del  mo¬ 
mento  concreto  que  se  nos  ofrece  por  la  acción  redentora  de  Dios  en  él. 


Es  obvio  que  estas  afirmaciones  sólo  pueden  hacerse  dentro  de  la  comu¬ 
nidad  cristiana,  es  decir,  dentro  de  los  límites  en  que  la  presencia  y  acción 
de  Dios  se  han  discernido  y  confesado.  No  se  me  mal  intérprete.  No  significa 
esto  que  la  acción  de  Dios  se  circunscribe  a  la  comunidad  cristiana.  Dios 
está  presente  en  el  mundo.  Esta  es  la  posibilidad  de  que  los  hechos  histó- 


ricos  adquieran  significado.  Su  acción  no  conoce  límite  ninguno.  La  comu¬ 
nidad  cristiana  determina  límites  en  cuanto  a  la  aprehensión  de  ese  hecho, 
pero  no  en  cuanto  a  la  acción  de  Dios. 

¿Qué  contenido  tiene  la  confesión  cristiana  de  la  acción  de  Dios? 

Dios  está  obrando  concretamente  para  redimir  su  creación.  Es  una  pena 
que  la  iglesia  cristiana  ha  sentido  siempre  la  tentación  de  negar  la  unidad 
entre  el  Dios  creador  y  el  Dios  redentor.  ¿Cómo  sucedió  esto?  Los  límites  de 
la  obra  redentora  de  Dios  se  han  hecho  siempre  más  estrechos  que  los  límites 
de  la  creación.  La  obra  de  Dios  para  la  culminación  de  toda  su  creación  se 
ha  reducido  a  la  salvación  de  individuos,  y  nos  hemos  olvidado  que  el  pen¬ 
samiento  bíblico  nunca  se  centraliza  en  el  individuo  como  una  entidad  en  sí 
mismo,  sino  en  la  totalidad  de  la  creación  de  Dios:  el  hombre  junto  al  hom¬ 
bre;  el  mundo  entre  el  hombre  y  el  hombre;  el  hombre  y  la  naturaleza;  el 
reino  de  la  creatividad,  del  trabajo,  el  orden  económico.  Por  esta  misma  razón, 
Pablo  dice  en  su  carta  a  los  Efesios: 

Dios  nos  ha  permitido  conocer  el  secreto  de  su  plan,  que  es  este: 
él  se  ha  propuesto  en  su  voluntad  soberana  que  toda  la  historia  hu¬ 
mana  sea  consumada  en  Cristo,  para  que  todo  lo  que  existe  ,  en  los 
cielos  o  en  la  tierra  encuentren  en  él  su  perfección  y  culminación. 

Dios  no  ha  disminuido  el  alcance  de  este  propósito.  No  ha  renunciado  a 
un  vasto  sector  de  su  creación  para  salvar  ahora  sólo  a  individuos.  El  propó¬ 
sito  de  su  redención  es  llevar  a  su  cumplimiento  la  totalidad  de  su  creación. 
Sin  embargo,  la  acción  de  Dios  enfrenta  las  fuerzas  que  se  le  oponen.  Las 
fuerzas  de  la  desintegración  están  establecidas  en  todos  los  niveles  de  la 
vida,  ocasionando  la  deshumanización  del  hombre,  la  corrupción  de  todos  los 
reinos,  sea  el  reino  entre  el  hombre  y  el  hombre  o  entre  el  hombre  y  la  na¬ 
turaleza.  Las  posibilidades  evolucionistas  se  dirigen  siempre  a  la  culminación 
de  su  propósito  caótico.  Por  esta  misma  razón,  la  acción  de  Dios  tiene  el 
carácter  de  una  invasión.  No  es  que  Dios  se  halle  despertando  los  potenciales 
humanos,  sino  invadiendo  el  orden  histórico  y  oponiéndose  al  desarrollo  na¬ 
cional  del  proceso  histórico.  Como  dice  Jacques  Ellul,  nada  hay  más  revolu¬ 
cionario  que  este  hecho:  aquí  no  se  trata  sólo  de  ubicarnos  dentro  del  des¬ 
arrollo  inevitable  del  proceso  histórico,  como  en  el  marxismo.  Esta  concepción 
presupone  que  hay  una  lógica  interior  en  la  historia  que  produce  su  propia 
redención.  Por  debajo  de  la  lucha  de  clases  y  de  ¡a  revolución  corre  un  hilo 
de  evolucionismo.  La  fe  cristiana,  sin  embargo,  es  una  negación  de  todas  las 
posibilidades  históricas  y  la  oposición  al  resultado  natural  de  los  potenciales 
de  nuestro  orden.  La  acción  de  Dios  significa  revolución  en  el  sentido  más 
radical,  de  tal  modo  que  la  comunidad  cristiana  nunca  puede  identificarse 
con  la  defensa  del  status  quo. 

Es  interesante  que  cuando  hablamos  del  carácter  revolucionario  de  la  fe 
cristiana,  la  respuesta  estereotipada  es:  “Naturalmente,  una  revolución  espi¬ 
ritual!”. 

En  esto  se  halla  la  raíz  del  docetismo  moderno  en  la  iglesia  protestante. 
No  tenemos  el  coraje  suficiente  para  afirmar  la  creación  de  Dios,  y  deseamos 
apartarnos  siempre  de  este  nivel  hacia  el  reino  de  la  espiritualidad  abstracta. 
Nos  olvidamos  que  la  espiritualidad  de  Dios  se  halla  en  el  hecho  de  la  en¬ 
carnación.  La  espiritualidad  es  precisamente  lo  opuesto  a  esta  huida  de  la 
vida  concreta.  La  espiritualidad  de  Dios  se  cumple  en  el  acto  en  que  acep¬ 
tamos  todos  los  predicamentos  de  su  creación. 


La  revolución  hacia  nuevas  estructuras  significa  que  aceptamos  todas  las 
implicaciones  de  la  acción  de  Dios  en  la  sociedad  por  la  redención  del  hom¬ 
bre  concreto.  La  revolución  es  el  acto  por  el  que  la  iglesia  sigue  los  pasos 
de  Dios  en  el  mismo  movimiento  de  invasión  y  en  la  misma  espiritualidad 
concreta.  La  revolución  significa  que  los  actos  de  Dios  nos  muestran  que  las 
estructuras  del  pecado  no  pueden  cambiarse  por  la  evolución,  sino  única¬ 
mente  por  una  invasión  desde  fuera.  La  revolución  significa  que  tomamos  se¬ 
riamente  la  renovación  de  las  estructuras,  porque  advertimos  el  poder  capaz 
de  humanizar  al  hombre.  Cualquier  intento  en  pro  de  la  humanización  que 
no  tome  en  cuenta  el  hecho  que  el  hombre  no  vive  abstractamente,  sino 
dentro  de  estructuras,  es  romántico  e  insignificante. 

“Sabemos  que  la  revolución  no  tiene  capacidad  redentora  por  sí  misma. 
No  puede  cambiar  la  estructura  de  la  realidad.  No  posee  un  valor  último.  Su 
significado  es  provisorio”.  Sin  embargo,  la  revolución  es  una  posibilidad  de 
derribar  las  estructuras  deshumanizantes  que  se  creen  permanentes  y  rehúsan 
trascenderse.  En  este  proceso  de  derribar  las  estructuras  deshumanizantes,  la 
revolución  siempre  corre  el  riesgo  de  convertirse  también  en  una  fuerza  des- 
humanizadora.  Esta  es  su  ambigüedad.  Es  un  instrumento  para  voltear  los 
poderes  que  destruyen  al  hombre,  y  al  mismo  tiempo  es  un  instrumento  po¬ 
sible  de  deshumanización.  Esta  ambivalencia,  lejos  de  ser  una  razón  para  que 
los  cristianos  se  aparten  de  la  revolución,  es  la  razón  que  nos  compele  a 
participar  en  ella.  Muchos  cristianos  temieron  envolverse  en  la  revolución  al 
advertir  su  carácter  penúltimo.  Parecía  que  los  cristianos  buscasen  posibili¬ 
dades  en  que  el  bien  y  el  mal  no  se  hallen  mezclados,  instancias  libres  de 
la  ambigüedad  y  ambivalencia.  La  revolución  constituye  un  riesgo  demasiado 
grande. 

Cuando  razonamos  de  esta  manera,  nos  hallamos  bien  lejos  de  la  fe  cris¬ 
tiana.  El  hecho  que  Dios  se  hizo  hombre,  no  significa  que  nos  hemos  liberado 
del  carácter  relativo  y  provisional  de  esta  vida,  sino  que  nos  hallamos  libres 
para  enfrentar  la  vida  en  toda  su  “provisionalidad”.  Nuestra  presencia  en  la 
revolución  no  se  basa  en  un  absoluto  en  el  reino  de  las  ideologías,  sino  en 
el  hecho  que  el  significado  último  de  este  proceso  revolucionario  es  que  Dios 
está  actuando  en  él,  y  desafiándonos  a  enfrentar  las  cuestiones  de  vida  y 
muerte  envueltas  en  ese  proceso. 


VI 

Debemos  tratar  ahora  uno  de  los  problemas  cruciales  que  los  cristianos 
tuvieron  que  enfrentar  al  participar  en  la  revolución,  el  hecho  que  hasta  el 
presente,  la  revolución  ha  tenido  a  la  ideología  marxista  como  el  principal 
agente  catalítico.  Tal  como  indica  el  Rev.  William  Schisler: 

“No  hay  duda  que  el  marxismo  ha  tenido  una  influencia  decisiva  en 
la  caída  de  las  estructuras  que  han  mantenido  cautiva  económica  y 
socialmente  a  América  Latina.  ¿Cómo  tiene  que  interpretar  el  cris¬ 
tiano  la  acción  de  Dios  a  través  de  una  ideología  que  niega  a  Dios 
y  a  la  vez  obtiene  los  resultados  que  Dios  desea?” 

El  marxismo  no  es  la  fuente  de  la  revolución.  La  revolución  no  proviene 
de  ninguna  ideología  importada.  La  revolución  brota  de  un  pueblo  que  sufre 
y  que  se  halla  completamente  desilusionado  respecto  a  la  posibilidad  de  evo¬ 
lución  y  reformas.  En  medio  de  la  inquietud  social,  las  frustraciones,  el  su¬ 
frimiento,  el  marxismo  ofrece  una  base  intelectual  de  integración.  Ofrece  una 


interpretación  de  lo  que  sucede  y  una  estrategia  para  superar  la  situación. 
Celso  Furtado  hace  este  agudo  comentario  en  cuanto  al  rol  del  marxismo: 

“Si  vamos  al  mismo  corazón  de  esta  filosofía,  encontramos,  por  un 
lado,  el  deseo  de  liberar  a  los  hombres  de  todos  los  pesos  que  social¬ 
mente  lo  esclavizan,  permitiéndole  afirmarse  en  la  plenitud  de  su  po¬ 
tencial;  por  otro  lado,  descubrimos  una  actitud  optimista  respecto  a 
la  consciente  auto  determinación  de  las  comunidades  humanas.  En 
última  instancia,  es  el  problema  de  un  estado  superior  del  humanis¬ 
mo,  puesto  que  ubica  al  hombre  en  el  centro  de  su  preocupación,  y  al 
mismo  tiempo  admite  que  la  plenitud  del  desarrollo  humano  sólo  puede 
alcanzarse  a  través  de  la  orientación  racional  de  las  relaciones  sociales." 

La  presencia  del  movimiento  marxista  ha  incomodado  a  la  iglesia.  Nos 
hace  recordar  nuestro  fracaso.  Principalmente  entre  los  jóvenes,  la  compara¬ 
ción  entre  la  dinámica  del  movimiento  marxista  y  el  letargo  de  la  iglesia,  ha 
dado  lugar  a  un  estado  de  gran  pesimismo  en  cuanto  al  valor  de  esta  última. 
Parecería  que  la  iglesia  es,  o  por  lo  menos  ha  sido,  completamente  ineficaz. 
El  reverendo  W.  Schisler  tiene  un  interesante  comentario  sobre  esto: 

“Muchos  jóvenes  se  preguntan  hoy  si  existe  alguna  razón  para  gastar 
energías  en  un  programa  de  iglesia  que,  aunque  se  reorientase  com¬ 
pletamente,  no  representa  más  que  un  paliativo  en  una  sociedad  ne¬ 
cesitada  de  una  total  reconstrucción  social.  ¿No  se  encuentra  una 
lealtad  más  elevada  a  Dios  y  a  Cristo  en  la  devoción  total  a  la  re¬ 
volución?  La  devoción  a  la  iglesia  ¿no  sería  sólo  una  forma  de  dilatar 
esta  otra  devoción  más  urgente?" 

Aquí  viene  la  pregunta:  ¿qué  hacer,  entonces?  ¿Debemos  luchar  contra 
los  marxistas  y  demás  revolucionarios?  ¿Debe  unirse  la  iglesia  contra  la  re¬ 
volución?  Sería  bien  posible  emprender  cruzadas  de  propaganda  contra  am¬ 
bos,  pero  esto  no  sería  ni  sabio  ni  cristiano.  No  sería  sabio  porque  no  tendría 
ningún  resultado.  No  sería  cristiano  porque  sería  equivocar  completamente 
los  asuntos  de  vida  y  muerte. 

No  debemos  enfrentar  al  marxismo  como  un  grupo  con  el  que  nos  halla¬ 
mos  en  competencia,  usando  todos  nuestros  recursos  intelectuales  y  espiri¬ 
tuales  para  derrotarlo.  Exactamente  la  misma  cuestión  fue  formulada  por  un 
pastor  de  Alemania  Oriental,  en  una  carta  escrita  a  Karl  Barth:  ¿Tenemos  que 
orar  por  el  colapso  del  régimen  comunista?  Barth  respondió  con  humor,  que 
el  peligro  de  esa  sugestión  era  que  Dios  respondiese  tan  rápidamente  a  esa 
oración,  que  de  un  día  para  el  otro  Alemania  Oriental  se  encontrase  prisio¬ 
nera  del  “American  way  of  life”.  Por  debajo  de  esta  respuesta  se  puede  ver 
la  sugerencia  de  que  debemos  ser  realistas  en  cuanto  a  'a  idolatría  actual, 
aun  bajo  los  gobiernos  “cristianos",  y  que  debemos  aprender  a  ser  cristianos 
dentro  de  las  posibilidades  reales  que  una  situación  definida  nos  ofrece.  La 
lucha  contra  el  marxismo  puede  llevarnos  a  olvidar  los  amargos  frutos  que 
una  economía  capitalista,  individualista,  produjo  en  Brasil.  La  realidad  de 
nuestra  situación  y  la  urgencia  más  inmediata,  es  que  los  hombres  están 
siendo  destruidos  por  la  deshumanizante  estructura  económica  y  política,  y 
que  esa  estructura  debe  romperse.  Por  otra  parte,  todas  las  evidencias  indi¬ 
can  que  el  marxismo  ha  sido  el  agente  catalítico  de  esta  reacción  social. 

Nuestro  objetivo  como  cristianos  no  es  detener  el  proceso  destruyendo 
el  agente  que  lo  ha  precipitado,  sino  sacar  partido  de  este  proceso  ya  exis¬ 
tente  para  acelerarlo  y  orientarlo.  En  otras  palabras:  la  preocupación  huma- 
nizadora  no  es  herética.  Por  el  contrario,  esta  preocupación  es  central  a  la 


fe  cristiana.  Nada  hay  más  céntrico  en  la  Biblia  que  la  encarnación  de  Dios 
necho  hombre.  El  marxismo  es,  para  decirlo  así,  un  símbolo  que  señala  la 
realidad  oscurecida  en  el  pensamiento  y  la  acción  de  la  iglesia  cristiana. 
El  símbolo  puede  ser  provisorio,  pero  como  todo  símbolo  representa  una  rea¬ 
lidad  mayor  de  lo  que  él  es  en  sí  mismo,  y  la  iglesia  debe  permanecer  aten¬ 
ta  para  no  perder  el  significado  que  trasciende  sus  límites  ideológicos. 

Por  otra  parte,  el  símbolo  corre  siempre  el  riesgo  de  convertirse  en  ídolo. 
Esta  polaridad  entre  símbolo  e  ídolo  fue  sugerida  por  el  Prof.  André  Dumas, 
de  Estrasburgo,  en  su  reciente  viaje  a  Brasil.  La  posibilidad  de  que  el  símbolo 
¡legue  a  ser  un  ídolo  es  la  posibilidad  de  que  io  penúltimo  se  convierta  en 
último,  lo  provisional  en  permanente.  Esto  equivale  a  destruir  las  posibilidades 
actuales  de  renovación  por  el  símbolo  mismo.  Esta  es  la  "esclavitud  de  la 
revolución”. 

Creo  que  podemos  poner  esta  última  reflexión  en  unas  pocas  frases.  Existe 
un  impulso  hacia  la  humanización  que  tiene  al  marxismo  como  su  agente  ca¬ 
talítico.  La  iglesia  no  debe  interferir  este  desarrollo  histórico,  porque  la  preocu¬ 
pación  última  por  la  realización  del  hombre  es  central  a  la  fe  cristiana.  El 
marxismo  es,  por  lo  tanto,  un  símbolo  que  señala  algo  que  la  iglesia  debe 
atender.  Hay  algo  que  aprender  del  marxismo,  y  también  hay  que  prevenir 
la  posibilidad  de  que  el  símbolo  se  convierta  en  ídolo.  La  catálisis  no  es  el 
fin  del  proceso. 

Sin  embargo,  hay  que  formular  aquí  dos  preguntas.  Primero:  si  la  iglesia 
tiene  que  participar  en  este  movimiento.  ¿No  está  corriendo  un  gran  riesgo? 
Segundo:  nuestra  presencia  en  este  movimiento  precipitado  por  el  marxismo 
¿no  implica  un  compromiso  con  el  humanismo  marxista? 

Deseo  hacer  una  distinción  entre  lo  último  y  lo  penúltimo.  Dije  que  el 
marxismo  es  un  símbolo,  es  decir,  lo  penúltimo.  Recordemos  que  las  dimen¬ 
siones  horizontales  de  la  vida  sólo  dan  lugar  a  realidades  penúltimas,  provi¬ 
sorias.  Lo  provisorio  es  un  predicamento  humano.  El  orden  de  este  mundo 
nada  tiene  que  ver  con  lo  último,  absoluto.  Lo  último  y  absoluto  en  la  fe 
cristiana  son  un  milagro,  una  excepción,  una  invasión. 

Sin  embargo,  el  corazón  de  la  fe  cristiana  es  lo  que  último  se  ha  hecho 
penúltimo.  La  palabra  se  hizo  carne.  Dios  asumió  el  carácter  de  lo  provisorio, 
de  la  inadecuación,  de  la  alineación,  todos  los  procedimientos  humanos. 

¿Por  qué  razón?  Para  mostrar  el  juicio  de  Dios  sobre  el  pecado  humano; 
en  otras  palabras,  para  hacer  comprensible  el  juicio  de  lo  último  sobre  lo 
penúltimo,  cuando  éste  pretende  convertirse  en  lo  último.  Hay  un  “No”  de 
Dios,  un  “No”  que  nos  hace  retroceder  a  los  límites  provisorios  de  nuestra 
vida,  al  carácter  penúltimo  de  toda  nuestra  existencia.  La  miseria  de  “este 
lado”  es  no  reconocer  sus  límites  y  erigirse  en  absoluto.  El  símbolo  se  con¬ 
vierte  en  ídolo. 

Dios,  para  redimir  a  lo  provisorio  de  su  pecado,  se  hace  pecado.  Para 
impedir  que  lo  penúltimo  se  convierta  en  último,  lo  último  se  hace  penúltimo. 
Dios  se  hizo  hombre,  identificado  con  toda  la  precariedad  de  la  realidad  hu¬ 
mana,  para  redimirla.  Sabía  que  esta  identificación  le  llevaría  a  la  cruz.  Este 
es  el  riesgo  verdadero  que  hay  en  esta  participación  para  la  iglesia  y  toda  su 
estructura.  Pero  si  se  niega  a  esta  participación,  perderá  su  carácter  de  iglesia 
al  evitar  correr  el  riesgo  que  corrió  su  Señor. 

La  presencia  de  la  iglesia  cristiana  en  este  movimiento  hacia  la  humani¬ 
zación  que  tiene  al  marxismo  como  su  agente  catalítico,  significa  que  reco- 


nocemos  la  posibilidad  de  que  este  símbolo  puede  llegar  a  ser  un  ídolo.  Pero 
debido  a  que  somos  cristianos,  somos  libres  para  correr  el  riesgo!  Dios  lo  hizo. 
El  hecho  que  el  centro  de  la  fe  cristiana  no  sea  una  ideología,  sino  la  en¬ 
carnación  de  Dios,  significa  que  nunca  podemos  hallarnos  en  competencia 
con  cualquier  ideología,  sino  en  completa  libertad  para  enfrentarla.  La  fe 
cristiana  no  es  un  plano  horizontal,  sino  una  aprehensión  de  la  verticalidad,  y 
por  esta  misma  razón  somos  libres  en  todo  sentido,  de  lo  provisorio  y  lo 
penúltimo. 

Riesgo,  por  supuesto.  La  presencia  en  un  movimiento  como  este  envuelve 
un  riesgo  ¿pero  existe  alguna  posibilidad  en  la  realidad  histórica  que  no  im¬ 
plique  riesgos?  Todas  las  situaciones  de  la  vida  son  ambiguas  y  ambivalentes. 
Y  la  encarnación  de  Dios  tuvo  lugar  precisamente  ahí. 

La  prudencia  humana  nos  aconseja  no  tomar  ninguna  posición.  Puede  re¬ 
sultar  más  seguro  para  la  iglesia  institucional  y  sus  pastores  no  correr  el  riesgo. 
Pero  aquí  surge  una  pregunta:  ¿Podemos  dejarnos  determinar  por  la  prudencia 
humana?  ¿No  se  halla  la  prudencia  humana  entre  lo  penúltimo?  ¿Cuando  ocu¬ 
rre  esto,  no  se  da  el  valor  de  último  a  lo  penúltimo? 

“Esta  participación  no  tiene  ninguna  relación  con  la  ideología  marxista  en 
sí  misma.  Tiene  que  ver  con  un  movimiento  humano  que  está  tratando  de 
derribar  las  estructuras  deshumanizantes”.  El  papel  del  marxismo  es  el  del 
agente  catalítico  del  proceso.  Sucede  que,  en  esta  situación  particular,  las 
cuestiones  de  vida  y  muerte,  el  movimiento  hacia  la  humanización,  tienen  al 
marxismo  como  su  agente  activo.  Pudo  haber  sido  de  manera  completamente 
diferente. 

Este  es  un  asunto  rea!.  Debido  a  que  existe,  se  nos  presenta  un  desafío. 
A  cada  instante  hay  toda  clase  de  posibilidades  de  corrupción.  Para  impedir 
el  surgimiento  de  nuevas  formas  del  mal  —presente  en  todas  las  circunstan¬ 
cias  históricas —  ha  sido  llamada  la  iglesia. 

Si  estas  reflexiones  no  están  erradas,  podemos  llegar  por  lo  menos  a  una 
conclusión:  la  iglesia  debe  envolverse  en  el  diálogo  con  el  movimiento  mar¬ 
xista,  y  esto  implica  por  lo  menos  tres  cosas  de  acuerdo  a  lo  expuesto  an¬ 
teriormente. 

Primero,  la  iglesia  debe  participar  en  el  movimiento  en  pro  de  la  huma¬ 
nización.  Esta  participación  debe  tomar  lugar  en  los  asuntos  reales  y  no  de 
manera  abstracta;  es  decir,  debe  ocurrir  en  la  revolución.  Segundo,  la  iglesia 
tiene  algo  que  aprender,  o  si  no  aprender,  por  lo  menos  recordar,  de  lo  que 
el  marxismo  ha  estado  diciendo  y  haciendo.  La  iglesia  debe  adoptar  la  actitud 
de  un  atento  escucha.  Tercero,  la  iglesia,  por  medio  de  su  presencia  y  del 
diálogo,  debe  cumplir  un  rol  preventivo,  ser  la  conciencia  del  proceso  revolu¬ 
cionario  mediante  una  crítica  comprometida.  Sólo  de  esta  manera  la  idolatría 
del  símbolo  puede  impedirse.  Creo  que  no  le  cabe  otra  alternativa. 

Al  llegar  a  este  punto  de  nuestras  reflexiones,  cualquier  otra  posibilidad 
se  desvanece.  La  iglesia  está  obligada  a  correr  el  riesgo  de  encontrarse  con 
todos  los  que  se  hallan  envueltos  en  la  revolución  humanizadora.  Sólo  desde 
este  lugar  puede  tener  posibilidades  de  ser  escuchada.  “El  mundo  no  ha  es¬ 
cuchado  a  la  iglesia  porque  ¡a  iglesia  no  ha  escuchado  al  mundo”.  En  el  ver¬ 
dadero  diálogo,  oir  es  la  condición  previa  para  ser  oído,  y  sólo  después  de 
haber  escuchado  existe  el  derecho  a  hablar. 

Si  Dios,  en  Jesucristo,  eligió  el  camino  de  la  participación  en  los  asuntos 
de  vida  y  muerte,  a  fin  de  que  su  presencia  tuviera  verdadero  significado 


para  el  mundo,  hasta  el  costo  de  su  propio  cuerpo  ¿puede  la  iglesia  tomar 
otro  camino,  aunque  éste  signifique  la  ruptura  de  su  forma  corporal? 

Para  dar  vida  al  mundo,  la  iglesia  debe  recordar  que  se  la  desafía  a  re¬ 
nunciar  a  su  propia  vida  en  beneficio  del  mundo.  Un  grano  de  trigo  perma¬ 
nece  solitario  a  menos  que  caiga  en  la  tierra  y  muera.  Pero  si  muere,  produce 
una  rica  cosecha.  La  iglesia  no  puede  evitar  el  riesgo  cuando  los  que  están 
en  juego  son  asuntos  de  vida  y  muerte.  En  los  casos  en  que  el  propósito  de 
Dios  para  los  hombres  y  la  sociedad  se  hallan  en  peligro,  la  iglesia  debe 
asumir  el  riesgo  de  ser  crucificada.  Esta  crucifixión  puede  significar  en  apa¬ 
riencia  una  derrota  completa.  De  acuerdo  a  cánones  humanos,  la  iglesia  puede 
haber  llegado  a  su  fin.  Puede  tener  que  enfrentar  la  realidad  del  cautiverio. 
Pero  sólo  por  este  camino,  el  camino  del  riesgo,  puede  encontrar  seguridad. 
Sólo  por  medio  de  la  cautividad  puede  llegar  a  ser  libre,  sólo  a  través  de  la 
muerte  puede  llegar  a  vivir.  Vivir  verdaderamente,  no  para  sí  misma,  sino  para 
el  mundo. 


EL  LAICADO  EN  LA 
IGLESIA  DE  AMERICA 


ACLARACION:  Este  trabajo  es  traduc¬ 
ción  del  Cap.  15  del  libro  “Laymen  in 
Christian  History”,  editado  por  E.  N ¡el I 
y  H.  R.  Weber  y  publicado  por  SCM 
Press,  Londres.  Fue  escrito  en  1962  y 
por  ello  no  contempla  algunos  de  los 
magníficos  desarrollos  del  apostolado 
de  los  laicos  durante  los  últimos  dos 
años,  tales  como  nuevas  áreas  de  tra¬ 
bajo  de  la  Junta  Latinoamericana  de 
Iglesia  y  Sociedad,  la  actividad  del 
Centro  de  Estudios  Cristianos  del  Río 
de  la  Plata  y  los  trabajos  de  ULAJE. 


j 

Si' 


LATINA 


AUGUSTO  FERNANDEZ  ARLT 


I.  El  Laicado  en  la  Frontera  (1492  -  1806) 

La  Iglesia  Católica 

Los  gobernantes  españoles,  que  eran  los  que  auspiciaron  la  expedición 
de  Cristóbal  Colón,  escribieron:  “Enviamos  al  Caballero  Cristóbal  Colón  al 
mando  de  tres  carabelas  bien  equipadas,  a  través  del  Océano,  hacia  las  In¬ 
dias,  con  el  propósito  de  propagar  la  Palabra  Divina  y  la  Verdadera  Fe”  (1).  Esto 
evidentemente  demuestra  que  la  evangelización  estaba  incluida  en  el  come¬ 
tido  dado  a  Colón  por  los  gobernantes  españoles.  Dado  que  Colón,  al  igual 
que  los  reyes  eran  laicos,  vemos  que  desde  un  principio  los  laicos  tomaron  la 
responsabilidad  de  la  evangelización  en  América.  Cristóbal,  el  nombre  de  pila 
de  Colón,  significa  el  portador  de  Cristo,  lo  que  simbólicamente  sintetiza  su 
misión. 


Desde  otro  punto  de  vista,  también  desde  un  principio  reconocemos  la 
participación  del  laicado  en  la  evangelización  de  América  Latina:  el  movi¬ 
miento  misionero  Católico  Romano  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia  Católica 
Romana  se  llevó  a  cabo  bajo  las  leyes  del  Patronato.  El  término  Patronato 
denota  la  vieja  costumbre  de  la  Iglesia,  mediante  la  cual,  el  laico  que  fun¬ 
daba  una  Iglesia,  o  aportaba  al  erario  eclesiástico  tenía  el  derecho  de  nombrar 
o  “presentar”  clérigos  recomendables  y  competentes  para  los  oficios  eclesiás¬ 
ticos  de  esas  iglesias;  los  nombramientos  podían  solamente  ser  rechazados 
en  caso  de  que  un  impedimento  canónico  lo  impidiera”.  (2) 

En  algunos  países  latinoamericanos  esta  ley  del  Patronazgo  rige  aún.  Se 
puede  criticar  esa  ley  a  la  luz  de  una  profunda  doctrina  cristiana  entre  la 
relación  Estado  -  Iglesia;  pero  es  evidente  que  confiere  al  laico  una  responsa¬ 
bilidad  y  un  lugar  muy  importante  en  la  propagación  del  evangelio.  Tampoco 
debemos  olvidar  el  rol  importante  jugado  por  varias  órdenes  de  hermanos 
laicos,  quienes  se  dedicaron  especialmente  al  trabajo  en  hospitales,  a  la  ins¬ 
trucción  de  la  doctrina  cristiana,  etc.  (3) 

Estos  primeros  pasos  trazaron  el  camino  que  más  tarde  tomaría  nuevas 
formas,  y  ayudaron  a  imprimir  en  la  cristiandad  de  América  Latina  ciertas 
características  a  las  cuales  en  muchos  aspectos  ha  permanecido  fiel.  Hoy  día 
entre  los  católicos  romanos  existe  una  nueva  comprensión  con  respecto  a  la 
responsabilidad  del  laico  en  la  Iglesia  y  la  sociedad.  Los  movimientos  bíbli¬ 
cos,  teológicos  y  litúrgicos,  están  haciendo  contribuciones  notables  al  desarrollo 
de  un  apostolado  laico  adaptado  a  la  era  presente.  No  continuaremos  tra¬ 
tando  estos  movimientos  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  ya  que  nuestro  primer 
interés  aquí  está  dedicado  a  la  Iglesia  Evangélica  de*  América  Latina. 


Las  Iglesias  Evangélicas 


En  la  segunda  y  tercer  década  del  siglo  XIX  los  países  de  América  Latina 
obtuvieron  la  independencia  de  España  y  Portugal.  Recién  después  de  esto 
fue  que  las  Iglesias  Protestantes  pudieron  abrirse  camino  en  el  medio  y  con¬ 
solidar  su  posición.  Pero,  durante  el  período  colonial,  bajo  el  gobierno  de  Es¬ 
paña  y  Portugal,  existieron  tres  esfuerzos  misioneros  protestantes  que  debe¬ 
mos  hacer  notar. 

1.  En  1555  una  expedición  francesa  llegó  a  Río  de  Janeiro  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Nicolás  Durand  de  Villegagnon,  contando  con  el  apoyo  de  Gaspard  de 
Coligny,  famoso  Almirante  y  líder  de  los  Hugonotes.  El  propósito  de  Vi I le- 
gagnon  era  establecer  una  colonia  protestante  en  el  Nuevo  Mundo,  siguiendo 
en  muchos  sentidos  los  lineamientos  de  las  que  fundaran  más  tarde  los 
Peregrinos  en  América  del  Norte. 

Una  vez  que  la  colonia  estuvo  establecida,  Villegagnon  escribió  a  Calvino 
a  Ginebra  pidiendo  pastores  protestantes;  en  respuesta  a  este  pedido,  fueron 
enviados  a  Brasil,  Pierre  Richier  y  Guillaume  Chartier  — los  primeros  pastores 
que  llegaron  a  Sudamérica.  Debemos  enfatizar  el  hecho  de  que  fueron  los 
laicos  quienes  pidieron  pastores,  y  quienes  trataron  de  interesar  a  la  Iglesia 
de  Ginebra  en  esta  arriesgada  empresa  misionera. 

Desafortunadamente  la  colonia  no  tuvo  éxito,  y  el  mismo  Villegagnon  tuvo 
que  compartir  parte  de  la  vergüenza  de  su  fracaso.  De  todos  modos  se  había 
dado  el  primer  paso;  y  esta  primera  aventura  protestante  tuvo  también  su 
dimensión  misionera.  Jean  de  Léry,  uno  de  los  colonizadores,  en  su  “Histoire 
d'un  voyage  fait  en  la  terre  du  Brésil”,  dijo  que  la  tarea  de  los  pastores  fue 
la  de  “cruzar  el  Océano  para  juntarse  con  Villegagnon,  con  el  fin  de  proclamar 
el  evangelio  en  América”.  (4) 


2.  Durante  30  años  (1624-54)  los  holandeses  habitaron  en  el  norte  de  Bra¬ 
sil.  Alrededor  de  1634,  Justiniano  von  Weltz  hizo  lo  posible  por  persuadir  a  la 
Iglesia  Holandesa  Reformada  que  su  misión  era  enviar  misioneros.  En  ese  mo¬ 
mento,  la  Iglesia  no  tenía  sentido  de  vocación  misionera,  y  no  era  capaz  de 
tomar  en  serio  este  desafío.  Una  vez  más,  vemos  que  son  los  laicos  los  que 
llaman  a  la  Iglesia  a  llevar  adelante  esta  labor.  (5) 

3.  De  1738  en  adelante  hubo  un  tercer  movimiento  misionero  en  Las  Gua- 
yanas,  la  Inglesa,  y  la  Holandesa;  aquí  los  hermanos  Moravos  fueron  activos 
trabajadores  entre  los  indios  Arawak.  (6) 


II.  Aventura  del  Laicatío  y  de  los  Laicos  como  Pioneros  de  las  Iglesias 


en  América  Latina  (1806-1860) 

La  influencia  del  protestantismo  puede  trazarse  desde  los  primeros  días 
de  la  historia  latinoamericana.  Esta  influencia  fue  decididamente  indirecta, 
pero  se  hace  genuinamente  presente  en  las  estructuras  políticas  y  sociales  de 
estos  países.  Es  decir,  lo  que  nos  confronta  aquí  es  un  real  ministerio  laico. 
Nos  referimos  a  la  influencia  del  pensamiento  de  Calvino  en  las  primeras 
constituciones  de  los  Países  de  América  Latina,  en  las  cuales  se  establecían 
las  leyes  democráticas  y  republicanas. 

El  principio  básico  establecía  que  la  voluntad  suprema  de  los  pueblos  era 
la  fuente  de  autoridad.  (7) 

Sin  duda,  los  principios  de  la  Revolución  Americana,  y  de  la  Francesa, 
ejercieron  una  decisiva  influencia  en  las  ideas  fundamentales  de  esas  revolu¬ 
ciones  que  fomentaron  la  independencia  de  los  países  de  América  Latina.  Cuan¬ 
do  recordamos  que  las  ideas  de  los  Puritanos  y  de  los  Congregacionalistas 
con  respecto  a  la  estructura  de  la  sociedad  jugaron  un  papel  preponderante 
en  el  modelado  de  los  principios  de  la  Revolución  Americana,  no  es  difícil 
trazar  la  relación  entre  éstos  y  las  ideas  básicas  que  sustentaron  las  Revo¬ 
luciones  de  América  Latina.  Así  también,  la  Revolución  Francesa  significó  el 
resurgimiento,  en  forma  secularizada,  de  las  fuerzas  espirituales  de  los  hugo¬ 
notes  que  habían  sido  cruelmente  reprimidos  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Estas  dos  revoluciones  ofrecieron  los  conceptos  básicos  que  encontraron 
expresión  en  las  Revoluciones  Latinoamericanas  en  su  lucha  por  la  indepen¬ 
dencia  de  España  y  Portugal.  Es  así,  que  el  Contrato  Social  de  Jean  Jacques 
Rousseau  fue  traducido  por  el  héroe  argentino  Mariano  Moreno  durante  las 
primeras  décadas  del  siglo  XIX.  Las  bibliotecas  de  la  mayoría  de  los  hombres 
que  dirigían  la  lucha  por  la  independencia,  contenían,  juntamente  con  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos,  las  obras  de  autores  tales  como  Adam 
Smith,  Jeremy  Bentham,  John  Locke  y  otros.  Debemos,  sin  embargo,  reconocer 
que  también  dos  pensadores  españoles  jesuítas,  Suárez  y  Molina,  ejercieron 
una  considerable  influencia  en  el  proceso  del  cual  estamos  hablando. 

En  todo  caso,  la  influencia  indirecta  del  protestantismo,  se  puede  verificar 
en  la  simpatía  que  sintieron  muchos  líderes  nacionales  por  la  distribución 
de  la  Biblia,  los  métodos  de  educación  protestante,  y  los  maestros  protes¬ 
tantes.  Pero  además,  nuestros  más  destacados  hombres  creían  que  solamente 
una  forma  evangélica  de  cristiandad,  del  tipo  que  la  Revolución  Americana  había 
sido  capaz  de  sustentar,  podía  servir  como  sólido  fundamento  para  las  nuevas 
Repúblicas  en  el  proceso  de  desarrollo  de  sus  instituciones  democráticas  y 
republicanas.  Es  así  que  el  gran  educador  argentino,  Domingo  Faustino  Sar¬ 
miento  vio  en  la  Biblia  y  en  la  vida  de  Jesús  la  única  base  posible  sobre  la 
cual  edificar  una  forma  de  educación  democrática  que  ayudara  al  país  a 
emerger  de  la  barbarie  a  la  civilización. 


El  famoso  presidente  de  México,  Benito  Juárez,  un  indio  puro,  bajo  cuya 
presidencia  se  promulgara  en  1857  una  constitución  progresista,  declaró  que 
los  indios  necesitaban  una  religión  que  les  enseñara  a  leer  y  a  escribir,  y 
para  tal  fin  nada  se  adaptaba  tanto  al  caso  como  el  Protestantismo,  siempre 
que  se  mejicanizara.  Por  otro  lado,  el  Canónigo  Gorriti,  un  líder  republicano 
argentino  analizando  en  su  libro  “Reflexiones”,  publicado  en  1830,  las  enfer¬ 
medades  internas  de  los  países  latinoamericanos,  que  recientemente  se  habían 
independizado,  afirmaba  que  la  solución  adecuada  a  estos  males  podría  encon¬ 
trarse  en  las  virtudes  del  Protestantismo,  expresadas  en  la  vida  familiar,  en 
la  lectura  de  la  Biblia,  y  en  una  moralidad  seria  y  responsable.  El  mismo 
Gorriti  llegó  a  sugerir  que  un  libro  escrito  por  el  francés  protestante  M.  Necker 
debería  usarse  como  texto  de  moral  en  las  escuelas.  Este  último  hecho  re¬ 
fleja  la  relación  existente  entre  nuestros  líderes  y  el  pensamiento  protestante 
de  ese  entonces,  y  la  dimensión  de  esas  mismas  relaciones. 

La  gran  aventura  de  establecer  Iglesias  Evangélicas  en  América  Latina 
tuvo  su  comienzo  durante  los  primeros  años  del  siglo  XIX.  Pueden  distinguirse 
dos  momentos:  A.  La  diseminación  de  un  evangelio  no  denominacional.  B.  La 
llegada  de  inmigrantes  protestantes.  Trataremos  de  describir  el  papel  jugado 
por  los  laicos  en  cada  una  de  estas  circunstancias. 


La  diseminación  de  un  evangelio  no  denominacional  (1806-1830) 


El  prefacio  de  la  historia  de  la  cristiandad  evangélica  en  América  Latina 
fue  escrito  por  la  Sociedad  Bíblica  Inglesa  y  Extranjera,  y  no  mucho  más 
tarde  por  la  Sociedad  Bíblica  Americana.  El  Dr.  Stewart  Hermán,  del  Comité 
Latinoamericano  de  la  Federación  Mundial  Luterana,  ha  escrito:  “es  posible 
que  la  influencia  más  significativa  e  importante  de  todo  el  siglo  XiX  haya 
sido  el  heroico  y  persistente  colportaje  llevado  a  cabo  por  las  Sociedades 
Bíblicas”.  No  hay  duda  que  esto  es  una  verdad  histórica. 

El  primer  intento  de  distribución  de  la  Biblia  fue  hecho  por  la  Sociedad 
Bíblica  Británica  en  1806,  cuando  se  envió  a  David  Dreighton  al  Uruguay;  esto 
se  continuó  en  1817  por  la  Sociedad  Americana,  cuando  gracias  a  los  servicios 
de  viajeros  ingleses  y  americanos  circuló  en  Brasil  una  edición  del  Nuevo 
Testamento. 

Pero  la  circulación  de  la  Biblia  no  tiene  ningún  valor,  a  no  ser  que  la  gente 
pueda  leer.  De  modo  que,  trabajando  conjuntamente  con  las  Sociedades  Bí¬ 
blicas,  estaba  la  Sociedad  Británica  y  Extranjera  de  Escuelas.  James  Thomson 
era  escocés,  y  predicador  laico  de  la  Iglesia  Bautista.  Llegó  a  Buenos  Aires 
el  6  de  octubre  de  1818,  y  fundó  escuelas  basadas  en  el  método  Lancaste- 
riano  de  educación,  teniendo  como  único  texto  de  lectura  la  Biblia.  Thomson 
fue  muy  bien  recibido  por  los  líderes  políticos  del  momento,  entre  los  cuales 
se  contaba  Bernardino  Rivadavia,  el  primer  Presidente  constitucional  de  Ar¬ 
gentina.  En  1820  celebró  el  primer  culto  de  adoración  que  se  llevara  a  cabo 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  En  1821  se  trasladó  a  Chile,  y  en  1822  al  Perú, 
donde  con  el  apoyo  del  General  José  de  San  Martín,  el  libertador  de  Argen¬ 
tina,  Chile  y  Perú,  fundó  escuelas  y  distribuyó  Biblias.  En  Perú  un  laico  ca¬ 
tólico  romano  de  Trujillo,  el  Dr.  O’Donovan,  fue  inspirado  por  Thomson  para 
llevar  adelante  la  distribución  de  la  Biblia  en  su  propio  país. 

Más  tarde  James  Thomson  se  dirigió  a  Ecuador  (1824)  y  Colombia  (1825), 
y  en  los  años  subsiguientes  estuvo  en  México  y  en  las  Islas  del  Caribe.  La 
extensa  jornada  misionera  de  Thomson  fue  descripta  como  “uno  de  los  viajes 
más  sobresalientes  desde  los  llevados  a  cabo  por  Pablo  con  Bernabé  y  Juan 
Marcos”.  (9)  Es  así  que  el  trabajo  de  un  laico,  apoyado  por  dos  organizacio- 


nes  laicas,  plantó  la  primera  semilla  de  la  cristiandad  evangélica  en  los  países 
de  América  Latina.  De  estos  primeros  contactos  con  la  Biblia  surgen  las  pri¬ 
meras  características  de  la  cristiandad  protestante  de  estos  países;  siempre 
se  ha  centrado  en  la  Biblia,  y  a  su  vez  el  trabajo  tuvo  su  base  en  los  laicos. 


A.  Una  Cristiandad  centrada  en  la  Biblia 

En  apoyo  a  esta  primera  afirmación,  no  podemos  menos,  que  citar  algu¬ 
nas  palabras  pronunciadas  por  el  Dr.  José  Míguez  Bonino  durante  una  diser¬ 
tación  que  diera  en  la  Segunda  Conferencia  Evangélica  Latinoamericana  (ju¬ 
lio  de  1961): 

“El  protestantismo  latinoamericano  ha  sido  edificado  sobre  las  Escri¬ 
turas.  Es  un  protestantismo  bíblico.  Y  lo  es  en  dos  sentidos;  por  un  lado 
afirmamos  sin  titubeo  que  las  Escrituras  son  la  máxima  regla  de  nuestra 
fe.  Ninguna  doctrina  tiene  derecho  a  subsistir  si  no  se  base  en  el  men¬ 
saje  de  las  Escrituras.  Por  otro  lado,  el  protestantismo  latinoamericano 
ha  sido  edificado  por  las  Escrituras...  Literalmente  hablando,  nacimos  por 
el  Espíritu  Santo,  de  la  Palabra  de  Dios.”  (10) 

Rubem  Alves  y  Richard  Shaull,  en  un  artículo  sobre  “La  Vida  Devocional 
del  Protestantismo  Brasileño”  sostienen  que  “por  varias  generaciones  los  pro¬ 
testantes  han  sido  conocidos  en  Brasil  como  “Hombres  de  la  Biblia”.  El  hecho 
es  literalmente  cierto  ya  que  fueron  llamados  “os  biblias”  por  los  no-evangé¬ 
licos”.  (11)  Esto  es  verdad  con  referencia  a  los  protestantes  de  toda  América 
Latina. 


B.  Una  cristiandad  centrada  en  el  laico 

El  pastor  Adam  F.  Sosa,  en  un  artículo  titulado  “Algunas  Puntualizaciones 
sobre  la  Posición  Teológica  Actual  de  los  Evangélicos  de  América  Latina”,  (12) 
dice  que  “El  desarrollo  contemporáneo  del  lugar  del  laico  en  la  vida  y  misión 
de  la  iglesia,  no  es  novedad  en  el  protestantismo  Latinoamericano”.  “Nuestros 
laicos”,  dice,  “saben  que  ‘Me  seréis  testigos”  (Hechos  1:8)  no  es  un  manda¬ 
miento  limitado  a  los  pastores”.  Y  continúa:  “cuando  se  escucha  a  aquéllos 
que  dicen  por  ejemplo,  que  los  pastores  protestantes  podrían  llevar  a  cabo 
experimentos  tales  como  los  de  los  ‘sacerdotes  obreros’  con  el  propósito  de 
evangelizar  en  ese  medio,  nos  preguntamos  qué  ha  sucedido  con  la  doctrina 
del  sacerdocio  de  todos  los  creyentes”.  Concluye  recalcando  que  las  Iglesias 
Evangélicas  Latinoamericanas  han  sostenido  siempre  que  todo  hombre  en  su 
propio  medio  debe  ser  un  mensajero  del  evangelio. 

Este  enfoque,  si  bien  es  parcial,  contiene  una  verdad  que  demostraremos 
con  unos  pocos  ejemplos  históricos,  en  los  que  se  aclara  el  lugar  central 
característico  de  la  Biblia  y  del  laicado  en  América  Latina.  Veremos  que  una 
y  otra  vez  fueron  los  laicos  quienes  llamaron  a  la  Iglesia  a  venir  a  sus  países; 
o  que  un  ejemplar  de  la  Biblia  en  manos  de  un  laico  dio  como  resultado  el 
nacimiento  de  una  congregación  evangélica  sin  la  intervención  de  la  predi¬ 
cación  de  un  misionero  extranjero. 

Guatemala:  Fue  Justo  Barrios,  Presidente  de  Guatemala,  quien  invitó  a  la 
Iglesia  Evangélica  a  ir  a  su  país.  Tomás  S.  Goslin  relata  así  el  suceso: 

“Después  de  la  Revolución  de  1871,  el  pártido  liberal  asumió  el  poder 
político,  e  inmediatamente  la  Iglesia  Católica  Romana  perdió  muchos  de 
sus  privilegios.  El  nuevo  Presidente,  Justo  Rufino  Barrios,  tal  vez  antepo¬ 
niendo  a  las  razones  espirituales  las  políticas,  creyó  conveniente  someter 


a  su  pueblo  a  otras  influencias  que  no  fueran  las  de  la  Iglesia  Católica 
Romana...  Una  destacada  dama  extranjera,  la  Sra.  Francisca  del  Cleaves, 
quien  era  residente  en  el  país,  sugirió  al  nuevo  Presidente  que  sería  acon¬ 
sejable  invitar  a  algunos  misioneros  a  venir  a  Guatemala  con  el  fin  de 
iniciar  la  labor  misionera  y  educativa.  El  Presidente  Barrios  le  pidió  que 
comenzara  los  trámites  necesarios  para  hacerlo  así.  Ella  se  puso  entonces 
en  contacto  con  el  Comité  Presbiteriano  de  Misiones;  en  1882  el  mismo 
Comité  decidió  enviar  al  Pastor  John  Hill  a  Guatemala...  La  primera 
Iglesia  Evangélica  de  Guatemala  fue  organizada  en  1884,  con  8  miem¬ 
bros.”  (13) 

México:  Hemos  visto  que  James  Thomson,  en  sus  viajes  de  1827-30,  y  1842, 
distribuyó  la  Biblia  en  México.  Una  vez  pasada  esta  época,  otros  laicos,  sol¬ 
dados  norteamericanos  en  la  guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos  en 
1846-48,  y  durante  la  Guerra  Civil  de  1861-65,  cruzaron  la  frontera  de  México 
trayendo  consigo  copias  de  la  Biblia.  En  1862  Thomas  Westrupp,  un  laico  an¬ 
glicano,  invitó  a  venir  a  México  al  primer  misionero  evangélico,  James  Hickey, 
bautista. 

De  acuerdo  a  Goslin,  (14)  el  primer  servicio  religioso  evangélico  en  México 
fue  oficiado  por  un  hombre  llamado  Blake,  joven  viajero  que  ocasionalmente 
se  encontraba  en  la  ciudad  de  México  justamente  en  el  momento  en  que 
enterraban  a  un  zapatero  norteamericano.  Este  hombre  había  sido  asesinado 
por  un  grupo  de  fanáticos  durante  una  procesión  Católica  Romana,  por  rehusar 
arrodillarse  al  paso  de  ésta.  También  en  1859,  fue  celebrado  el  primer  servicio 
de  Comunión,  donde  participaron  el  Dr.  Julius  Mallet  Prevost,  su  esposa,  y 
un  hombre  llamado  José  Llaguno.  Mallet  Prevost  había  estado  separado  de  la 
Jerarquía  Católica  en  repudio  a  la  actitud  conservadora  sustentada  por  la 
Iglesia  Católica  Romana  durante  la  lucha  por  una  constitución  liberal  meji¬ 
cana. 

El  primer  mensaje  evangélico  en  la  Ciudad  de  México  fue  predicado  por 
Sostenes  Juárez  en  1865.  Juárez  era  un  laico  que,  bajo  la  influencia  de  la 
Biblia  comenzó  a  predicar  y  a  estudiar  junto  con  un  grupo  de  personas.  En 
1868,  la  iglesia  que  se  había  formado  alrededor  de  Juárez  invitó  a  ir  a  México 
a  Henry  C.  Riley,  pastor  episcopal  norteamericano.  En  1873  un  obispo  meto¬ 
dista  ordenó  a  Juárez  —el  primer  pastor  protestante  ordenado  en  México.  (15) 

Colombia:  George  P.  Howard  nos  relata  cómo  la  Iglesia  Evangélica  llegó 
a  Colombia: 

“Muchos  soldados  y  oficiales  ingleses  y  escoceses  formaron  parte  de 
los  ejércitos  que  pelearon  por  la  independencia  de  América  del  Sur.  El 
ejército  de  Bolívar  lo  integraba  en  parte  una  Legión  Británica.  Muchos 
de  los  oficiales  se  establecieron1  en  los  países  sudamericanos.  Uno  de  ellos, 
el  Coronel  Fraser,  se  estableció  en  Colombia,  y  más  tarde  se  transformó 
en  Secretario  de  Guerra.  Se  casó  con  una  dama  colombiana.  El,  y  un 
influyente  grupo  de  patriotas  vio  que  los  países  de  América  del  Sur  nunca 
serían  realmente  libres  mientras  el  cristianismo  no  se  transformara  en 
una  fuerza  vital  espiritual  en  ellos.  En  1850  pidieron  un  pastor  a  Escocia. 
Pero  en  ese  entonces  no  había  fondos  para  enviar  misioneros  de  Escocia. 
El  Comité  Presbiteriano  Americano  respondió  al  llamado,  y  en  1856  Horace 
Pratt  Ileso  a  Colombia.”  (16) 

Podemos  complementar  estos  datos  históricos  con  uno  o  dos  ejemplos  del 
papel  jugado  por  los  laicos  y  la  Biblia  en  la  expansión  de  la  cristiandad 
evangélica  de  América  Latina  en  épocas  más  recientes. 


El  Dr.  Sante  U.  Barbieri,  obispo  de  la  Iglesia  Metodista  del  Río  de  la 
Plata  relata  la  siguiente  historia  en  su  libro  “La  Tierra  de  El  Dorado”: 

“Hace  alrededor  de  30  años,  estaba  predicando  en  una  casa  de  una 
determinada  viila  donde  el  evangelio  nunca  había  sido  predicado  por  un 
pastor  protestante.  La  abuela  del  ama  de  casa,  una  vez  que  el  servicio 
hubo  terminado,  se  llegó  a  él  con  lágrimas  en  los  ojos.  Juntando  fuerte¬ 
mente  las  manos,  exclamó:  ‘Gracias  a  Dios  que  Ud.  ha  venido  porque 
ahora  sé  que  las  cosas  que  están  escritas  en  ese  viejo  libro  son  verdad’. 
El  escritor  le  preguntó  cuál  era  ese  libro  al  que  se  refería.  Y  ella  contestó: 
‘La  Biblia’.  ‘Hace  treinta  años  un  hombre  pasó  por  aquí  y  me  dejó  este 
libro,  exhortándome  a  leérselo  a  mi  familia’.  Pocos  meses  después,  ellas 
y  algunos  de  los  miembros  de  su  familia  eran  bautizados  y  llevados  a  la 
iglesia,  y  así  se  formó  en  esta  casa  una  pequeña  congregación.”  (17) 

Alberto  Rembao,  en  un  artículo  titulado  “La  Realidad  Protestante  en  La 
América  Española”  dice: 

“Años  ha,  en  la  pequeña  villa  mexicana  de  Puebla,  un  domingo  du¬ 
rante  las  horas  del  mercado,  un  policía  arrestó  a  tres  personas  que  es¬ 
taban  alterando  el  orden  público.  Estos  hombres  eran  tres  campesinos 
que  estaban  dando  testimonio  del  evangelio.  Fueron  apresados  por  man¬ 
tener  una  reunión  sin  el  permiso  policial.  Cuando  dijeron  que  eran  Bau¬ 
tistas,  el  Pastor  protestante  de  Puebla  les  interrogó  sobre  la  denomina¬ 
ción  a  la  cual  pertenecían.  Asombrados  contestaron:  ‘No  pertenecemos 
a  ninguna  denominación.  Uno  de  nosotros  que  podía  leer,  compró  un 
Nuevo  Testamento,  y  leyendo  nos  convertimos’ ”.  (18) 


La  llegada  de  los  inmigrantes  protestantes  (1825-1900) 

Casi  desde  el  principio  del  período  de  la  independencia,  muchos  inmi¬ 
grantes  ingleses  y  escoceses,  colonos  y  comerciantes,  llegaron  a  América  La¬ 
tina.  La  mayoría  de  ellos  eran  protestantes  -  anglicanos  o  presbiterianos.  Lle¬ 
garon  como  laicos  en  sus  propias  ocupaciones  y  no  con  el  propósito  especial 
de  predicar  el  evangelio;  sin  embargo,  a  través  de  su  presencia  la  comunidad 
protestante  fue  una  realidad  en  los  países  de  América  Latina.  Prácticamen¬ 
te  en  todas  partes  demandaban  libertad  religiosa,  y  esto  obligó  a  los  gober¬ 
nantes  latinoamericanos  a  revisar  sus  leyes  constitucionales.  Esta  revisión 
no  fue  cosa  fácil,  ya  que  la  única  experiencia  previa  de  estos  gobernantes 
era  la  de  una  sola  iglesia  oficial:  la  Católico-Romana.  No  mucho  después  de 
su  llegada,  los  inmigrantes  empezaron  a  pedir  pastores  de  sus  propias  tradi¬ 
ciones.  Aunque  muchas  Iglesias  demostraron  poco  interés  en  sus  necesida¬ 
des  espirituales,  finalmente,  su  insistencia  dio  fruto,  y  enviaron  pastores.  La 
historia  de  América  Latina  está  llena  de  ejemplos  de  este  proceso;  podemos 
ver  el  caso  de  los  presbiterianos  en  Argentina  (19)  y  en  Chile  (20),  y  el  de 
los  valdenses  en  el  Uruguay.  (21) 

En  Chile  David  Trumbull  fue  el  campeón  de  la  tolerancia  religiosa  y  has¬ 
ta  cierto  punto  de  la  libertad  religiosa.  Su  labor  es  una  interesante  ilustra¬ 
ción  del  modo  en  que  la  presencia  de  los  inmigrantes  obligó  a  los  gober¬ 
nantes  de  América  Latina  a  cambiar  sus  leyes  con  referencia  a  la  libertad 
religiosa.  Cuando  Trumbull  llegó,  su  trabajo  estaba  naturalmente  limitado  a 
personas  de  habla  inglesa,  pero  luego,  poco  a  poco,  se  entregó  a  la  lucha 
por  la  libertad  religiosa,  en  ese  país.  Durante  sus  primeros  años  en  Chile, 
como  en  la  mayoría  de  los  países  de  América  Latina,  solamente  a  la  Iglesia 
Romana  se  le  permitía  llevar  a  cabo  la  ceremonia  matrimonial;  los  cemen- 


terios  estaban  absolutamente  controlados  por  ella,  y  solamente  abiertos  a 
quienes  profesaban  esa  fe;  no  había  libertad  de  prensa,  y  todo  servicio  reli¬ 
gioso  que  no  perteneciera  a  la  iglesia  dominante  estaba  prohibido  por  la 
ley.  Trumbull  se  dedicó  entonces  a  luchar  contra  estas  prohibiciones.  Co¬ 
menzó  la  controversia  con  el  Arzobispo  en  los  periódicos,  hizo  circular  litera¬ 
tura  cristiana,  y  gradualmente  formó  un  grupo  de  sinceros  amigos  que  eran 
influyentes  en  los  círculos  políticos.  Tan  profundamente  sentía  la  situación 
que,  aún  vinculado  a  su  país  como  lo  estaba,  hizo  voto  de  que  si  Dios  le 
daba  fuerzas  para  sobreponerse  a  las  leyes  opresivas,  se  haría  ciudadano  de 
la  República.  En  gran  parte  debido  a  su  influencia,  en  1880,  un  gobierno  li¬ 
beral  acabó  con  el  descontento  bajo  el  cual  habían  vivido  los  residentes  que 
no  pertenecían  a  la  iglesia  Católica  Romana,  y  fiel  a  su  voto,  Trumbull  se 
transformó  en  un  chileno...  Eri  1885  el  gobierno  emitió  un  excepcional  es¬ 
tatuto  liberal,  mediante  el  cual  aquellos  que  profesaban  la  religión  de  la 
iglesia  Reformada  de  acuerdo  a  las  Doctrinas  de  las  Sagradas  Escrituras,  po¬ 
dían  promover  la  enseñanza  primaria  y  secundaria  según  los  métodos  y  prác- 
tics  modernas,  y  propagar  el  culto  de  sus  creencias  en  obediencia  a  las  leyes 
del  país.  La  misión  estaba  también  autorizada  a  adquirir  tierras  y  edificios 
para  el  mismo  fin,  y  retenerlos  según  las  leyes.  (22) 


¡II.  La  llegada  de  las  Iglesias  y  Misiones  históricas  (1860-1961) 

La  mayoría  de  las  Iglesias  Europeas  no  miraban  a  América  Latina  como 
un  campo  apropiado  para  las  misiones  cristianas,  pues  daban  por  sentado 
que  los  países  latinoamericanos  eran  Católicos  Romanos.  Esta  actitud  se  ex¬ 
presó  en  la  Conferencia  de  Misión  Mundial  de  Edimburgo  en  1910,  en  la  que 
las  Iglesias  de  América  Latina  no  estuvieron  representadas.  Las  iglesias  norte¬ 
americanas  nunca  aceptaron  la  tesis  europea,  y  guiadas  por  su  espíritu  misio¬ 
nero,  emprendieron  también  la  labor  en  América  Latina.  Descubrieron  una 
realidad,  la  cual  en  el  correr  de  las  dos  últimas  décadas  ha  sido  aceptada 
por  la  mayoría  del  mundo  cristiano,  tanto  Católicos-Romanos  como  Protestan¬ 
tes  —  que  el  mundo  coccidental,  y  aquí  incluimos  a  Latinoamérica,  se  encuen¬ 
tra  en  una  situación  “post-Constantiniana”;  es  un  mundo  descristianizado  y 
post-cristiano.  Este  hecho  lo  reconoce  hoy  día  todo  líder  cristiano  inteli¬ 
gente.  (23) 

Cuando  las  iglesias  norteamericanas  y  latinoamericanas  se  unieron  en  la 
Conferencia  de  Panamá  en  1916,  descubrieron  esta  sorprendente  realidad  de 
su  situación,  con  el  apoyo  y  comprensión  de  muchos  líderes  laicos  cristianos 
latinoamericanos,  entre  los  cuales  se  contaba  el  uruguayo  Eduardo  Monteverde, 
aunque  no  formularon  su  tesis  en  términos  modernos.  El  efecto  de  esta  sabia 
y  sagaz  comprensión  de  la  situación  representó  el  fortalecimiento  de  la  anti¬ 
gua  misión,  y  la  llegada  de  nuevas  empresas  misioneras  a  América  Latina. 

Nuestro  propósito  no  es  dar  una  reseña  general  de  estas  empresas,  sino 
concentrarnos  en  las  manifestaciones  del  apostolado  laico  que  surgió  a  su 
alrededor,  o  usando  una  expresión  moderna,  en  el  trabajo  de  frontera.  Este 
encontró  su  expresión  por  un  lado  en  las  escuelas  y  el  trabajo  social,  y  por 
otro  en  el  énfasis  puesto  en  la  doctrina  del  sacerdocio  de  todos  los  creyentes. 


A.  Trabajo  social  y  educacional 

En  1944  había  en  América  Latina  152  liceos  protestantes,  además  de  mu¬ 
chas  escuelas  elementales.  Tres  universidades  tienen  origen  protestante  —  La 


Universidad  de  MacKenzie  en  San  Pablo,  Brasil;  la  Universidad  de  Candler  en 
Cuba;  y  la  Universidad  Interamericana  de  San  Germán,  Puerto  Rico. 

El  trabajo  pionero  de  estos  centros  educacionales  ha  sido  descripto  por 
un  escritor  no  protestante,  Fernando  de  Azevedo  (aunque  se  está  refiriendo  al 
Brasil,  sus  puntualizaciones  pueden  adaptarse  a  toda  América  Latina  como 
una  unidad). 

“Las  escuelas  Americanas,  es  decir,  protestantes,  introducidas  en  el 
país  durante  los  primeros  años  de  la  República,  en  momentos  en  que  la 
instrucción  pública  estaba  aún  muy  atrasada,  significó  una  notable  con¬ 
tribución  en  San  Pablo,  debido  a  la  renovación  de  ios  métodos  y  a  la  in¬ 
tensificación  en  la  enseñanza.  Los  protestantes  fundaron  grandes  colegios 
como  el  MacKenzie  en  San  Pablo,  el  Instituto  Gramberry  en  Juiz  de  Fora, 
el  Instituto  Gamón  en  Minas,  y  el  Liceo  Evangélico  en  Bahía  y  Pernam- 
buco.  Estimularon  la  literatura  didáctica  que  fue  enriquecida  por  trabajos 
sobresalientes  de  aquella  época  tales  como:  gramáticas  de  Julio  Ribeiro 
y  Eduardo  Carlos  Pereira,  aritmética  y  algebra  de  Antonio  Trajano,  los 
trabajos  de  Otoniel  Mota,  y  las  lecturas  de  Erasmo  Braga;  todos  aportaron 
una  colaboración  eficaz  a  la  divulgación  de  la  educación  popular  a  través 
del  sistema  de  Escuelas  Dominicales.”  (24) 

La  contribución  de  las  escuelas  protestantes  puede  apreciarse  también  en 
el  área  política  de  muchos  países  latinoamericanos,  donde  muchos  alumnos  de 
escuelas  evangélicas  fueron  pioneros  del  desarrollo  de  sus  países.  Un  Presi¬ 
dente  del  Brasil,  Juan  Cafe  Filho,  fue  estudiante  del  Colegio  MacKenzie.  Uno 
de  los  Presidentes  de  Bolivia,  Hernán  Siles  Suazo,  lo  fue  del  Instituto  Ameri¬ 
cano  de  La  Paz. 

En  el  campo  del  trabajo  social,  podemos  contar  60  hospitales  y  clínicas, 
así  como  granjas  misioneras  en  Brasil,  Chile,  en  la  región  montañosa  de  Bo- 
¡ i via  y  Perú  entre  los  indios,  y  otros  esfuerzos  similares.  Mauricio  López,  que 
fuera  Secretario  de  la  Federación  de!  Movimiento  Estudiantil  Cristiano  de  Amé¬ 
rica  Latina,  escribe:  “El  ministerio  laico  de  América  Latina  se  lleva  a  cabo  en 
diferentes  esferas  de  vida.  Agricultores,  ingenieros  y  médicos,  todos  trabajan 
en  una  labor  de  frontera  con  el  propósito  de  llegar  a  la  población  campe¬ 
sina”.  (26) 


B.  El  ministerio  de  los  creyentes 


“Todo  creyente  un  evangelista”.  Este  era  el  aspecto  práctico  del  énfasis 
en  el  sacerdocio  de  todos  los  creyentes,  característico  de  las  iglesias  evangé¬ 
licas  y  misiones  en  América  Latina.  El  laico  tuvo  un  lugar  importante  en  la 
predicación  y  la  administración  de  las  iglesias,  escuelas  dominicales,  y  otras 
formas  de  trabajo  cristiano. 

Un  pastor  argentino,  metodista,  publicó  un  libro  en  el  que  claramente 
desarrolla  y  puntualiza  el  cometido  cristiano  del  laico  en  la  vida  interna  de 
la  iglesia.  (27).  Veremos  más  tarde  cómo  este  concepto  cambia  positivamente 
en  uno  más  amplio  y  más  profundo  de  los  laicos  cristianos  y  su  cometido  en 
relación  a  la  vida  del  mundo.  Los  aspectos  profundos  y  positivos  de  este 
énfasis  del  laico  en  las  Iglesias  de  América  Latina  evidencian  un  sentido  al¬ 
tamente  desarrollado  de  mayordomía  cristiana,  y  un  profundo  pensamiento 
teológico  sobre  las  relaciones  de  Iglesia-Estado,  educación  pública,  y  proble¬ 
mas  similares  dentro  de  una  sociedad  no  cristiana  o  pluralista.  (28) 


Misiones  de  Fe,  e  Iglesias  Indígenas 

El  movimiento  protestante  numéricamente  más  poderoso  debe  buscarse  en¬ 
tre  las  Misiones  de  Fe,  los  grupos  no-históricos,  y  las  lgles¡as  Indígenas  que 
surgieron  espontáneamente.  Los  primeros  representantes  de  estos  grupos  se 
establecieron  en  América  Latina  en  la  última  década  del  siglo  XJX;  muchos 
otros  le  siguieron  durante  los  primeros  años  de  este  siglo,  y  recibieron  gran¬ 
des  aumentos  de  poder  a  través  del  inmenso  crecimiento  de  la  actividad  mi¬ 
sionera  en  los  años  subsiguientes  a  la  segunda  guerra  mundial.  El  75  %  de 
los  misioneros  activos  en  América  Latina  pertenecen  a  estos  grupos. 

El  secreto  de  expansión  de  estos  grupos  es  que  a  cada  miembro  se  le 
reconoce  una  participación  en  la  responsabilidad  de  la  labor  de  evangeliza- 
ción:  “parecería  que  el  crecimiento  de  cada  grupo  se  relaciona  directamente 
con  su  eficacia  en  la  movilización  de  toda  su  membresía,  en  un  continuo  es¬ 
fuerzo  evangelístico’’ (29).  Cuando  consideramos  las  iglesias  indígenas,  espe¬ 
cialmente  el  movimiento  Pentecostal  en  Chile  y  Brasil,  vislumbramos  nuevos 
motivos  de  éxito  por  razones  de  su  estructura,  de  su  forma  de  adoración,  de 
su  carácter  popular,  adaptación  a  circunstancias  locales,  etc.  Muchos  facto¬ 
res  religiosos  y  sociológicos  juegan  su  papel  en  el  crecimiento  del  movimien¬ 
to  evangélico;  pero  la  práctica  activa  del  ministerio  de  todos  los  creyentes 
sobrepasa  a  cualquier  otro  en  su  importancia. 

Para  el  total  de  América  Latina,  las  siguientes  cifras  representan  el  cre¬ 
cimiento  de  la  comunidad  evangélica,  incluyendo  a  las  personas  bautizadas  y 
a  aquellas  relacionadas  con  dicha  comunidad. 


1900  .  12.675 

1916  .  59.360 

1949  .  2.992.314 

1959  .  4.290.349 

1961  .  8.953.000 


Mientras  que  la  población  del  Brasil  se  triplicó  durante  los  últimos  60 
años,  la  población  protestante  creció  35  veces  más. 


IV.  Una  Nueva  Conciencia  del  Laicado  Latinoamericano 

Lo  que  nosotros  denominamos  nueva  conciencia,  puede  ser  descripto  como 
el  despertar  de  un  sentido  de  participación  responsable  en  la  vida  diaria  de 
la  sociedad,  y  una  reflexión  teológica  de  todo  aquello  que  tiene  que  ver 
con  esto. 

La  cristiandad  protestante  de  América  Latina  desde  su  comienzo  hasta  la 
tercera  década  del  siglo  XX  fue  una  “comunidad  concentrada”,  un  fermento 
operante  en  el  mundo  a  través  de  las  escuelas,  el  trabajo  social,  y  otras  for¬ 
mas  de  servicio.  Este  fue  un  período  de  consolidación,  durante  el  cual  el 
cuerpo  se  formaba.  Adam.  F.  Sosa  dice  que  las  Iglesias  Evangélicas  están 
aparte  o  separadas  (del  mundo).  Tratan  de  extraer  de  la  comunidad  en  la  que 
trabajan  grupos  de  creyentes  realmente  convertidos  y  regenerados.  Como  en 
las  Iglesias  Apostólicas,  ellos  mismos  se  consideran  “colonias  de  cielo”.  (30) 

En  consecuencia  podemos  oir  críticas  denunciando  que  hasta  el  momento 
las  iglesias  Evangélicas  de  América  Latina  han  sido  una  especie  de  ghetto. 
Tal  vez  sea  verdad.  En  todo  caso,  es  fácil  comprender  la  razón  por  la  que 
siguió  esta  política  —  era  el  único  camino  para  llegar  a  consolidar  un  movi¬ 
miento  cuyas  bases  religiosas  y  culturales  contrastaban  fuertemente  con  las 
del  pueblo  latinoamericano. 


“El  contraste  era  cultural  y  religioso.  Las  misiones  evangélicas  pro¬ 
venían  principalmente  de  Gran  Bretaña  y  de  los  E.E.  U.U.,  ambos  países 
esencialmente  protestantes  y  con  un  carácter  étnico  discordante  con  el 
de  la  Europa  Latina,  especialmente  con  España  y  Portugal.  Además  per¬ 
tenecían  a  la  rama  evangélica  del  protestantismo,  más  distante  del  cato¬ 
licismo  romano  que  la  de  la  comunión  anglicana.  Se  hizo  énfasis  en  la 
conversión  del  individuo  por  la  fe  en  Cristo  y  una  vida  similar  a  la  de 
Cristo  dedicada  a  Dios.  En  general  no  hubo  filosofía  y  por  lo  tanto  se  tuvo 
poco  en  común  con  los  intelectuales  de  América  Latina.  En  Inglaterra,  su 
mayor  impacto  estuvo  en  la  clase  media,  y  en  los  Estados  Unidos,  el  gru¬ 
po  de  dónde  surgieron  las  misiones  evangélicas  fue  preferentemente  tam¬ 
bién  de  mentalidad  de  clase  media.  En  América  Latina  hasta  el  siglo  XX, 
se  puede  decir  que  la  clase  media  fue  nula  o  débil”.  (31) 

Por  otra  parte  la  identificación  del  medio  con  el  catolicismo  en  América 
Latina,  obligó  a  los  nuevos  convertidos  a  romper  con  el  medio,  y  en  muchos 
casos,  hasta  con  sus  propias  familias: 

“El  evangélico  latinoamericano  siente  el  evangelio  como  un  llamado; 
y  cuando  contesta,  corta  las  amarras  de  su  pasado,  su  heredada  religión,  y 
muy  frecuentemente  los  vínculos  familiares.  Muchos  de  ellos  han  tenido 
la  misma  experiencia  del  mestizo  boliviano,  que,  al  volver  a  su  hogar  des¬ 
pués  de  ser  bautizado,  encontró  la  puerta  de  su  hogar  cerrada  y  una  voz 
que  le  decía:  ‘Aquí  no  queremos  ni  demonios  ni  protestantes’.  Era  la  voz 
de  su  madre”.  (32) 

Hoy  día  la  situación  ha  cambiado.  La  comunidad  “reunida”  se  está  dan¬ 
do  cuenta  que  también  es  necesario  ser  una  comunidad  “dispersa”,  que  pue¬ 
da,  principalmente  a  través  de  sus  laicos,  hacerse  presente  en  las  estructuras 
culturas,  sociales,  económicas  y  políticas  de  cada  país. 

Este  cambio  se  hace  inmediatamente  evidente  a  quien  se  toma  el  trabajo 
de  comparar  las  resoluciones  de  la  Primera  y  Segunda  Conferencia  Evangélica 
de  América  Latina  (Buenos  Aires  1949,  y  Lima  1961). 

En  la  Primer  Conferencia,  vemos  el  énfasis  tradicional  en  el  trabajo  de 
los  laicos  como  ayudantes  pastorales,  como  instrumentos  en  busca  de  con¬ 
versiones  individuales  y  el  crecimiento  de  la  congregación.  Los  fines  del  evan- 
gelismo  están  dirigidos  a  un  mismo  propósito.  La  Segunda  Conferencia  estu¬ 
dió  seriamente  las  estructuras  sociales  y  la  necesidad  de  cambiar  estas  estruc¬ 
turas  a  través  de  la  presencia  de!  laico  cristiano.  Esta  Conferencia  tuvo  pre¬ 
sente  la  Primer  Consulta  Latinoamericana  de  Igiesia  y  Sociedad,  llevada  a 
cabo  en  Huampaní,  Perú,  algunos  días  antes  de  la  Conferencia  de  Lima.  (34) 

Puede  decirse  que  el  concepto  de  la  misión  del  laico  ha  sufrido  una 
revolución.  Antiguamente,  el  apostolado  laico  se  explicaba  como  un  tipo  de 
trabajo  pastoral  de  segunda  categoría,  basado  con  frecuencia  en  una  interpre¬ 
tación  defectuosa  del  rol  y  el  trabajo  del  ministro  ordenado,  y  del  sacerdocio 
de  todos  los  creyentes.  Hoy  día  el  apostolado  laico  se  ve  a  partir  de  una  com¬ 
prensión  específica  del  laicado  en  la  estructura  del  mundo,  el  ministerio  lai¬ 
co  de  la  congregación  dispersa,  y  la  real  participación  del  laico  en  la  vida  y 
misión  de  la  Iglesia. 

Cuál  es  la  razón  de  este  cambio?  En  primer  lugar,  puede  atribuirse  a  la 
vida  interna  de  las  mismas  iglesias  de  América  Latina  que  han  llegado  a  su 
madurez.  Debemos  también  tener  en  cuenta  la  influencia  de  la  renovación  de 
la  iglesia  y  la  teología  que  se  ha  expandido  por  todo  el  mundo.  La  influencia 
de  este  movimiento  ha  llegado  a  ¡as  Iglesias  de  América  Latina  principalmen¬ 
te  a  través  de  sus  contactos  con  movimientos  ecuménicos  en  varias  formas 


—  el  Departamento  de  Iglesia  y  Sociedad,  el  Departamento  de  Laicos  del  Con¬ 
sejo  Mundial  de  Iglesias,  el  Comité  de  Cooperación  en  América  Latina,  cuyo 
trabajo  ha  sido  de  un  valor  excepcional;  y  el  Consejo  Internacional  Misionero, 
ahora  llamado  División  de  Misión  Mundial  y  Evangelismo  de!  Consejo  Mundial 
de  Iglesias. 

A  título  de  ilustración  de  lo  antedicho  podemos  subrayar  algunos  aspec¬ 
tos  del  ministerio  laico  y  sus  propósitos  actuales: 


1.  Junta  Latinoamericana  de  Iglesia  y  Sociedad 


Fue  formada  como  resultado  de  la  Primera  Consulta  Latinoamericana  de 
Iglesia  y  Sociedad  (1961).  En  varios  de  los  países  de  América  Latina  los  Con¬ 
sejos  Evangélicos  tienen  miembros  que  pertenecen  a  este  Comité.  Su  labor 
es  dar  énfasis  al  testimonio  cristiano  en  la  sociedad,  estimular  la  creación 
de  comisiones  regionales  de  Iglesia  y  Sociedad,  y  colaborar  con  tales  comi¬ 
siones  en  estudios,  proyectos,  nuevas  formas  de  servicio,  etc. 

Una  serie  de  Consultas  de  Iglesia  y  Sociedad  han  sido  llevadas  a  cabo 
en  los  últimos  cinco  años  por  los  Consejos  Evangélicos.  Hubo  cuatro  en  Bra¬ 
sil,  una  en  el  Río  de  la  Plata,  y  una  sobre  Servicio  Social  en  Chile.  Se  ha 
editado  mucho  material  con  relación  a  estos  temas;  y  se  publican  documentos 
y  estudios  sobre  Iglesia  y  Sociedad. 


2.  Asociación  de  Profesionales  y  Maestros  Evangélicos 

Esta  Asociación  existe  en  Argentina  y  Uruguay.  Su  labor  es  la  de  estu¬ 
diar  los  problemas  del  testimonio  en  el  campo  de  cada  una  de  las  profe¬ 
siones  liberales. 


3.  El  Movimiento  Estudiantil  Cristiano 

Casi  todo  país  latinoamericano  cuenta  actualmente  con  grupos  de  estu¬ 
diantes  cristianos  que  se  reúnen  bajo  los  auspicios  de  la  Federación  Mundial 
de  Estudiantes  Cristianos. 

“Actualmente  el  Movimiento  Estudiantil  Cristiano  se  ha  establecido, 
exceptuando  Paraguay,  Ecuador,  en  todos  los  países  de  América  Latina,  en 
el  Caribe,  en  México,  y  en  algunos  otros  países  de  América  Central.  Todos 
ellos  son  movimientos  ecuménicos  cristianos,  pero  abiertos  también  a  los 
no-cristianos.  Su  objeto  es  familiarizar  al  estudiantado  cristiano  con  la  fe 
cristiana  en  Dios...,  hacerles  vivir  como  verdaderos  discípulos  de  Cristo, 
dentro  de  la  vida  y  vocación  de  la  Iglesia. 

El  MEC  ha  adoptado  estructura  laica  con  el  fin  de  preservar  su  na¬ 
turaleza  esencial.  Un  movimiento  centrado  en  la  universidad,  su  campo 
de  acción  específica.  Su  carácter  laico  deriva  inmediatamente  de  su  na¬ 
turaleza  evangélica,  y  ello  se  hace  aún  más  obvio  por  su  carácter  ecuménico. 
De  un  movimiento  de  carácter  misionero  como  lo  es  el  MEC  se  puede  es¬ 
perar  que  al  enfrentar  a  las  Iglesias  —  divididas  debido  a  conflictos  doc¬ 
trinales  —  habrá  de  subrayar  la  necesidad  de  una  estructura  que  no  deje 
lugar  a  tales  interrogantes.  Finalmente,  el  carácter  laico  del  MEC  refleja 
su  preocupación  en  llamar  a  los  fieles  a  participar  activamente  en  la  vida 
de  la  iglesia.  Durante  la  época  estudiantil,  esto  es  lo  que  significa  el  MEC. 


El  MEC  en  América  Latina  ha  dirigido  especialmente  su  esfuerzo  a  la 
evangelización  en  la  universidad,  guiando  a  los  estudiantes  cristianos  a 
descubrir  un  sentido  vocacional  en  la  vida  universitaria,  desarrollando  en 
ellos  un  sentido  ecuménico,  alimentándoles  a  través  de  los  recursos  espi¬ 
rituales  de  la  Palabra  y  los  Sacramentos  en  la  vida  de  la  Iglesia,  y  en 
la  preparación  de  estudiantes  para  la  edificación  de  una  sociedad  respon¬ 
sable  que  pueda  dar  día  a  día  testimonio  del  mensaje  que  nos  ofrecen 
las  Escrituras  sobre  Jesucristo  como  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Seño¬ 
res”.  (35) 


4.  Otros  proyectos  y  actividades  laicas 

La  labor  en  el  campo  del  proletariado,  la  actividad  política,  la  opinión  pú¬ 
blica  sobre  política,  economía,  y  asuntos  sociales,  todos  ellos,  son  problemas 
que  están  evolucionando  en  el  escenario  evangélico  como  una  contribución  a 
la  vida  nacional  en  un  sinúmero  de  países. 

El  Centro  Enmanuel  en  el  Uruguay  está  llevando  a  cabo  una  labor  extraor¬ 
dinaria.  Este  es  un  centro  ecuménico  para  retiros  espirituales  y  estudios,  fun¬ 
dado  bajo  la  inspiración,  y  gracias  a  la  ayuda  financiera  de  la  Sra.  de  Galland. 
Este  es  el  primer  paso  hacia  la  creación  de  centros  para  entrenamiento  de 
laicos,  plan  que  se  llevará  a  cabo  en  el  futuro  siguiendo  los  modelos  europeos 
de  instituciones  para  laicos.  Durante  estos  4  últimos  años,  la  Academia  In¬ 
ternacional,  Aletheia,  de  la  Federación  Sudamericana  de  Asociaciones  Cris¬ 
tianas  de  Jóvenes,  ha  estado  trabajando  en  forma  similar  bajo  una  base  laica 
y  ecuménica. 


5.  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 


En  América  Latina,  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  no  se  considera  un 
movimiento  evangélico.  Sin  embargo,  el  Apostolado  laico  que  ha  desarrollado 
está  considerado  como  uno  de  los  esfuerzos  más  sobresalientes  del  escenario 
cristiano  de  América  Latina. 

La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha  echado  raíces  en  el  mundo  latino¬ 
americano,  y  actualmente  cuenta  con  más  de  90  centros  en  los  países  de  Amé¬ 
rica  del  Sur.  Las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  de  América  del  Sur  son 
una  institución  educativa  al  servicio  de  la  comunidad,  con  una  base  y  un 
énfasis  cristiano  ecuménico.  Ha  sido  pioneras  en  el  campo  de  la  educación 
física,  campamentos,  y  trabajo  juvenil  masculino  y  femenino;  a  través  de  su 
influencia  se  han  creado  en  casi  todos  los  países  de  América  del  Sur  comités 
nacionales  de  educación  física  y  campos  de  deportes.  Han  introducido  tam¬ 
bién  el  método  de  las  Campañas  Financieras,  que  hoy  día  ha  sido  adoptado 
por  casi  todas  las  instituciones  de  servicio  social,  y  que  ha  ejerc'do  gran 
influencia  en  la  formación  de  la  responsabilidad  social. 

En  un  mundo  secularizado,  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha  actuado 
como  nexo  de  unión  entre  los  miembros  de  la  generación  post-cristiana  y  la 
religión  cristiana.  Dando  testimonio  a  través  de  su  “diakonia”  (ministerio  de 
servicio),  a  través  de  conferencias,  cursos  a  pequeños  grupos,  y  a  través  de 
literatura,  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha  ayudado  a  eliminar  un  gran 
número  de  falsos  conceptos  entre  las  gentes  y  la  fe  cristiana.  Hoy  día  las 
Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  de  América  Latina  están  replanteando  cui¬ 
dadosamente  su  posición  como  movimiento  laico,  cristiano  y  ecuménico  en 
el  mundo  latinoamericano. 
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a  cargo  del  Secretario  General:  LUIS  E.  ODELL 


La  labor  de  la  secretaría  ejecutiva  de  ISAL  ha  continuado  al  ritmo  ace¬ 
lerado  de  siempre. 

La  nota  más  destacada  del  segundo  semestre  de  1964  la  han  constituido 
al  aumento  de  las  Comisiones  de  Iglesia  y  Sociedad  y  la  iniciación  del  pro¬ 
grama  de  capacitación  de  líderes,  aspectos  ambos  a  los  cuales  nos  referi¬ 
remos  seguidamente. 


PROMOCION 


A  raíz  de  las  dos  jiras  realizadas  por  los  secretarios  Hiber  Conteris  y 


Gerardo  Pet,  fue  posible  concretar  en  forma  muy  alentadora  las  gestiones  rea¬ 
lizadas  anteriormente  con  diferentes  países,  formalizándose  así  la  constitución 
de  las  siguientes  comisiones  nacionales  de  Iglesia  y  Sociedad. 

Perú:  Dentro  de  la  Comisión  de  Acción  Social  del  Concilio  Evangélico  del 
Perú,  se  constituyó  la  sub-comisión  de  Iglesia  y  Sociedad,  que  atenderá  estos 
intereses.  La  Comisión  estuvo  muy  bien  representada  mediante  cuatro  de  sus 
miembros  en  el  Instituto  de  Chile  y  actualmente  está  elaborando  su  plan  de 
acción  para  1965. 

Colombia:  En  este  país  se  formalizó  la  constitución  de  comisiones  de 
Iglesia  y  Sociedad  en  dos  ciudades,  o  sea  Bogotá  y  Colombia.  En  breve  se 
espera  recibir  los  informes  precisos  sobre  estos  pasos  y  el  pedido  formal  de 
afiliación  a  ISAL. 


República  Dominicana:  Aquí  también  se  ha  formado  una  muy  dinámica 
Comisión  de  Iglesia  y  Sociedad,  cuyo  presidente  es  el  Rev.  Carlos  Amado 
Ruiz.  En  la  secretaría  actúa  el  Sr.  George  Lockvvard.  Esta  Comisión  ha  soli¬ 
citado  afiliación  formal  a  ¡SAL,  con  lo  cual  los  tres  países  de  habla  hispana 
de  las  Antillas  se  hallan  ahora  relacionados  con  nuestro  movimiento,  o  sea 
Cuba  y  Puerto  Rico  también. 

Costa  Rica:  En  este  interesante  país  se  ha  formalizado  también  la  cons¬ 
titución  de  una  comisión,  la  que  como  primer  tarea  ha  tomado  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  organizar  el  Instituto-Cultura  sobre  Iglesia  y  Sociedad  para 
formación  de  líderes  que  estaba  proyectado  para  la  zona  del  Caribe. 

Además  en  Solivia,  el  “Movimiento  Social  Evangélico  Boliviano”  (MOSEB) 
adoptó  la  decisión  de  solicitar  adhesión  formal  a  ISAL,  concretándose  así  una 
relación  extraoficial  que  existía  desde  la  iniciación  misma  del  movimiento. 
Esta  decisión  fue  adoptada  con  toda  seriedad  y  plena  conciencia  del  paso 
dado,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  carta  pertinente  vino  firmada  por  los 
representantes  de  todos  los  grupos  denominacionales  que  integran  el  movi¬ 
miento.  Siendo  Bol  i  vía  uno  de  los  países  que  atraviesa  cambios  profundos  en 
su  estructura  social,  política  y  económica,  esta  adhesión  del  MOSEB  a  ISAL 
es  sin  duda  de  gran  significación  para  ambos  movimientos.  Las  autoridades 
del  MOSEB  son  Elias  Vargas  (Presidente),  y  Daniel  Vi I larroel  (Secretario  Eje¬ 
cutivo;  y  su  dirección  postal:  Casilla  803,  COCHABAMBA,  BOLIVIA. 


TRABAJO  DE  LAS  COMISIONES  NACIONALES 


Por  otra  parte,  nos  alegramos  de  comprobar  que  varias  de  las  comisiones 
nacionales  existentes  están  estrechando  filas,  reorganizándose  y  programando 
una  intensificación  de  actividades  para  1965.  Ellas  son: 

Venezuela:  Se  ha  reestructurado  la  comisión;  aunque  de  base  presbiteria¬ 
na,  en  la  práctica  está  incluyendo  hermanos  de  otras  denominaciones,  como 
¡a  luterana.  Su  nuevo  presidente  es  el  Prof.  Francisco  de  Paula  Ordóñez.  ISAL 
espera  satisfacer  el  insistente  pedido  de  esta  comisión,  haciendo  posible  la 
ralización  a  principios  de  1965  de  una  consulta-instituto  de  carácter  nacional, 
a  fin  de  promover  la  capacitación  de  líderes  futuros  y  el  interés  general  en 
esta  tarea  y  temas. 

México:  La  Comisión  de  este  país  también  se  ha  reorganizado  y  está  lle¬ 
vando  a  cabo  una  labor  interesante  y  seria  en  colaboración  con  dirigentes  del 
MEC.  También  como  tarea  inmediata  tiene  a  su  cargo  la  organización  de  la 
Consulta-Instituto  que  mencionamos  más  adelante. 

Argentina:  La  Federación  de  Iglesias  tiene  a  estudio  un  plan  para  in¬ 
tegrar  debidamente  el  Departamento  de  Iglesia  y  Sociedad,  el  cual  abarcaría 
tres  aspectos  principales:  Centro  de  Estudios,  Centro  Urbano  (de  experimen¬ 
tación)  y  Comisión  d  Acción  Social. 

Uruguay:  La  Comisión  ha  sido  reestructurada,  presidiéndola  el  Sr.  Wash¬ 
ington  Hourcade.  Proyecta  implementar  ¡as  conclusiones  del  Instituto  de  Ur¬ 
banización  realizado  en  Santiago,  la  promoción  del  estudio  en  las  congrega¬ 
ciones  locales  en  base-  a  la  revista  “Cristianismo  y  Sociedad”  y  la  nueva 
Guía  de  Estudios  ("Responsabilidad  social  del  cristiano”)  y  la  celebración  de 
la  II  Consulta  Nacional  sobre  Iglesia  y  Sociedad,  en  el  Centro  Emmanuel  de 
Valdense. 

Chile:  Motivo  de  gran  regocijo  para  nuestros  hermanos  chilenos,  ha  sido 
el  hecho  de  que  ha  sido  posible  concretar  el  proyecto  de  creación  de  la 
Secretaría  Ejecutiva  del  Departamento  de  Iglesia  y  Sociedad,  sobre  la  base 
de  tiempo  parcial.  Dicha  secretaría  ha  sido  confiada  al  Hno.  Lie.  Francisco 
Vendrell. 


PROGRAMA  DE  CAPACITACION  DE  LIDERES 


El  primero,  dedicado  especialmente  al  tema  de  la  urbanización,  fue  rea¬ 
lizado  en  la  segunda  quincena  de  setiembre  ppdo.,  en  Santiago,  Chile,  con 
resultados  bien  prometedores. 

Este  instituto  se  organizó  con  los  siguientes  líderes:  Samuel  Araya,  Ri¬ 
cardo  Chartier,  Gerardo  Pet,  Arturo  Chacón,  Francisco  Vendrell  y  Samuel  Na- 
legach,  con  la  ayuda  de  Almir  dos  Santos,  Adriana  Vecchione  y  un  excelente 
grupo  de  profesores  nacionales. 

El  instituto  significó  para  la  mayoría  de  los  participantes  un  verdadero 
impacto.  Muchos  de  ellos  nos  informaron  que  un  nuevo  mundo  de  posibilida¬ 
des  de  estudio  y  de  acción  social  se  había  abierto  para  ellos,  gracias  a  las 
excelentes  oportunidades  que  el  curso  les  ofreció  de  profundizar  en  todos 
los  aspectos  del  problema  de  la  urbanización  moderna.  Estamos  seguros  que, 
gracias  a  esta  experiencia,  en  un  gran  número  de  los  participantes  surgió  un 
sincero  interés  de  dedicar  sus  mejores  fuerzas  a  las  nuevas  formas  de  servicio 
y  acción  social. 

Próximos  Institutos:  De  acuerdo  al  plan  original,  y  salvo  algunos  ajustes 
para  cuando  esta  revista  esté  en  circulación  se  habrán  realizado  o  estarán  por 
realizarse  los  siguientes-. 

INSTITUTO-CONSULTA  CENTROAMERICANA.  En  San  José,  Costa  Rica  del 
3  al  15  de  enero,  1965,  en  la  Escuela  de  Preparación  de  Obreros  Metodistas 
de  Alajuela.  Director  Rev.  Carlos  Amado  Ruiz.  Líderes  y  Profesores:  Waldo  A. 
César,  Jacinto  Ordóñez,  Mary  de  Miller,  Guillermo  García  y  varios  profesores 
nacionales. 

CONSULTA-INSTITUTO  MEXICANA.  México  D.  F.,  del  19  al  31  de  enero, 
1964.  Seminario  Episcopal.  Líderes  y  Profesores:  André  Dumas,  Hiber  Conferís, 
Julio  de  Santa  Ana,  Gustavo  Velasco,  Pablo  Benson,  José  Nieto  y  un  conjunto 
de  profesores  mexicanos. 

CONSULTA-INSTITUTO  SOBRE  OBRA  RURAL  PARA  EL  CONO  SUR.  Mon¬ 
tero,  Bol  i via,  en  el  Seminario  Metodista  “Wesley”,  del  8  al  20  de  febrero,  1965. 
Director  Prof.  James  Pace.  Líderes  y  Profesores:  Almir  dos  Santos,  Adriana 
Vecchione,  Valdo  Caffarel,  Gerardo  Pet,  y  un  grupo  de  profesores  bolivianos. 


“RESPONSABILIDAD  SOCIAL  DEL  CRISTIANO” 

Este  es  el  título  dado  a  la  Guía  de  Estudios  que  hemos  venido  anun¬ 
ciando  repetidamente  y  que  ya  se  encuentra  en  circulación.  Su  precio  es  de 
0.75  cts.  de  dólar  el  ejemplar,  con  descuento  para  las  comisiones  que  adquie¬ 
ran  cantidades.  Puede  solicitarse  a  las  Librerías  Evangélicas. 

Con  este  material,  las  comisiones  nacionales  tienen  ahora  un  instrumento 
excepcional  para  encaminar  el  estudio  en  grupos,  tanto  en  el  ámbito  congre- 
gacional  como  en  el  regional. 


“CRISTIANISMO  Y  SOCIEDAD” 

Nuestra  revista  sigue  recibiendo  elogios  por  parte  de  dirigentes  evangé¬ 
licos  y  personas  de  fuera  de  la  Iglesia.  Sin  duda  que  también  la  revista  cons¬ 
tituye  el  mejor  instrumento  para  la  promoción  de  nuestro  movimiento  y  nues¬ 
tras  inquietudes,  en  cuanto  al  testimonio  cristiano  en  una  sociedad  en  rápida 
transformación. 


Con  todo,  debemos  confesar  que  estamos  un  poco  perplejos  ante  la  len¬ 
titud  con  que  la  circulación  aumenta  y  la  forma  despreocupada  como  se  pro¬ 
ducen  las  renovaciones. 

Al  comenzar  un  nuevo  año,  rogamos  a  todos  nuestros  lectores  se  hagan 
el  firme  propósito  de  poner  al  día  y  renovar  sus  suscripciones,  procurando 
hacerlas  por  un  mínimo  de  tres  años,  para  así  facilitar  la  tarea  de  adminis¬ 
tración. 


REUNION  PLENARIA  DE  ISAL 

Del  6  al  10  de  diciembre  tuvo  lugar  en  el  Instituto  Crandon  de  Montevi¬ 
deo,  la  IV  reunión  plenaria  de  la  Junta  Latinoamericana  de  Iglesia  y  Sociedad. 
Presidió  la  misma  el  titular,  Rev.  Almir  dos  Santos.  Asistieron  los  delegados 
titulares  de  las  Comisiones  de  Brasil,  Uruguay,  Argentina,  Chile,  Bolivia,  Puerto 
Rico,  Cuba  y  México,  como  asimismo  asesores  e  invitados  especiales. 

En  detalle  sobre  todo  ello  informaremos  en  el  próximo  número,  que  será 
el  7?  y  la  primer  entrega  de  1965. 


PLAN  DE  ESTUDIOS 

Como  parte  de  la  Plenaria  mencionada,  el  día  6  de  diciembre  se  reunieron 
los  responsables  de  los  diversos  estudios  que  ISAL  tiene  en  marcha,  según 
hemos  informado  en  números  anteriores.  Se  están  alcanzando  las  metas  pro¬ 
puestas  y  en  el  transcurso  de  1965  se  espera  terminar  una  etapa  decisiva  de 
los  mismos,  con  vistas  a  que  sirvan  de  base  para  el  trabajo  de  preparación 
de  la  Consulta  Latinoamericana  que  se  espera  llevar  a  cabo  en  enero  de  1966 
y  también  con  relación  a  la  Conferencia  Mundial  que  sobre  el  tema  “Dios, 
el  hombre  y  la  sociedad  contemporánea”,  se  realizará  a  mediados  del  mismo  año. 

Dentro  de  este  campo  de  actividad  de  ISAL,  recientemente  se  ha  ini¬ 
ciado  otro  importante  estudio,  sobre  el  problema  de  las  Migraciones  Internas 
en  América  Latina.  El  mismo  cuenta  con  la  dirección  general  de  Waldo  A. 
César,  quien  provisoriamente  se  está  desempeñando  como  secretario  regional 
adjunto  con  sede  en  Brasil  y  la  dirección  técnica  del  Dr.  Jether  Pereira  Ra- 
malho.  En  relación  con  este  estudio  el  Dr.  Pereira  ha  viajado  a  Chile,  Perú  y 
Bolivia  y  actualmente  está  compilando  materiales  e  información  sobre  el  pro¬ 
blema  en  el  Brasil. 


RETIRO  DE  REFLEXION 


También  como  parte  de  la  IV  Reunión  Plenaria  de  ISAL  se  realizaron  va¬ 
rias  reuniones  de  reflexión  y  estudio  sobre  diversos  temas  que  preocupan  y 
que  frecuentemente  son  traídos  a  la  atención  del  secretariado  de  ISAL  en 
busca  de  orientación  y  consejo.  Dicha  reflexión  se  hizo  en  torno  al  siguiente 
planteo: 

1)  Aspecto  ideológico:  concepto  de  revolución  latinoamericana;  factores  y 
condicionantes  de  la  ayuda  extranjera;  el  papel  del  marxismo  en  el  presente 
de  América  Latina. 

2)  Aspecto  político:  conflicto  entre  democracia  representativa  y  régimen 
de  partido  único  fuertemente  articulado;  rol  y  desarrollo  de  la  democracia 
cristiana  en  América  Latina;  nuevas  tendencias  en  las  relaciones  internacio¬ 
nales:  antiyanquismo,  degaullismo,  bloque  “no  alienado”,  tercera  posición,  etc. 


3)  Aspecto  económico:  conflicto  entre  planificación  y  libre  empresa;  con¬ 
cepción  ideológica  del  desarrollo  económico;  necesidad,  formas  y  métodos  de 
la  reforma  agraria;  significado  y  método  de  las  reformas  de  estructuras. 


LIBERTAD  RELIGIOSA 

Nuestra  Junta  ha  prestado  colaboración  en  el  estudio  de  este  tema,  en 
asociación  con  el  Secretariado  respectivo  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias, 
que  dirige  el  Dr.  A.  F.  Carrillo  de  Albornoz.  En  torno  al  asunto  se  adoptaron 
los  pasos  necesarios  para  publicar  en  español  el  importante  libro  del  doctor 
Carrillo  titulado  “LAS  BASES  DE  LA  LIBERTAD  RELIGIOSA”.  Por  primera  vez 
se  dispone  de  un  material  así  o  sea  dando  las  bases  protestantes  de  tan 
importante  y  actual  tema. 

Por  otra  parte,  en  relación  con  la  proyectada  Declaración  sobre  el  tema 
por  parte  del  Concilio  Vaticano  II,  ISAL  hizo  circular  un  cuestionario  entre 
dirigentes  del  protestantismo  latinoamericano.  En  base  a  las  respuestas  se 
realizó  luego  en  el  Centro  Emmanuel  de  Valdense  un  seminario  dirigido  por 
el  Dr.  Julio  de  Santa  Ana.  Las  conclusiones  de  este  trabajo  han  causado  muy 
buena  impresión  en  Europa,  donde  están  circulando. 

La  tarea  tan  auspiciosamente  iniciada  continuará  con  otra  reunión  que 
tendrá  lugar  los  días  18  al  20  de  marzo  de  1965,  en  la  cual  se  trabajará  sobre 
los  siguientes  temas,  cuyas  presentaciones  fundamentales  estarán  a  cargo  de 
las  personas  que  también  se  indican: 

I.  El  concepto  bíblico  de  la  libertad  y  su  implicancia  para  la  libertad 
religiosa.  Rev.  Delmo  Rostán. 

II.  El  concepto  de  libertad  religiosa:  sus  orígenes  y  desarrollo.  Dr.  Ju¬ 
lio  de  Santa  Ana. 

III.  Historia  del  problema  de  la  libertad  religiosa  y  de  la  tolerancia 
religiosa  en  América  Latina.  Prof.  Ernesto  Harder. 

IV.  La  situación  j u r í d i co- institucional  dei  problema  de  la  libertad  reli¬ 
giosa  en  América  Latina.  Dr.  Miguel  A.  Semino. 


COMENTARIOS 


UN  COMENTARIO  A  "ECLESIAN  SUAM" 


AUGUSTO  FERNANDEZ  ARLT 


I.  INTRODUCCION 

La  primera  encíclica  del  Papa  Pablo  VI  fue  firmada  el  6  de  agosto  del 
corriente  año  y  dada  a  conocer  cuatro  días  después.  Podría  decirse  que  el 
objetivo  central  de  la  misma  es  hacer  una  reflexión  sobre  la  Iglesia.  Si  bien 
la  encíclica  no  constituye  una  eclesiología  no  obstante,  en  muchos  casos, 
la  supone. 

Se  trata  de  una  consideración  sobre  la  Iglesia  en  su  realidad  actual  y 
concreta  en  la  que  ella  se  ubica  entre  dos  polos:  Jesucristo  y  el  mundo. 

La  encíclica  se  dirige  a  los  obispos  católicos  del  orbe  en  estado  de  Con¬ 
cilio,  del  cual  se  espera  una  manifestación  y  toma  de  posición  final  que 
pueda  dirigirse  a  todos  los  hombres  del  mundo.  Esta  encíclica,  contrariamente 
a  lo  sucedido  con  “Pacem  ¡n  terris”,  no  se  dirige  a  todos  los  “hombres  de 
buena  voluntad”;  es  más  bien  una  voz  del  diálogo  en  el  ámbito  interno  del 
episcopado  católico,  proveniente  del  que  es  “hermano  y  padre”,  del  obispo  de 
la  Iglesia  Romana,  “mater  et  caput”  (madre  y  cabeza).  La  primacía  de  la 
Iglesia  de  Roma  en  este  diálogo  no  es  una  mera  figura  literaria,  el  Papa  de¬ 
clara  francamente  que  el  diálogo  conciliar  se  encuadra  dentro  de  la  doctrina 
tradicional  con  respecto  a  la  autoridad  pontificia  y  al  rol  del  Concilio: 

“De  propósito  nos  abstenemos  de  pronunciar  en  esta  encíclica  sen¬ 
tencia  alguna  sobre  los  puntos  doctrinales  relativos  a  la  Iglesia,  los 
cuales  se  encuentran  sometidos  al  Concilio  en  curso,  que  estamos 
llamados  a  presidir.  Queremos  dejar  ahora  a  tan  elevada  y  autorizada 
asamblea  libertad  de  estudio  y  de  palabra,  reservando  a  nuestro  apos¬ 
tólico  oficio  de  maestro  y  de  pastor,  puesto  a  la  cabeza  de  la  Iglesia 
de  Dios,  el  momento  de  expresar  nuestro  juicio,  contentísimos  si  po¬ 
demos  ofrecerlo  en  nuestra  conformidad  con  el  de  'os  padres  conci¬ 
liares”. 


En  el  trasfondo  de  estas  palabras  deben  entenderse  las  que  figuran  en 
la  introducción  de  la  encíclica: 

“Pero  no  es  nuestra  ambición  decir  cosas  nuevas  ni  completas,  para 
esto  está  el  Concilio,  y  su  obra  no  debe  ser  turbada  por  esta  nuestra 
sencilla  conversación  epistolar,  sino,  antes  bien,  honrada  y  alentada 
por  ella...  Pues  queremos  tan  sólo  con  este  nuestro  escrito,  cumplir 
el  deber  de  descubriros  nuestro  ánimo,  con  la  intención  de  dar  a  la 
comunión  de  fe  y  de  caridad  que  afortunadamente  existe  entre  nos¬ 
otros  una  mayor  cohesión...  dar  mayor  claridad  a  algunos  criterios 
doctrinales  y  prácticos  que  pueden  útilmente  guiar  la  actividad  espi¬ 
ritual  y  apostólica  de  la  Jerarquía  eclesiástica”. 

Estas  consideraciones  nos  conducen  a  preguntarnos:  ¿es  el  Concilio  un 
cuerpo  consultivo  que  sugiere  soluciones  al  Papa  quien,  como  autoridad  su¬ 
prema  y  luego  de  su  decisión  habrá  de  promulgar  y  dar  validez  a  sus  resul¬ 
tados? 

Pero,  no  nos  internemos  en  este  proceloso  mar  tan  relacionado  con  la 
eclesiología  y,  dentro  del  tema,  con  el  de  la  colegial  idad  de  los  obispos. 


II.  Contenido  de  la  encíclica  y  un  excursus  sobre  el  laicado. 

Pasemos  al  planteo  de  la  encíclica  que  el  Papa  hace  en  la  introducción 
de  la  misma: 

“...tres  son  los  pensamientos  que  agitan  nuestro  espíritu... 

— profundizar  la  conciencia  de  sí  misma  (de  la  Iglesia)... 

—emprender  las  debidas  reformas... 

— las  relaciones  que  actualmente  debe  la  Iglesia  establecer  con  el 
mundo  que  la  rodea...” 

El  Papa  no  presenta  un  estudio  sobre  los  temas  urgentes  y  graves  de  la 
humanidad.  Lo  hace  exprofeso  para  no  desviarse  de  su  propósito  central,  sin 
embargo,  su  reflexión  tiene  dichos  problemas  constantemente  en  la  perspec¬ 
tiva,  ya  que  el  esfuerzo  de  la  encíclica  es  llegar  a  dar  una  visión  de  la  Igle¬ 
sia  que  sea  relevante  para  el  mundo  contemporáneo.  Podría  decirse,  usando 
expresiones  ya  ciudadanas  en  la  actual  terminología  teológica  del  Consejo 
Mundial  de  Iglesias,  que  se  trata  aquí  de  una  meditación  eclesial  en  estado 
de  “concentración”  que  pueda  capacitar  para  una  inserción  del  Evangelio  y 
de  la  comunidad  cristiana  en  el  estado  de  “diáspora”.  (Una  manifestación  de 
Iglesia  en  diáspora  fueron  las  encíclicas  de  Juan  XXIII,  “Mater  et  Magistra” 
y  “Pacem  in  terris"). 

¿Es  válido  deducir,  como  lo  hace  Georges  Hourdin  (Inform.  Cat.  Int.  7-9-64), 
que  esta  encíclica  “no  se  propone  como  institutriz  de  las  formas  sociales  o 
de  los  sistemas  económicos”  y  que  manifiesta  por  ello  “el  fin  de  la  era  cons- 
tantiniana”?  ¿Podrá  decirse  que  esa  no  intervención  en  los  asuntos  tempora¬ 
les  es  una  tácita  declaración  de  cuál  es  el  rol  que  corresponde  al  laicado? 
Creo  que  en  principio,  podría  interpretarse  así,  ya  que,  aun  cuando  el  Papa 
reconoce  que  habrá  de  intervenir  en  los  asuntos  temporales,  no  obstante  hace 
una  precisión  importante: 

“Ya  desde  ahora  decimos  que  nos  sentiremos  particularmente  obliga¬ 
dos  a  volver  no  sólo  nuestra  vigilancia  y  cordial  atención  al  grande  y 
universal  problema  de  la  paz  en  el  mundo  sino  también  el  interés 
más  asiduo  y  eficaz.  Ciertamente  lo  haremos  dentro  del  ámbito  de 


nuestro  ministerio,  extraño  por  lo  mismo  a  todo  interés  puramente 
temporal  y  a  las  formas  propiamente  políticas,  pero  con  toda  solicitud 
de  contribuir  a  la  educación  de  la  humanidad...” 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  la  tercera  sesión  del  Concilio  puede  dar 
cierta  luz  al  respecto,  especialmente  el  esquema  sobre  “apostolado  de  los 
laicos”  y  el  esquema  13  “La  Iglesia  en  el  mundo  de  hoy”. 

En  relación  al  apostolado  de  los  laicos  no  conozco  la  relación  final  del 
esquema  correspondiente  pero,  sin  embargo  las  discusiones  habidas  en  el  seno 
del  Concilio  pueden  dar  mucha  luz.  (Véase  L’Osservatore  Romano,  Edición 
Castellana,  20,  octubre  1964). 

En  primer  lugar,  esta  declaración  del  Obispo  D.  Souza  es  reveladora: 

“Los  Laicos  deben  ser  formados  como  adultos,  de  suerte  que  puedan 
desempeñar  después  eficazmente  la  misión  de  líderes.  Debe  recor¬ 
darse  que  el  Pueblo  de  Dios  no  es  un  Estado  totalitario  en  el  cual  to¬ 
do  lo  decide  el  gobierno.  En  este  caso,  ¿dónde  estaría  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios?  Es  natural  que  algunas  formas  de  apostolado  de¬ 
ben  estar  sometidas  a  la  vigilancia  de  la  Jerarquía,  pero  esto  no  debe 
impedir  la  iniciativa  de  los  laicos.  El  texto  debería  mostrar  con  ma¬ 
yor  claridad  que  la  Acción  Católica  es  sólo  una  de  las  formas  de  apos¬ 
tolado  y  que  la  Jerarquía  siente  la  máxima  simpatía  hacia  los  laicos 
que  libremente  ofrecen  su  colaboración  al  Apostolado  jerárquico.  En 
efecto,  una  de  las  cosas  que  deben  ser  eliminadas  gracias  a  la  ayuda 
del  espíritu  de  renovación  de  la  Iglesia,  es  el  clericalismo.  Los  laicos 
deben  ser  considerados  como  hijos  de  Dios  en  toda  su  dignidad  y  res¬ 
ponsabilidad.  Confíenseles,  pues,  misiones  de  representación  de  la 
Iglesia  en  los  diversos  organismos  internacionales  y  permítase  que  tra¬ 
bajen  en  los  ministerios  de  la  Iglesia  y  en  la  Diplomacia  de  la  Santa 
Sede.  Así  los  sacerdotes  podrán  dedicarse  más  intensamente  a  su 
propio  ministerio  pastoral  para  el  que  fueron  ordenados”. 

De  las  discusiones  se  puede  apreciar  cierta  disconformidad  en  cuanto 
a  la  fundamentación  teológica  del  Apostolado  de  Laicos  acusándose  al  es¬ 
quema  de  poseer  un  clericalismo  latente.  Sin  embargo,  en  una  apretada  sín¬ 
tesis,  podría  elaborarse  el  siguiente  resumen  que  representa  hasta  cierto  pun¬ 
to  un  consenso  de  los  Conciliares: 

a)  El  ministerio  específico  de  los  Laicos;  actuación  temporal: 

“Existe  un  apostolado  específico  de  los  Laicos  como  tales,  no  redu- 
c¡ ble  a  la  simple  participación  del  apostolado  jerárquico...  existen 
sectores  de  la  vida  en  los  cuales  a  solos  los  laicos  les  es  permitido 
penetrar  y  trabajar”  (Mons.  de  Roo,  obispo  de  Victoria). 

“Encarnación  de  la  Iglesia  en  las  estructuras  de  este  mundo”  (Mons. 
Charbonneau,  Obispo  de  Huí I) . 

b)  Los  dos  movimientos  del  apostolado  del  laico;  en  la  Iglesia,  en  el 
mundo: 

“El  laico  proyectado  en  dos  esferas  distintas,  la  espiritual  y  evange- 
lizadora  y  la  temporal”  (Mons.  Rubio,  Salamanca). 

En  la  Iglesia,  el  apostolado  es  participación  en  el  Apostolado  Jerárquico; 
¿qué  del  apostolado  en  el  mundo?  La  respuesta  a  esta  pregunta  no  está  cla¬ 
ra,  y  sin  embargo  de  ella  depende  en  gran  parte  el  “fin  de  la  Era  Constanti- 
niana”  de  que  hablaba  Haudin,  y  la  desclericalización  que  también  se  men¬ 
ciona  actualmente. 


III.  RESUMEN  Y  ALGUNOS  COMENTARIOS 


Volvamos  pues  a  la  Encíclica. 

A.  La  Iglesia  debe  profundizar  la  conciencia  de  si  misma 

Se  dijo  al  principio  que  el  Papa  no  intenta  elaborar  una  eclesiología.  La 
conciencia  de  si  misma  de  que  aquí  se  habla,  tiene  un  carácter  dinámico, 
más  que  el  “ser”  de  la  Iglesia,  lo  que  está  presente  en  la  mente  de  la  en¬ 
cíclica  es  su  “misión”: 

“La  Iglesia  debe  en  este  momento  reflexionar  sobre  si  misma  para 
confirmarse  en  la  conciencia  de  los  planes  que  Dios  tiene  sobre  ella”, 
i 

El  plan  de  Dios  tiene  un  paradigna  esencial:  “la  manera  misma  que  Dios 
ha  tenido  de  manifestarse  a  los  hombres  y  de  establecer  con  ellos...  rela¬ 
ciones.  . .” 

La  conciencia  eclesial  se  profundizará  en  proporción  directa  a  la  comu¬ 
nión  que  se  tenga  con  Cristo: 

“Profundizar  en  la  conciencia  de  la  Iglesia  en  lo  que  ella  es  verda¬ 
deramente,  según  la  mente  de  Cristo  contenida  en  la  Escritura  y  en 
la  Tradición,  e  interpretada  y  desarrollada  en  la  genuina  tradición 
eclesiástica”. 

De  esa  manera  podrá  superarse  el  modernismo  (“predominio  de  tenden¬ 
cias  sicológico-culturales  propias  del  mundo  profano  sobre  la  fiel  y  genuina 
de  la  doctrina  y  de  la  norma  de  la  Iglesia”),  el  subjetivismo,  etc-. 

B.  Las  debidas  reformas 

Si  la  Iglesia  se  mira  en  el  espejo  de  Cristo,  la  consecuencia  será  em¬ 
prender  un  proceso  de  reforma:  “Que  la  Iglesia  de  Dios  sea  cual  Cristo  la 
quiere”.  Estas  palabras  del  Papa  parecen  un  eco  de  las  que  en  Oxford  (1937) 
pronunciaron  los  hombres  que,  preocupados  por  la  realidad  temporal,  realiza¬ 
ron  la  III  Conferencia  Mundial  de  Life  and  Work:  “Que  la  Iglesia  sea  la  Igle¬ 
sia”.  Es  importante  destacar  que  la  renovación  de  la  Iglesia  siempre  habrá 
de  tener  dos  raíces,  confrontación  con  Cristo  y  con  el  mundo.  El  Arzobispo 
Temple,  en  el  mensaje  a  dicha  Conferencia  dijo: 

“El  primer  deber  de  la  Iglesia,  y  su  más  grande  servicio  al  mundo, 
es  que  sea  en  verdad  la  Iglesia,  confesando  la  Fe  verdadera,  dedi¬ 
cada  al  cumplimiento  de  la  verdad  de  Cristo,  su  único  Señor,  y  unida 
a  El  en  una  hermandad  de  Amor  y  de  Servicio”. 

Extraña  coincidencia!  estas  palabras  del  Arzobispo  Temple,  hasta  cierto 
punto,  son  una  apretada  síntesis  de  Ecclesiam  Suam. 

Lo  que  no  puede  y  lo  que  puede  reformarse. 

Veamos  el  tema  de  las  reformas.  Es  este  un  largo  capítulo  en  el  cual  el 
Papa  se  refiere  a  la  verdadera  y  a  la  falsa  reforma. 

¿Qué  es  lo  que  no  admite  reforma?  “La  Concepción  esencial”  y  “las  es¬ 
tructuras  fundamentales”,  en  otras  palabras,  todo  lo  recibido  de  Cristo  por 
medio  de  la  tradición  apostólica,  “la  fisonomía  que  Cristo  ha  dado  a  su  Igle¬ 
sia”.  Creo  que  con  esto  podríamos  estar  de  acuerdo,  lo  que  se  nos  hace 
inaceptable  es  cuando  inmediatamente  después  se  dice:  “no  podemos  acusar 
de  infidelidad  a  nuestra  amada  y  Santa  Iglesia  de  Dios”.  Detrás  de  esta  ex- 


presión  hay  una  Eclesiología  que  dista  mucho  de  la  expresada  en  las  pala¬ 
bras  de  los  reformadores  del  siglo  XVI:  “Ecclesia  semper  reformanda”. . .  La 
Iglesia  también  debe  poner  en  tela  de  juicio  su  fidelidad  al  Evangelio.  So¬ 
bre  todo  cuando  se  la  identifica  con  una  realidad  histórica;  la  que,  por  otra 
parte,  es  la  única  Iglesia  real  y  verdadera. 

Sin  embargo,  otras  reformas  por  las  cuales  aboga  el  Papa  son  muy  pro¬ 
fundas,  afectan  a  la  conducta  de  la  Iglesia  y  de  sus  componentes  y  mani¬ 
fiestan  una  genuina  fidelidad  a  la  voluntad  de  Dios.  Véase  todo  lo  referente 
a  la  pobreza  y  a  la  caridad  cristiana  y  el  enfoque  de  la  conducta  de  la  Igle¬ 
sia  y  sus  miembros. 

Se  me  ocurre  que  el  comentario  del  New  York  Herald  Tribune  cabe  muy 
bien  aquí: 

“los  que  han  esperado  que  las  diferencias  de  organización  y  de  doc¬ 
trina  que  dividen  a  las  Iglesias  cristianas  serían  de  alguna  manera 
suprimidas  por  la  reunión  orgánica  de  la  cristiandad,  están  en  peligro 
de  decepcionarse  ante  la  lectura  de  la  III  Encíclica  de  Pablo  VI.  El 
soberano  pontífice  ha  indicado  claramente  que  existen  dogmas  Ca¬ 
tólico-romanos  (en  los  que  se  incluye  la  primacía  del  Papado)  que  no 
pueden  ser  afectados  por  las  reformas  que  se  adopten  por  el  Conci¬ 
lio  Vaticano  o  por  el  Papa  mismo. 

Sin  embargo,  sería  falso  exagerar  estos  aspectos  de  la  encíclica,  con 
desdoro  de  las  numerosas  posiciones  positivas  que  ella  adopta.  El 
Papa  no  insiste  en  la  separación  sino  en  la  unidad,  no  en  la  polé¬ 
mica  sino  en  el  diálogo:  Y  esta  posición  tendrá  que  encontrar  un  eco 
favorable  en  muchos  corazones  y  espíritus”. 

C.  LAS  RELACIONES  QUE  LA  IGLESIA  DEBE  ESTABLECER  ACTUALMENTE 
CON  EL  MUNDO  QUE  LA  RODEA 

Sin  lugar  a  dudas,  es  esta  parte  de  la  encíclica  la  que  más  nos  interesa 

porque  en  ella  se  trata  de  la  posibilidad  del  diálogo,  más  aun,  para  la  en¬ 

cíclica  el  diálogo  no  es  un  método  ni  una  nueva  política.  El  diálogo,  además 
de  ser  una  exigencia  del  mandato  apostólico,  pertenece  a  la  misma  esencia 
de  ese  plan  de  Dios  del  cual  hablaba  el  Papa  al  principio  de  la  encíclica: 

“...la  divina  revelación...  se  ha  introducido  en  la  vida  humana  por 

las  vías  propias  de  la  palabra  y  de  la  gracia  de  Dios,  que  se  comuni¬ 
ca  interiormente  a  las  almas,  mediante  la  predicación  del  mensaje  de 
la  salvación  y  mediante  el  consiguiente  acto  de  Fe  de  quien  lo  es¬ 
cucha,  que  está  al  principio  de  nuestra  justificación”. 

Luego  de  desarrollar  el  tan  Juanino  tema  de  “estar  en  el  mundo  pero  no 
ser  del  mundo”,  la  encíclica  brinda  una  serie  de  ¡deas  fundamentales  para 
una  Teología  del  diálogo. 

La  Teología  del  Diálogo 

Estas  son  las  ideas  fundamentales: 

“La  revelación,  es  decir,  la  relación  sobrenatural  instaurada  con  la 
humanidad  por  iniciativa  de  Dios  mismo,  puede  ser  representada  en 
un  diálogo  en  el  cual  el  Verbo  de  Dios  se  expresa  en  la  Encarnación 
y,  por  tanto,  en  el  Evangelio.  El  coloquio  paterno  y  santo,  interrum¬ 
pido  entre  Dios  y  el  hombre  a  causa  del  pecado  original,  ha  sido  ma¬ 
ravillosamente  reanudado  en  el  curso  de  la  historia.  La  historia  de  la 


Salvación  narra  precisamente  este  largo  y  variado  diálogo  que  nace 
de  Dios  y  teje  con  el  hombre,  una  admirable  y  múltiple  conversación. 
Es  en  esta  conversación  de  Cristo  entre  los  hombres  (Bar.  3:  38)  “don¬ 
de  Dios  da  a  entender  algo  de  Si  mismo,  el  misterio  de  su  vida,  uni- 
císima  en  la  esencia,  trinitaria  en  las  personas,  donde  dice,  en  de¬ 
finitiva,  cómo  quiere  ser  conocido:  Amor  es  El;  y  como  quiere  ser 
honrado  y  servido:  amor  es  nuestro  mandamiento  supremo”. 

Del  planteo  anterior  la  Encíclica  pasa  a  exponer  las  siguientes  conclusio¬ 
nes  que  manifiestan  la  esencia  del  diálogo: 

1.  Al  cristiano  corresponde  la  iniciativa  del  diálogo: 

“El  diálogo  de  la  salvación  fue  abierto  espontáneamente  por  iniciati¬ 
va  divina:  “El  nos  amó  primero”  (Ira.  Jn.  4:10)  Nos  corresponderá  a 
nosotros  tomar  lainiciativa  para  extender  a  los  hombres  el  mismo  diá¬ 
logo  sin  esperar  a  ser  llamados”. 

2.  El  amor  debe  ser  la  razón  del  diálogo.  Esta  posición  descarta  el  es¬ 
píritu  de  “cruzada”: 

“El  diálogo  de  la  salvación  nació  de  la  caridad,  de  la  bondad  divina: 
“De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo  que  le  dió  su  Hijo  Unigénito” 
(Juan  3:16);  no  otra  cosa  que  ferviente  y  desinteresado  amor  deberá 
impulsar  el  nuestro”. 

3.  El  diálogo  no  busca  ni  méritos  ni  éxitos: 

“El  diálogo  de  la  salvación  no  se  limitó  a  los  méritos  de  aquellos  a 
quienes  fue  dirigido  como  tampoco  a  los  resultados  que  conseguiría 
o  que  echaría  de  menos:  “No  necesitan  de  médico  los  que  están  sa¬ 
nos”.  (Le.,  5:31);  también  el  nuestro  debe  ser  sin  límites  y  sin  cálculos”. 

4.  El  diálogo  sólo  puede  establecerse  en  libertad.  Unas  líneas  más  ade¬ 
lante,  el  Papa  rechazará  toda  tentación  teocrática: 

“El  diálogo  de  la  salvación  no  obligó  físicamente  a  ninguno  a  acoger¬ 
lo;  fue  un  formidable  requerimiento  de  amor...  Así  nuestra  misión, 
aunque  es  anuncio  de  verdad  indiscutible  y  de  salvación  indispensa¬ 
ble,  no  se  presentará  armada  de  coacción  externa,  sino  que  solamente 
por  los  caminos  legítimos  de  la  educación  humana,  de  la  persuación 
interior,  de  la  conversación  ordinaria  ofrecerá  su  don  de  salvación 
respetando  siempre  la  libertad  personal  y  civil”. 

5.  El  diálogo  no  tiene  más  frontera  que  el  rechazo: 

“El  diálogo  de  la  salvación  se  hizo  posible  a  todos:  a  todos  se  des¬ 
tina  sin  discriminación  alguna.  (Col.,  3:11);  el  nuestro  de  igual  modo 
debe  ser  potencialmente  universal,  es  decir,  católico  y  capaz  para 
entablarse  con  cada  uno,  a  no  ser  que  el  hombre  lo  rechace  o  finja 
insinceramente  acogerlo”. 

6.  El  diálogo  urge,  pero  debe  buscar  el  momento  oportuno  y  debe  adap¬ 
tarse  al  interlocutor  y  a  las  circunstancias  reales. 

Sobre  este  punto  el  Papa  recuerda  la  necesidad  de  encarnación. 
También  se  enumeran  algunas  características  del  diálogo: 

Caridad,  afabilidad,  confianza,  prudencia  y  verdad  sin  equívocos. 

Se  enfatiza  también  la  predicación  como  instrumento  eminentemente 
apostólico  para  el  diálogo. 

Ante  una  primera  lectura  de  esta  teología  del  diálogo,  se  advierte  cierto 
espíritu  de  “paternalismo”,  sin  embargo  cabe  destacar  el  esfuerzo  que  se 
hace  por  reconocer  una  serie  de  valores  más  allá  del  círculo  de  la  Iglesia, 
valores  que  pueden  darle  al  diálogo  una  nueva  dimensión,  la  de  colaboración. 


Y  esto  con  todos  los  hombres,  sean  religiosos  o  no.  Hay  también  un  recono¬ 
cimiento  de  posibles  beneficios  del  diálogo  para  la  misma  Iglesia,  especial¬ 
mente  en  una  necesidad  de  repensar  y  profundizar  la  propia  fe,  que  podrá 
surgir  de  dicho  diálogo. 

Los  interlocutores 

Luego  el  Papa  pasa  a  ocuparse  de  los  interlocutores  del  diálogo  de  la 
Iglesia: 

a)  Los  Hombres  de  Buena  Voluntad: 

En  primer  lugar  todos  los  hombres  de  ouena  voluntad  y  sobre  todo 
los  temas  que  interesan  al  hombre. 

b)  El  Ateísmo 

Un  aspecto  fundamental  en  lo  referente  a  los  interlocutores  en  el 
diálogo  es  la  mención  del  ateísmo,  tanto  del  ateísmo  indiferente  co¬ 
mo  del  agresivo.  Califica  el  Papa  al  ateísmo  como  “el  fenómeno  más 
grave  de  nuestro  tiempo”.  Está  corriente  debe  ser  resistida.  Pero  con 
ella  puede  darse  la  posibilidad  de  diálogo  en  la  base  de  una  proble¬ 
mática  común  que  luego,  magistralmente,  el  Papa  analiza  al  tratar  de 
descubrir  las  causas  del  ateísmo.  Este  intento  por  comprender  el  ateís¬ 
mo  es  único  en  un  documento  pontificio.  Pero  antes  de  llegar  a  ello 
se  hace  un  breve  paréntesis  sobre  una  forma  determinada  de  ateísmo: 
el  comunismo. 

Al  analizar  el  fenómeno  del  comunismo  ateo,  el  Papa  hace  una  lú¬ 
cida  distinción  entre  “los  sistemas  ideológicos  que  niegan  a  Dios  y 
oprimen  a  la  Iglesia”  y  “los  regímenes  económicos,  sociales  y  políti¬ 
cos”  con  los  cuales  esas  ideologías  suelen  identificarse.  Es  evidente 
que  la  condenación  se  dirige  a  los  sistemas  ideológicos. 

El  Papa  no  toma  frente  a  ellos  posición  de  Juez,  sino  de  víctima  y 
expresa  la  casi  imposibilidad  de  diálogos  por  los  obstáculos  de  índo¬ 
le  moral  que  lo  hacen  imposible:  “falta  de  suficiente  libertad  de  jui¬ 
cio  y  acción,  abuso  dialéctico  de  la  palabra”.  En  esas  circunstancias 
el  diálogo  se  convierte  en  monólogo.  Sin  embargo,  frente  a  esa  cruda 
realidad,  el  Papa  no  habla  de  cruzada  anticomunista  sino  del  “silen¬ 
cio,  el  grito,  la  paciencia  y  siempre  el  amor  son  en  tal  cosa  el  testi¬ 
monio  que  aún  hoy  puede  dar  la  Iglesia  y  que  ni  siquiera  la  muerte 
puede  sofocar”. 

A  pesar  de  todo,  el  Papa,  siguiendo  una  ¡dea  de  Juan  XXIII,  aún  pro¬ 
vee  posibilidades  de  cambios  en  una  situación  que  posibilite  una  ac¬ 
titud  más  optimista. 

En  Checoeslovaquia  (por  ejemplo)  acaba  de  aparecer  un  libro  que  es 
ejemplo  del  diálogo  entre  cristianos  y  comunistas,  lo  escriben,  en  un 
clima  de  franqueza  y  respeto  dos  grandes  pensadores,  uno  marxista, 
el  Sr.  Mackovez  y  el  otro,  el  gran  teólogo  protestante  Joseph  Hromadka. 

c)  Los  monoteístas  y  los  cristianos  no  católicos 

La  enclíclica  termina  con  una  apelación  al  diálogo  con  los  religiosos 
monoteístas  y  con  los  cristianos  no  católicos.  Con  estos  últimos  des¬ 
taca  que  hay  que  poner  en  evidencia  primero  todo  lo  que  nos  es 
común  antes  de  subrayar  lo  que  nos  divide”. 


Quiero  concluir  con  una  consideración  del  Secretario  General  del  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  con  respecto  a  esta  última  parte,  es  decir,  al  diálogo  con 
los  cristianos  no  católicos.  Las  manifestaciones  del  Dr.  Visser  ‘t  Hooft  creo 
que  sintetizan  muy  bien  la  reacción  del  protestantismo  en  general,  (ver: 
S.  E.  P.  -  Ag.  7964): 

“1.  Es  alentador  que  el  Papa  Pablo  VI  subraye  tan  firmemente  la 
necesidad  del  diálogo  con  los  cristianos  que  no  pertenecen  a  la  Igle¬ 
sia  Católica  Romana. 

2.  La  concepción  del  diálogo  expuesta  en  la  Encíclica  no  es  del  todo 
idéntica  a  la  que  nosotros  sostenemos  y  que  es  la  base  de  nuestra 
actividad  desde  hace  muchos  años  en  el  movimiento  ecuménico.  Se¬ 
gún  la  Encíclica,  el  diálogo  es  esencialmente  una  manera  de  comu¬ 
nicar  la  verdad  que  enseña  la  Iglesia  Católica  Romana.  Nosotros  en¬ 
tendemos  el  diálogo,  ante  todo,  como  una  repartición  en  la  que  todos 
reciben  y  todos  dan,  y  mediante  la  cual  todos  se  enriquecen  y  trans¬ 
forman. 

3.  La  Encíclica  subraya  firmemente  que  el  primado  del  Papa  es  el 
problema  clave  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  Católica  Romana  con 
las  demás  iglesias  tanto  por  lo  que  respecta  a  la  fe  como  a  la  es¬ 
tructura  de  la  Iglesia.  Es  útil,  para  la  claridad  y  la  sinceridad  del 
diálogo  intereclesiástico,  que  se  afirme  esto  con  tanta  precisión.  Pero 
esto  prueba  también  que  estamos  aún  lejos  de  una  unidad  completa, 
pues  ninguna  iglesia  no  romana  acepta  el  punto  de  vista  según  el 
cual  el  reconocimiento  de  la  jurisdicción  universal  del  papado  es  un 
criterio  indispensable  para  la  unión  de  las  iglesias.  En  otros  térmi¬ 
nos,  la  publicación  de  la  Encíclica  contribuye  a  mostrar  que  lo  que 
actualmente  es  posible  es  establecer  mejores  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  Católica  Romana  y  las  demás  iglesias,  más  bien  que  progresar  a 
grandes  pasos  hacia  la  unión  entre  la  Iglesia  Católica  Romana  y  las 
demás  iglesias”. 

En  relación  con  la  reacción  del  mundo  ortodoxo  a  este  punto,  queremos 
mencionar  los  comentarios  del  Arzobispo  lakovos,  jefe  de  la  Arquidiócesis 
greco-ortodoza  de  Norte  y  Sud  América,  (ver:  E.P.S.  N9  32  -  Ag.  1964): 

“Dice  que  al  introducir  la  Encíclica  la  palabra  “unificatio”  como  susti¬ 
tuto  de  unión  o  unidad,  da  a  entender  que  el  Papa  parece  llegar  a  la  con¬ 
clusión  de  que  la  cooperación  (unificatio)  con  las  otras  iglesias  cristianas  es 
la  sola  posibilidad  práctica  a  la  cual  pueden  dirigirse  al  presente  los  es¬ 
fuerzos  por  la  unidad  cristiana”. 

En  este  asunto  de  la  unidad  cristiana  esperamos  con  ansia  el  documento 
del  Concilio  Vaticano  sobre  Ecumenismo  como  también  el  relativo  a  la  Igle¬ 
sia.  De  ellos  podrá  deducirse  una  visión  mucho  más  clara  y  decisiva. 

La  Encíclica  fue  firmada  el  día  en  que  el  cristianismo  occidental  celebra 
la  transfiguración  del  Señor.  Quiera  Dios  que  como  Pedro,  Santiago  y  Juan, 
todos  tratemos  de  contemplar  el  rostro  del  Señor  para  descender  del  Tabor 
unidos  y  decididos  a  predicar  la  Buena  Nueva  del  Reino  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra.  La  unidad  habrá  de  darse  en  la  misión.  No  es  un  azar 
que  el  diálogo  ecuménico  naciera  a  principios  de  este  siglo  bajo  los  impul¬ 
sos  de  la  conciencia  misionera  de  las  iglesias  protestantes. 


Juan  Luis  Segundo  —  “Función  de  ía  Iglesia  en  la  Realidad  Riopla- 

íense”  (Barreiro  y  Ramos,  Ed.  1962,  Montevideo). 
Juan  Luis  Segundo  —  “La  Cristiandad,  una  utopía?”  —  (Apuntes:  Cur¬ 
so  de  Complementación  Cristiana,  Montevideo, 
1964,  2  tomos). 


imposible  hacer  justicia  a  la  riqueza  sociológica  y  teológica  apretada  en 
las  páginas  de  estos  cursos  dictados  por  el  Padre  Segundo  en  Montevideo  - 
Buenos  Aires  el  primero,  y  en  Montevideo  el  segundo.  Su  mismo  carácter  de 
apuntes  sumamente  densos,  obligan  a  la  constante  concentración  dei  lector. 
La  tesis  fundamental  es  clara  y  atrevida:  La  cristiandad  ha  terminado  y  de¬ 
bemos  alegrarnos  de  que  así  sea,  ya  que  la  posibilidad  de  una  sociedad  en  la 
cual  la  masa  acepte  el  cristianismo,  no  puede  considerarse  ni  normal  en  la 
historia  ni  acorde  con  la  enseñanza  del  Nuevo  Testamento.  La  cristiandad 
como  se  conoció  en  el  mundo  occidental  debe  ser  considerada  una  excepción 
histórica,  fruto  de  la  situación  de  aislamiento  en  que  se  vivió  durante  siglos, 
y  fruto  de  la  autoridad  de  príncipes  y  gobernantes  sobre  las  convicciones  re¬ 
ligiosas  que  las  masas  solo  aceptan.  El  progreso  que  presupone  desarraigo, 
presupone  también  descristianización. 

“El  cristiano  presentado  tal  como  es,  sin  facilidades  ni  ventajas,  frente  a 
una  masa  que  elige  en  principio  medios  masivos  de  comunicación  que  le  ofre¬ 
cen  esquemas  más  simples  o  inmediatos,  tiende  a  convertirse  en  minoría. 
Se  sigue  necesariamente  una  descristianización  masiva,  las  proporciones  vuel¬ 
ven  a  su  cauce  normal.  Las  previsiones  del  Nuevo  Testamento  y  las  de  la 
sociología  confluyen”  (Función  de  la  Iglesia...,  pág.  76). 

¿En  qué  confluyen?  En  describirnos  una  relación  masa-minoría  que  hace 
imposible  la  recristianización.  Los  hechos  sociológicos  y  las  consideraciones 
filosóficas  muestran  en  el  primer  tomo  de  “La  Cristiandad,  una  utopía?”,  que 
la  conducta  de  las  masas  siempre  es  simple,  maniquea,  buscando  la  eficacia 
inmediata  mientras  que  el  cristianismo  exige  la  autenticidad  de  la  libertad. 
“En  la  medida  en  que  las  masas  eligen  por  sí  mismas  entre  varios  ideales  de 
vida,  el  ideal  más  complicado  y  menos  inmediato  no  tiene  posibilidad  de  ser 
elegido  masivamente”.  (La  Cristiandad,  una  utopía?,  pág.  42).  Pero  no  debe 
verse  en  este  determinismo  sociológico  de  las  masas  sólo  un  elemento  ne¬ 
gativo.  La  existencia  de  la  masa  es  la  garantía  de  la  posibilidad  de  plan  y 
previsión  en  la  comunidad  (obviamente,  masa  no  tiene  allí  un  sentido  de 
clase  social  sino  de  hombre  masiíicado).  Es  esa  previsibilidad  de  la  masa 
lo  que  da  campo  a  la  libertad.  De  hecho  toda  ¡a  historia  marcha  hacia  una 
liberación  del  hombre-masa  entendida  como  ¡a  posibilidad  de  la  libertad  para 
ese  hombre,  pero  mientras  tenemos  que  aceptar  la  dialéctica  masa-minoría 
como  correspondiente  a  la  realidad  social. 

Analizando  los  principios,  Segundo  encuentra  que  esa  dialéctica  masa- 
minoría  corresponde  al  Nuevo  Testamento  y  trabaja  especialmente  con  Juan 
y  Pablo.  La  llegada  del  Verbo  al  mundo  supone  un  rechazo  del  mismo  por  la 
mayoría,  a!  mismo  tiempo  la  acción  de  ese  Verbo  tiene  consecuencias  salva¬ 
doras  para  la  totalidad.  “Toda  ¡a  historia  marcha  hacia  la  recapitulación  de 
todas  las  cosas  en  Cristo”  (Efesios  1:1-10). 

‘La  culminación  real  de  un  movimiento  de  convergencia  de  todos  los  dina¬ 
mismos  del  universo  hacia  ese  punto  en  el  que  se  encuentran  juntos  el  re¬ 
poso  y  el  sentido”.  La  historia  sigue  su  marcha  hacia  esa  recapitulación 
que  es  la  convergencia  de  los  determinismos  masivos  por  una  parte,  y  del 
llamado  a  la  libertad  por  otra.  “Tanto  el  determinismo  y  el  no  de  las  masas 
como  la  libertad  y  el  si  de  las  minorías  forman  parte  de  un  dinamismo  com¬ 
plejo  que  termina  en  Cristo,  cabeza  del  cuerpo  cósmico”  (Pág.  47). 


Sin  duda  Jas  preguntas  brotan  incontrolables  en  la  mente  del  lector.  ¿Es¬ 
tamos  frente  a  un  nuevo  inmanentismo?  ¿Se  toma  en  serio  los  llamados  a  la 
decisión  personal  que  trae  el  Evangelio?  pero  ¿qué  rol  tiene  la  iglesia?  La 
función  de  la  estructura  eclesiástica  fundada  por  Cristo  es  llevar  a  la  con¬ 
ciencia  clara  lo  que  los  hombres  buscan  sin  saberlo;  “los  católicos  deben  ser 
los  que  saben”,  unos  y  otros,  cristianos  y  no  cristianos,  marchamos  en  la 
misma  dirección  hacia  la  recapitulación  de  todas  las  cosas  en  Cristo,  y  de 
unos  y  otros  se  espera  que  nuestro  amor  auténtico  al  prójimo  manifieste  nues¬ 
tro  amor  a  Dios.  En  los  unos,  los  cristianos,  ese  amor  será  conciente,  ellos 
saben;  en  los  otros  el  amor  será  inconciente,  pero  “un  sólo  hecho  de  amor 
cubrirá  multitud  de  pecados”.  En  resumen,  la  descristianización  no  es  un  mal 
absoluto,  tiene  su  función  histórica  dentro  de  una  perspectiva  cristiana,  y  el 
surgimiento  de  nuestro  mundo  pluralista  es  fuente  de  esperanza  para  los  cris¬ 
tianos  porque  como  dice  Pío  XII,  “por  primera  vez  los  hombres  se  dan  cuenta 
de  su  interdependencia  cristiana  así  como  de  su  maravillosa  unidad’.  Esto 
significa  que  la  comunidad  se  volverá  cada  vez  más  preparada  para  sentirse 
el  Cuerpo  Místico  de  Cristo”  (Función  de  la  iglesia...,  pág.  77). 

Más  que  una  crítica  quisiéramos  plantear  las  inquietudes  que  el  libro 
nos  deja.  ¿Podemos  hacer  una  filosofía  cristiana  de  la  historia  con  un  sen¬ 
tido  tan  optimista?  ¿No  estaremos  manejando  datos  existenciales,  hacién¬ 
dolos  argumentos  ónticos?  ¿No  es  el  hecho  de  la  encarnación  de  Dios  en 
Jesucristo  un  acontecimiento  único  que  rompe  la  continuidad  de  la  historia? 
¿Cómo  evitamos  escapar  al  juego  de  las  categorías  para  pensar  en  el  hombre 
concreto?  ¿Hasta  dónde  podemos  creer  que  ios  hombres  buscan  “espontánea¬ 
mente”  el  fin  preordenado?  Hasta  dónde  tomamos  con  seriedad  la  realidad  del 
pecado?  ¿Hasta  dónde  una  afirmación  como:  “En  cualquier  hipótesis  la  his¬ 
toria  nos  conduce  a  Cristo”  se  convierte  en  una  invitación  a  la  irresponsa¬ 
bilidad? 

Pero  todas  estas  preguntas  no  deben  verse  como  críticas  al  pensamiento 
del  Padre  Segundo,  sino  como  confesión  de  las  angustias  y  esperanzas  que 
su  pensamiento  abre  delante  nuestro.  La  post-critiandad  es  un  hecho  que  es 
un  fruto  del  mismo  Evangelio.  Sólo  que  habiendo  vivido  tantos  siglos  viendo 
al  Evangelio  a  través  dei  prisma  de  la  cristiandad,  hoy  temblamos  antes  de 
lanzarnos  en  vuelo  a  regiones  que  por  el  momento  nos  son  desconocidas. 

Emilio  Castro 


EL  PROTESTANTISMO  EN  AMERICA  LATINA 

Prudencio  Damboriena,  S.  J.  Ed.  Feres-Friburgo  y  Bogotá,  1962. 
2  vols.  de  138  y  287  páginas. 


El  autor  del  libro  es  profesor  de  Iglesias  y  Sectas  de  la  Reforma  en  la 
Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma  y  vuelca  en  estas  páginas  el  fru¬ 
to  de  sus  investigaciones  de  muchos  años,  como  también  un  punto  de  vista 
parcial,  a  pesar  de  que  los  editores  aclaren  en  el  préfacio  que  la  obra  no 
es  “un  análisis  doctrinal,  sino  una  sociografía,  y  por  ello  solamente  se  ha 
querido  establecer  los  hechos,  de  la  manera  más  objetiva  posible,  indepen¬ 
dientemente  del  juicio  de  valor  de  los  autores  sobre  el  contenido  religioso 
y  los  comportamientos  de  los  grupos  protestantes”  (pág.  11). 


En  el  primer  volumen  el  autor  dedica  el  cap.  I  a  presentar  las  distintas 
etapas  de  “la  difusión  protestante  en  América  Latina”,  que  son  cuatro:  la 
primera  va  desde  los  años  de  la  independencia  de  los  países  latinoamericanos 
hasta  1860:  es  un  período  de  ensayos  e  iniciativas,  más  o  menos  privadas,  de 
misioneros  en  la  mayoría  de  los  casos.  La  segunda  etapa  “señala  la  entrada 
y  el  establecimiento  oficial  de  las  principales  iglesias  protestantes  en  suelo 
sudamericano”  (pág.  18)  y  va  desde  1860  hasta  1916,  año  en  que  se  celebró 
el  Congreso  Evangélico  de  Panamá,  en  el  que  se  reaccionó  contra  la  actitud 
asumida  en  el  Congreso  de  Edimburgo  de  1910,  cuando  se  indicó  que  las  mi¬ 
siones  protestantes  no  debían  entrar  en  América  Latina.  Hablando  de  este 
período  algunos  especialistas  caíólico-romanos  lo  han  descrito  como  “una 
auténtica  penetración  en  el  que  las  sectas  y  sociedades  protestantes  desplie¬ 
gan  una  intensísima  actividad”  (pág.  20).  La  tercera  etapa  va  desde  1916 
hasta  1938,  y  “podría  calificarse  de  unificación  de  fuerzas,  de  planteamiento 
de  problemas  y  de  fijación  de  objetivos”  (pág.  24).  Es  la  época  en  la  que 
irrumpen  claramente  las  misiones  pentecostales  y  en  la  que  se  opera  una  ver¬ 
dadera  labor  de  consolidación  en  la  obra  protestante  de  América  Latina.  Por 
último,  la  cuarta  etapa,  o  sea  el  período  en  el  que  nos  encontramos,  “puede 
llamarse  de  una  sistemática  y  global  difusión  protestante  en  el  continente 

sudamericano”,  que  encuentra  su  principal  causa  en  la  “débacie  de  las  em¬ 
presas  misioneras  protestantes  en  el  Extremo  Oriente”  (pág.  27),  razón  por 
la  cual  actualmente  se  presta  muchísima  atención  a  la  obra  misionera  en 

América  Latina.  A  través  de  todo  este  desarrollo,  el  índice  de  crecimiento  del 
protestantismo  latinoamericano  es  sorprendente.  En  los  últimos  años,  “Sus 
adeptos  han  pasado  de  un  millón  a  los  seis  millones.  Al  ritmo  actual,  antes 
de  finales  de  siglo,  la  América  Latina  podría  contar  con  más  seguidores  de 
los  que  poseía  Europa  un  siglo  después  de  la  aparición  histórica  del  pro¬ 
testantismo”  (pág.  43). 

El  resto  del  primer  volumen  no  tiene  el  mismo  atractivo  para  el  lector  que 

el  primer  capítulo.  En  el  cap.  i  i  se  estudian  “Los  métodos  de  evangelización 

protestante  en  América  Latina”,  entre  los  que  se  hacen  resaltar  la  “difusión 
radiada  y  televisada”  del  mensaje  (pág.  47/54)  y  ¡a  “propaganda  escrita” 
(pág.  54/59). 

El  cap.  III  está  dedicado  a  la  “Formación  del  pastorado”,  y  trasluce  una 
información  muy  completa,  que  se  transmite  en  forma  detallada  a  continua¬ 
ción  del  capítulo.  Los  caps.  IV  y  V  tratan  de  la  labor  de  traducción  de  la 
Biblia  y  su  influencia  en  las  zonas  indígenas,  y  de  la  Iglesia  Adventista  res¬ 
pectivamente,  no  añadiendo  elementos  de  gran  interés. 

En  el  segundo  volumen  de  la  obra,  en  la  indroriucción  Sociográfica,  se  in¬ 
dica  que  para  el  protestantismo,  “América  Latina  es  tierra  de  misión”  (pág. 
17),  dado  que  después  de  Africa,  es  “la  comunidad  de  naciones  que  absorbe 
la  mayor  parte  de  misioneros  protestantes  de  Europa  y  Estados  Unidos.  El 
aumento  se  produce  especialmente  después  de  la  guerra  de  1939/1945”  (pág. 
19).  Luego  se  afirma  que  “la  comunidad  protestante  latino-americana  se  na¬ 
turaliza  en  razón  directa  a  su  aumento”,  lo  que  se  aprecia  dado  el  aumento 
considerable  del  porcentaje  de  “responsables  nacionales  en  las  tareas  pas¬ 
torales”  (pág.  23).  Por  otra  parte  se  subraya  la  fortaleza  del  movimeinto  pro¬ 
testante  latinoamericano:  “El  crecimiento  de  la  comunidad  total  podría  pro¬ 
ducir  un  debilitamiento  o  un  descuido  por  parte  de  los  pastores  de  sus  fie¬ 
les.  Pero  el  aumento  de  responsables  de  la  acción  pastoral  ha  sobrepasado  en 
la  América  Latina  el  aumento  de  la  comunidad  y  la  proporción  de  fieles  co¬ 
municantes  o  prácticos  aumenta  en  relación  a  las  nuevas  feligresías”  (pág.  26). 

En  el  cap.  II  del  segundo  volumen  el  autor  presenta  “Fichas  por  países 
del  protestantismo  en  América  Latina”,  constituyendo  este  capítulo  y  el  si- 


guíente:  “Iglesias,  sectas,  sociedades,  cuerpos  protestantes  en  Latinoamérica” 

sin  duda  alguna,  la  presentación  de  los  Cuerpos  Directivos  protestantes  más 
completa  que  se  conozca  hasta  el  presente.  Si  bien  se  deslizan  algunos  erro¬ 
res,  dicha  información  es  excelente. 

En  el  desarrollo  de  la  obra  se  advierte  cierta  ambigüedad  en  los  plan¬ 
teos:  muchas  veces  se  afirma  que  América  Latina  ha  entrado  en  una  situa¬ 
ción  de  pluralismo,  pero  a  la  vez,  se  reprocha  a  los  protestantes  “introducirse 
en  poblaciones  bautizadas  en  la  Iglesia  católica”  (vol.  I,  pág.  12).  Si  se  ad¬ 
vierte  el  pluralismo,  entonces  ya  no  cabe  ese  reproche  ni  la  crítica.  Enten¬ 
demos  que  el  diálogo  ecuménico  —que  como  bien  lo  señalan  los  editores 
tiene  uno  de  sus  puntos  más  sensibles  en  lo  que  refiere  a  las  relaciones  en¬ 
tre  católicos  y  protestantes  en  América  Latina—,  exige  una  actitud  de  cari¬ 
dad  y  una  liberación  de  prejuicios.  Eso  es  lo  que  hubiéramos  deseado  en¬ 
contrar  más  claramente  en  este  libro. 


J.  de  Santa  Ana 


EL  PROTESTANTISMO  EN  CHILE 

Ignacio  Vergara.  Ed.  Editorial  del  Pacífico,  S.  A.  Santiago  de 
Chile,  1962.  256  páginas. 


El  índice  de  crecimiento  del  protestantismo  en  muchos  países  de  Améri¬ 
ca  Latina  ha  dado  motivo  para  estudios  de  índole  diversa:  estadísticos,  de 
sociología  de  la  religión,  misiológicos,  etc.  Sobresalen  entre  los  autores  de 
los  mismos  varios  sacerdotes  católicos  que  con  bastante  rigor  y  objetividad 
han  tratado  de  examinar  el  fenómeno  de  la  presencia  protestante  en  un  con¬ 
tinente  tradicionalmente  católico.  Entre  dichos  estudios,  uno  de  los  más 
conocidos  es  el  del  Padre  Ver  gara  sobre  el  protestantismo  chileno. 

Ha  sido  en  el  país  trasandino  donde  el  protestantismo  ha  encontrado  ma¬ 
yor  eco.  Pero,  sin  duda  alguna  el  mayor  interés  que  brinda  el  protestantismo 
chileno  radica  en  el  carácter  del  mismo:  es  en  Chile  principalmente  donde 
se  ha  asistido  a  la  acelerada  extensión  de  las  congregaciones  pentecostales, 
portadoras  de  su  particular  fervor  y  entusiasmo  cristianos.  Hoy,  en  Chile,  la 
población  evangélica  constituye  más  del  12  %  de  la  población  total  del  país. 

El  P.  Vergara  intenta  en  su  libro  una  presentación  y  descripción  de  dicho 
protestantismo.  Para  ello  se  basa  en  una  división  clara  de  los  diversos  tipos 
de  iglesias  y  denominaciones  protestantes  que  actúan  en  Chile:  lo  que  llama 
“la  primera  Reforma”:  las  iglesias  luterana,  Anglicana  y  Cavinista,  salidas 
directamente  del  movimiento  protestante  del  Siglo  XVI;  “la  segunda  Reforma” 
en  cambio,  incluye  a  las  principales  iglesias  nacidas  en  el  seno  de  las  tra¬ 
diciones  protestantes  originarias  posteriormente  al  Siglo  XVI.  Y,  por  último,  “la 
tercera  Reforma”  que  designa  al  movimiento  Pentecostal,  “estudiándose  jun¬ 
tamente  con  él,  aquellas  otras  iglesias  nacidas  en  el  país  o  fuera  de  éste, 
a  fines  del  siglo  pasado  o  a  principios  de  éste,  y  a  partir  de  la  irrupción 
pentecostal”  (pág.  8).  Esta  presentación  y  descripción  incluye  la  situación 
de  cada  denominación  en  Chile,  su  historia  en  el  país  (incluyendo  génesis 
histórica  si  es  que  proviene  del  extranjero-  y  una  exposición  simple  de  sus 
doctrinas.  Cabría  sin  embargo,  la  observación  de  muchos  pensadores  protes¬ 
tantes  que  no  aceptan  que  la  denominación  Adventista  o  sabatista  sea  con- 


siderada  como  formando  parte  del  cuerpo  de  las  denominaciones  protestan¬ 
tes,  lo  que  no  es  tenido  en  cuenta  por  el  autor. 

La  presentación  es  muy  completa.  Sólo  es  de  lamentar  que  la  obra  de 
Vergara  no  incluya  un  análisis  de  sociología  de  la  cultura  que  ponga  en 
claro  la  relación  existente  entre  los  grupos  protestantes  y  la  adhesión  que 
reciben  de  ciertos  estratos  de  la  sociedad  chilena. 

El  autor  expresa  en  muchos  lugares  de  su  obra  un  asombro  admirativo 
apenas  disimulado  por  lo  menos  hacia  cierta  parte  del  protestantismo  chile¬ 
no.  Después  de  señalar  el  carácter  “popular”  del  mismo  dice  cuál  es  la  cau¬ 
sa  más  importante  de  este  arraigo  del  protestantismo  en  las  masas  del  pue¬ 
blo  chileno:  “Además,  del  motivo  señalado  anteriormente  y  que  es  el  princi¬ 
pal:  la  religiosidad  del  pueblo,  hay  a  mi  juicio  otra  razón  muy  importante 
de  orden  práctico  o,  si  se  quiere,  de  orden  psicológico,  y  consiste,  como  es 
sabido,  en  haberse  aprovechado  admirablemente  una  serie  de  cualidades  por 
así  dedirlo  “democráticas”  del  carácter  chileno”,  (pág.  234).  Y  más  ade¬ 
lante,  agrega,  recalcando  el  carácter  “popular”  ya  señalado:  “Creo  que,  en¬ 
tre  los  pueblos  sudamericanos,  el  chileno  es  uno  de  los  que  se  ha  ¡do  ha¬ 
ciendo  más  consciente  de  sus  valores,  y  por  eso  ha  llegado  a  una  madurez 
democrática  mucho  mayor.  Esto  mismo  sucede  en  el  movimiento  protestan¬ 
te  chileno.  En  él,  el  obrero  ha  sabido  organizarse,  dando  ancho  campo  a  to¬ 
das  sus  iniciativas  y  responsabilidades.  Tengo  ante  mis  ojos  los  nombres 
de  los  pastores  de  casi  todas  las  denominaciones  populares  principales;  to¬ 
dos  ellos  son  hombres  típicamente  chilenos.  Por  eso,  creo  no  equivocarme  al 
asegurar  que  las  iglesias  protestantes  populares  están  dirigidas  íntegramennte 
por  elementos  nativos  y  no  reciben  ayuda  económica  del  extranjero”  (pág.  235). 
(Dicho  sea  de  paso,  es  conveniente  que  tomen  nota  las  denominaciones  pro¬ 
testantes  de  los  demás  países  de  América  Latina). 

A  pesar  de  ese  arraigo,  señala  Vergara  que  el  protestantismo  chileno  no 
ha  tomado  decisiones  definidas  en  el  plano  de  lo  social,  y  entiende  que  esa 
falta  de  “orientación  ideológica”  es  grave.  En  cierto  sentido  esa  carencia  es 
consecuencia  de  la  poca  hondura  intelectual  del  protestantismo,  no  sólo  del 
chileno  sino  de  toda  América  Latina  en  general.  En  ese  mismo  sentido  apun¬ 
taba  el  P.  Andúriz  cuando  en  el  número  aniversario  de  la  revista  Sur:  “Ar¬ 
gentina  1930-1980”  señalaba  la  ausencia  de  profundidad  teológica  del  protes¬ 
tantismo  en  la  Argentina,  crítica  que  es  extensiva  a  la  mayor  parte  del  pro¬ 
testantismo  latinoamericano.  Esa  carencia  se  hace  evidente  en  el  hecho  de 
que,  a  pesar  de  su  raigambre  popular,  el  protestantismo  chileno  en  este  caso, 
está  ausente  de  los  centros  de  influencia  de  la  vida  trasandina:  no  se  apre¬ 
cia  su  obra  y  su  presencia  ni  en  el  campo  de  lo  político,  ni  en  lo  educacional, 
ni  en  el  arte,  ni  en  la  literatura,  ni  en  los  poderes  públicos  (salvo  excepciones 
aisladas),  ni  en  la  actividad  científica,  según  la  opinión  del  autor  (pág.  241). 

Esta  ausencia  de  hondura  intelectual  Vergara  la  indica  cuando  critica  a 
las  Iglesias  Pentecostales  por  su  imprecisión  doctrinal  y  su  despreocupación 
intelectual  (pág.  124),  y  le  llama  la  atención  el  hecho  de  que  el  sentimiento 
religioso  prime  sobre  el  factor  racional,  cosa  bien  comprensible  si  se  atiende 
al  origen  del  movimiento  pentecostal,  que  es  la  gran  mayoría  del  protestan¬ 
tismo  chileno:  surgió  en  parte  del  Metodismo  y  de  la  afirmación  de  éste  su¬ 
brayando  la  importancia  de  la  experiencia  religiosa  personal,  la  que  halla  su 
mejor  terreno  en  el  plano  afectivo  del  hombre. 

Termina  el  libro  apuntando  en  favor  del  contacto  y  del  diálogo  entre  los 
cristianos.  Es  de  lamentar,  sin  embargo,  que  una  de  las  autoridades  “pro¬ 
testantes”  en  las  que  se  apoya  para  mostrar  la  importancia  que  hoy  se  da 


al  diálogo  ecuménico  en  círculos  provenientes  de  la  Reforma,  sea  el  teólogo 
Max  Thurian,  de  la  Comunidad  de  Taizé,  conocida  por  su  poca  afinidad  a  las 
doctrinas  clásicas  de  la  Reforma  y  su  nostalgia  del  catolicismo.  En  realidad, 
apuntar  al  diálogo  ecuménico  significa  la  afirmación  de  que  el  encuentro  en¬ 
tre  los  cristianos  se  produce  en  torno  a  Jesucristo  y  al  testimonio  profético 
y  apostólico  de  su  revelación.  Si  Ver  gara  hubiera  hecho  esto,  sin  duda  su 
apelación  encontraría  un  eco  mayor.  De  todas  maneras,  es  un  libro  impres¬ 
cindible  si  se  quiere  conocer  el  panorama  religioso  de  América  Latina. 

Julio  de  Santa  Ana 


la  liberta  di  culto  nella  repubblica  argentina  negli 

ULTIMI  ANNI 

J.  Alberto  Soggin.  Ed.  Dott.  A.  Giuffré.  Milano,  1963. 


El  problema  de  la  libertad  de  cultos  en  la  Argentina  se  presentó  de  ma¬ 
nera  aguda  desde  la  primera  presidencia  de  Juan  D.  Perón.  Durante  ese  pe¬ 
ríodo  se  instituyó  un  Fichero  de  Cultos  para  todos  los  credos  distintos  de  la 
religión  del  Estado,  que  es  la  Católica.  A  partir  de  ese  momento  se  dictaron 
sucesivamente  una  serie  de  normas  restrictivas  en  materia  de  libertad  de 
cultos. 

El  Dr.  Soggin,  que  fue  profesor  en  la  Facultad  Evangélica  de  Teología  de 
Buenos  Aires,  realiza  en  este  opúsculo  que  inicialmente  fue  publicado  por  la 
revista  italiana  “II  Diritto  Ecclesiastico”,  una  investigación  del  problema.  Para 
ello  toma  como  base  por  un  lado  los  decretos  gubernamentales  y  por  el  otro 
las  relaciones  que  frente  al  gobierno  argentino  llevó  a  cabo  la  Confederación 
de  Iglesias  Evangélicas  del  Río  de  la  Plata. 

Estudia  ai  efecto  el  decreto  que  instituye  el  Fichero,  los  fines  adminis¬ 
trativos  del  mismo,  los  requisitos  para  inscribirse  en  él,  los  procedimientos 
sobre  la  prensa  y  la  centralización  administrativa,  las  reacciones  al  decreto, 
los  desarrollos  posteriores  de  la  legislación  sobre  los  cultos  no  comprendidos 
por  la  religión  del  Estado,  el  Fichero  y  la  revolución  de  1955,  y  la  situación 
del  mismo  bajo  el  primer  gobierno  constitucional  luego  de  la  revolución  “li¬ 
bertadora”. 

Con  respecto  a  este  último  período  Soggin  señala  que  si  bien  existe  a 
partir  de  1959  un  “gentlemen’s  agreement”  de  vivir  y  dejar  vivir  —dado  que 
en  el  plano  práctico  no  han  aparecido  nuevas  dificultades  para  los  cultos  no 
católicos—,  también  es  verdad  que  el  conflicto  puede  surgir  en  relación  a 
cualquier  problema  de  principio:  “Dado  que,  al  no  ser  derogadas  las  disposi¬ 
ciones  no-liberales,  su  interpretación  restrictiva  todavía  tiene  vigencia”,  (pág. 
81).  Sostiene  el  autor  que  el  nuevo  decreto  de  1959  relativo  al  Fichero,  en 
vez  de  derogar  las  normas  restrictivas  y  anticonstitucionales,  “simplemente 
las  ha  repetido  con  un  lenguaje  y  en  un  contexto  menos  polémico”,  (pág.  81). 

El  opúsculo  reproduce  a  manera  de  apéndice  una  completa  y  extensa  do¬ 
cumentación  sobre  el  problema,  que  aumenta  el  valor  de  su  contenido. 


J.  de  Santa  Ana 


ASPECTOS  SOCIOLOGICOS  DEL  ESPIRITISMO  EN  SAO  PAULO 

Cándido  Procopio  de  Camargo;  Ed.  Feres-Friburgo  y  Cis-Bogotá, 
1961.  125  páginas. 


Uno  de  los  países  más  provocativos  para  el  hombre  interesado  en  el  es¬ 
tudio  de  las  religiones  es  el  Brasil:  allí  se  ofrece  un  mosaico  de  diferentes 
tradiciones  y  costumbres  religiosas  donde  se  unen  estrechamente  las  líneas 
nativas  con  las  africanas  y  las  cristianas,  atrayendo  fuertemente  al  hombre 
preocupado  por  los  fenómenos  religiosos.  Lo  cierto  es  que  desde  los  terreiros 
del  Xangó  o  del  Candomblé,  hasta  los  círculos  de  diferentes  tipos  de  espiri¬ 
tismo  que  pululan  en  las  zonas  del  sur  del  país,  la  actividad  religiosa  del 
pueblo  brasileño  se  transparenta  de  manera  muy  clara. 

El  autor  de  este  libro,  en  cuya  redacción  también  colaboraron  Jean  Labbens 
y  Fray  Buenaventura  Kloppenburg,  hace  resaltar  dentro  del  panorama  de  la 
cultura  brasileña,  el  lugar  y  la  importancia  cada  vez  mayores  de  las  religio¬ 
nes  mediúmnicas,  entre  las  que  se  destaca  el  espiritismo  (  a  través  de  sus 
diversas  ramas).  Al  mismo  tiempo  que  señala  la  insuficiencia  de  las  estadís¬ 
ticas  sobre  el  particular,  dice  que:  “Nadie  ignora,  sin  embargo,  que  en  el 
Brasil  rural  como  en  el  Brasil  urbano  las  personas  que  recurren  a  las  prácti¬ 
cas  mediúmnicas,  principalmente  pero  no  exclusivamente  para  fines  terapéu¬ 
ticos,  son  en  número  considerable.  Todo  esto  hace  pensar  que  en  ciertas  zo¬ 
nas  ellas  representan  la  gran  mayoría  de  la  población í’  (pág.  27/28). 

Después  de  mostrar  el  elevado  índice  de  crecimiento  de  los  adeptos  al 
espiritismo  (eran  463.000  en  1940,  y  pasaron  a  ser  824.553  en  1950),  los  autores 
enuncian  lo  que  constituye  la  tesis  central  de  su  trabajo:  “Brevemente,  pa¬ 
rece  que  una  nueva  y  grande  religión  ya  en  vías  de  cifrarse  en  el  espiritismo 
no  es  más  que  la  forma  más  evolucionada.  Y  bien  se  puede  decir  que,  bajo 
las  apariencias  de  un  catolicismo  masivo,  esta  religión  constituye  de  hecho 
la  verdadera  religión  del  Brasil”  (pág.  28).  Ahora  bien,  este  movimiento  to¬ 
davía  no  ha  llegado  a  alcanzar  la  mayor  intensidad  en  su  crecimiento.  Todo 
indica  que  alcanzará  ese  máximo  en  las  zonas  urbanas  donde  se  encuentra 
el  porvenir  económico  y  demográfico  del  país. 

Atendiendo  pues,  a  la  importancia  del  espiritismo,  se  dedican  dos  intro¬ 
ducciones  en  el  libro:  una  histórica  y  otra  sociológica.  En  la  primera  se  des¬ 
cribe  el  origen  del  movimiento  espiritista  y  su  implantación  en  el  Brasil.  En 
la  segunda  se  procuran  establecer  líneas  de  contacto  entre  la  aceptación  del 
espiritismo  (en  sus  formas  ortodoxas  y  heterodoxas)  con  una  situación  de 
cambio  social  como  es  el  caso  del  Brasil  actual.  Al  respecto,  se  señala: 
“Existe  un  paralelismo  estrecho  entre  el  movimiento  ascendente  al  seno  del 
continuum  religioso  y  el  ascenso  sobre  la  escala  de  la  estratificación  social. 
(...)  La  evolución  que  va  a  la  par  con  el  desenvolvimiento  económico  y  so¬ 
cial,  indica,  sin  embargo,  con  claridad  que,  en  el  conjunto,  el  dinamismo  del 
sistema  lleva  a  éste  al  espiritismo  kardecista,  el  cual  crece  con  las  clases 
medias”,  (pág.  36).  En  realidad,  parecería  que  el  espiritismo  kardecista  sólo 
se  desarrolla  en  el  Brasil  moderno  y  dinámico.  De  ahí  el  interés  de  estu¬ 
diarlo  en  la  zona  de  Sao  Paulo. 

Basándose  en  estudios  de  campo  y  en  un  excelente  análisis  del  pensa¬ 
miento  y  de  la  acción  del  espiritismo  en  el  Brasil,  los  autores  señalan  que 
el  progreso  del  espiritismo  — que  es  lo  que  caracteriza  la  fase  actual  de  la 
evolución  religiosa  brasileña—,  “estaría  fundado  en  la  urbanización  y  en  el 


capitalismo  incipiente  de  base  económica  agraria  o  de  reciente  industriali¬ 
zación.  Solamente  estudios  posteriores  podrán  confirmar  esta  hipótesis”,  (pá¬ 
gina  95). 

Como  se  sabe,  en  el  proceso  de  transición  social,  el  peso  de  la  tradición 
y  las  acciones  prescriptivas  dejan  lugar  a  acciones  deliberativas  y  a  un  ma¬ 
yor  esfuerzo  de  racionalización  de  toda  la  vida  humana.  El  espiritismo,  según 
los  autores,  fomenta  el  proceso  de  interiorización  de  la  vida  y  de  mayor  ra¬ 
cionalidad  de  la  misma:  “La  literatura  espiritista,  al  fomentar  el  proceso  de 
interiorización  de  la  orientación  de  la  vida,  se  torna  en  un  instrumento  para 
racionar  o  para  racionalizar  los  temas  corrientes  que  proporciona  la  cultura 
brasileña”,  (pág.  124). 

Pero,  quizás,  uno  de  los  mayores  puntos  de  atracción  que  brinda  el  es¬ 
piritismo,  es  su  clara  inserción  en  la  cultura  popular  del  Brasil,  que  no  es 
una  cultura  secular,  sino  sagrada.  “Ella  es  absolutamente  extraña  a  la  neu¬ 
tralidad  axiológica  y  no  puede  situarse  en  las  perspectivas  metodológicamente 
limitadas  de  la  ciencia  occidental.  Lo  único  que  quiere  es  una  respuesta  que 
explique  la  vida  humana,  que  le  dé  un  verdadero  sentido.  En  resumen,  ella 
se  nutre  de  causas  finales  y  es  en  estas  causas  donde  va  a  buscar  los  cri¬ 
terios  para  sus  juicios  de  valor,  los  guías  para  las  elecciones  morales,  y  es 
también  por  la  definición  de  fin  por  lo  que  se  sitúa  el  hombre  en  el  seno 
del  cosmos”,  (pág.  39).  A  todas  estas  preocupaciones  del  hombre  que  vivien¬ 
do  en  medio  de  un  proceso  de  transición  todavía  no  ha  abandonado  una  cul¬ 
tura  sagrada,  el  espiritismo  ofrece  una  respuesta  coherente,  teñida  de  racio¬ 
nalidad.  De  ahí  su  atracción  y  arraigo  entre  las  masas  de  Sao  Paulo. 

J.  de  Santa  Ana 


VODU 

Alfred  Métraux.  Ed.  Sur,  Buenos  Aires,  1963.  341  págs. 


Más  de  una  vez  se  ha  dado  el  caso  del  estudioso  de  una  religión  que 
poco  a  poco  va  siendo  invadido  por  una  simpatía  incontenible  hacia  el  ob¬ 
jeto  de  su  estudio.  Este  es  el  caso  de  Alfred  Métraux,  el  gran  etnólogo,  es¬ 
tudioso  de  formas  religiosas  africanas  y  de  cultos  del  mismo  origen. 

El  autor  va  desarrollando  a  lo  largo  de!  libro  algunos  aspectos  importan¬ 
tes  de  la  práctica  del  Vodú:  su  historia;  Los  marcos  sociales  del  Vodú;  el  mun¬ 
do  sobrenatural  del  Vodú;  el  ritual  Vodú;  magia  y  rechicería  en  el  mismo;  y 
dedica  la  última  parte  a  una  confrontación  entre  el  Vodú  y  el  cristianismo. 
Este  desarrollo  está  basado  en  un  conocimiento  de  primera  mano  de  la  re¬ 
ligión  mayoritaria  en  Haití. 

De  manera  general,  Métraux  define  al  Vodú  como  “Un  conjunto  de  creen¬ 
cias  y  de  ritos  de  origen  africano  que,  estrechamente  mezclado  con  prácticas 
católicas,  constituyen  la  religión  de  la  mayor  parte  de  los  campesinos  y  del 
proletariado  de  la  República  negra  de  Haití.  Sus  sectarios  le  piden  lo  que 
los  hombres  han  esperado  siempre  de  la  religión:  remedios  a  sus  males,  sa¬ 
tisfacción  para  sus  necesidades  y  la  esperanza  de  sobrevivir”,  (pág.  9).  Si 
bien  el  Vodú  es  considerado  como  la  gran  veta  folklórica  del  pueblo  haitiano, 
estima  Métraux  que  su  importancia  trasciende  este  aspecto.  Sus  orígenes 


hay  que  rastrearlos  en  las  tradiciones  que  los  haitianos  todavía  conservan  de 
sus  antepasados  originarios  de  Dahomey,  de  Togo  y  de  Nigeria.  “Los  diferen¬ 
tes  grupos  étnicos  del  golfo  de  Guinea,  a  pesar  de  sus  diferencias  lingüísticas 
y  sus  antagonismos  profundos,  poseían  una  cultura  sensiblemente  uniforme. 
Los  contactos  frecuentes  y  las  influencias  recíprocas  contribuían  a  aumentar 
las  semejanzas.  Los  esclavos  llegados  de  esta  región  geográfica  y  cultural  no 
tuvieron  ninguna  dificultad  para  combinar  sus  diferentes  tradiciones  y  ela¬ 
borar  en  Haití  una  nueva  religión  de  tipo  sincrético”,  (pág.  20).  Este  sincre¬ 
tismo  de  religiones  africanas  se  enriqueció  prontamente  con  el  aporte  cris¬ 
tiano:  “los  esclavos  conservaron  secretamente  todas  las  supersticiones  de  su 
antiguo  culto  idólatra  y  las  incorporaron  a  las  ceremonias  de  la  religión  cris¬ 
tiana”,  según  el  P.  Labat  en  una  cita  recogida  por  el  autor  del  libro  (pág.  26). 

En  más  de  un  aspecto  el  Votíú  refleja  la  condición  social  de  la  gran  ma¬ 
yoría  del  pueblo  haitiano.  Ll  hombre  de  Haití  vive  acosado  por  condiciones 
extremadamente  difíciles  para  su  existencia,  dominado  por  la  ansiedad  con¬ 
secuente  de  una  extremadamente  precaria  posición  social  y  de  los  azotes  de 
la  enfermedad.  “El  vodú  refleja  estas  preocupaciones.  Los  fieles  solicitan  a 
los  dioses  no  que  les  proporcionen  fortuna  y  felicidad  sino  más  bien  que 
alejen  de  ellos  las  desgracias  que  los  acosan  por  todos  lados.  (...)  Mientras 
la  asistencia  médica  sea  inexistente  en  el  campo,  el  sacerdote  vodú  conta¬ 
rá  con  una  numerosa  clientela”,  (pg.  48/49).  Es  a  partir  de  dichas  condicio¬ 
nes  de  vida  que  se  comprende  cómo  los  adeptos  a  esa  religión  invocan  el 
poder  de  los  loa,  especie  de  poderes  protectores  que  constituyen  los  elemen¬ 
tales  de  la  teología  vodú:  son  seres  que  libran  de  la  fatalidad  a  aquél  que 
se  entrega  a  ellos,  pero  que  también  pueden  provocar  el  mal  si  al  efecto  son 
conjurados  por  sus  adeptos.  El  acto  más  importante  en  la  relación  del  loa 
con  el  creyente  es  la  posesión  o  trance:  en  este  caso  el  loa  se  encarna  en 
uno  de  ellos  que  se  convierte  en  su  portavoz,  aunque  también  puede  manifes¬ 
társele  en  sueños  o  por  mcaic  de  la  forma  humana. 

Existe  también  una  serie  de  personajes  que  tratan  de  lograr  la  comuni¬ 
cación  del  loa  con  los  fieles,  son  los  hungan  y  las  mambo,  individuos  que  se 
destacan  por  su  conocimiento  de  las  cosas  sobrenaturales,  lo  que  les  permi¬ 
te  dirigir  una  cofradía  vodú  reunida  en  el  lugar  de  ceremonias  conocida  por 
el  término  de  humíó.  Su  poder  les  permite  distinguir:  “el  nombre  de  los  es¬ 
píritus,  sus  atributos,  sus  emblemas,  sus  gustos  particulares  y  la  liturgia  apro¬ 
piada  a  los  diferentes  tipos  de  ceremonia.  No  es  realmente  hungan  o  mambo 
sino  aquel  o  aquella  que  haya  dominado  los  elementos  de  esta  ciencia.  Para 
llegar  a  ese  dominio  se  necesita  perseverancia,  memoria,  aptitudes  musicales 
y  una  larga  práctica  del  ritual.  Un  guen  hungan  es  al  mismo  tiempo  sacer¬ 
dote,  curandero,  adivino,  exorcista,  organizador  de  diversiones  públicas  y  jefe 
de  coro.  Sus  funciones  sobrepasan  en  mucho  el  dominio  de  lo  sagrado.  Es 
un  guía  político  muy  influyente,  un  agente  electoral  cuyos  servicios  son  bien 
pagados  por  los  diputados  y  senadores.  (...)  Convertise  en  un  hungan  o 
mambo  equivale  a  subir  en  la  escala  social  y  asegura  una  posición  destaca¬ 
da  en  la  comunidad”,  (pág.  52).  Además  de  estos  personajes  de  la  perarquía 
vodú,  hay  que  considerar  a  los  hunsi,  hombres  o  mujeres  iniciados  en  los 
misterios  de  la  religión,  que  participan  en  forma  activa  y  continua  en  las 
ceremonias  y  que  asisten  al  sacerdote  en  sus  funciones.  Este  nombre  pro¬ 
viene  de  un  término  de  origen  africano  cuyo  significado  es  “esposa  del  dios” 
(pág.  56). 

Métraux  señala  repetidas  veces  en  su  libro  que  el  motivo  de  atracción 
mayor  que  ofrece  el  Vodú  para  el  estudioso  de  las  religiones  radica  en  su 
capacidad  de  cambio  y  adecuación  a  nuevas  circunstancias  sociales,  más  que 


en  la  rica  materia  que  ofrece  a  los  eruditos  enamorados  de  la  búsqueda  de 
fuentes  originarias.  Sin  duda  alguna,  el  Vodú  se  revela  como  un  elemento 
realmente  “funcional”  para  la  vida  de  los  adeptos  al  mismo:  procura  a  éstos 
“la  evasión  de  una  realidad  a  menudo  demasiado  sórdida.  Constituye,  en  el 
marco  de  una  civilización  de  tipo  occidental,  una  institución  de  múltiples  as¬ 
pectos  y  de  funciones  diversas,  en  la  que  e!  hombre  puede  participar  por 
completo.  Como  sistema  religioso  el  vodú  no  ha  perdido  nada  de  su  fuerza 
creadora.  “Funciona”  en  el  sentido  en  que  los  etnólogos  lo  entienden.  No 
solamente  es  objeto  de  una  fe  profunda,  sino  que  sus  sectarios  no  dejan  de 
enriquecerlo  tanto  en  el  campo  de  la  liturgia  como  en  el  de  la  mitología”, 
(pág.  314).  Todo  lo  dicho  hasta  ahora,  entendemos  que  no  hace  más  que  re¬ 
comendar  el  libro  de  Métraux  para  quien  se  preocupa  por  la  situación  reli¬ 
giosa  de  los  pueblos  de  América  Latina. 

J.  de  Santa  Ana 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Tanto  la  Facultad  Evangélica  de  Teología  de  Buenos  Aires  como  la  Fa¬ 
cultad  de  Teología  Luterana  de  José  C.  Paz  (Pcia.  de  Buenos  Aires),  vienen 
editando  desde  hace  varios  años  sendas  revistas  teológicas:  Cuadernos  Teo¬ 
lógicos  la  primera  y  Ekklesia  la  segunda.  Demás  está  decir  que  no  necesitan 
carta  de  presentación  en  los  círculos  teológicos  del  protestantismo  latinoame¬ 
ricano:  la  calidad  ed  i  tora  I ,  la  actualidad  de  sus  artículos  y  la  autoridad  de 
sus  colaboradores  las  señalan  como  revistas  de  gran  valor. 

En  los  últimos  años  Cuadernos  Teológicos  ha  comenzado  a  prestar  cada 
vez  mayor  atención  a  los  problemas  sociales,  en  especial  a  los  de  nuestro 
continente,  sin  que  por  ello  haya  abandonado  el  plano  de  la  reflexión  teoló¬ 
gica.  En  este  sentido,  merecen  ser  citados  algunos  números  de  dicha  revis¬ 
ta:  estamos  pensando  especialmente  en  el  40,  38,  46,  47  y  51.  En  estos  úl¬ 
timos  se  presentan  artículos  que  generalmente  estudian  la  relación  entre  la 
fe  cristiana  y  las  estructuras  del  mundo  secular,  como  también  la  pertinen¬ 
cia  del  ministerio  y  de  las  estructuras  de  la  congregación  cristiana  en  una 
sociedad  en  transformación  como  lo  es  la  de  América  Latina.  En  particular 
merece  ser  destacado  el  N?  51:  allí  se  recogen  una  serie  de  exposiciones  rea¬ 
lizadas  en  ocasión  de  la  Consulta  rioplatense  para  el  estudio  del  Consejo 
Mundial  de  Iglesias  sobre  “La  estructura  de  la  congregación  local  misionera”. 
Artículos  de  Emilio  Castro,  Ricardo  Chartier,  Roberto  Ríos,  Federico  Pagu- 
ra,  Luis  Parrilla,  Julio  R.  Sabanes  y  otros  enfocan  el  problema,  sea  desde 
un  punto  de  vista  teológico  como  también  sociológico.  Sin  duda  alguna,  esta 


entrega  de  Cuadernos  Teológicos  resulta  una  contribución  de  gran  valor  para 
las  investigaciones  que  en  el  campo  de  la  teología  práctica  se  vienen  reali¬ 
zando  en  América  Latina.  Por  otra  parte,  otro  elemento  que  realza  — desde  un 
punto  de  vista  que  toma  en  cuenta  la  labor  teológica  que  se  pueda  desarro¬ 
llar  en  nuestros  países—  la  categoría  del  número  es  que  todos  los  artículos, 
menos  uno  (de  Georges  Casalis,  profesor  en  París),  pertenecen  a  latinoameri¬ 
canos  o  a  personas  que  conocen  muy  de  cerca  la  realidad  nuestra. 

Por  su  parte,  Ekklesia  desde  su  comienzo  ha  mostrado  interés  por  la  si¬ 
tuación  latinoamericana.  En  primer  lugar,  investigando  los  problemas  que 
plantea  la  comunicación  del  evangelio  en  una  sociedad  como  la  nuestra  (Cf. 
N?  1,  artículo  de  Rudolf  Obermüller  sobre  “Los  problemas  de  la  predicación 
en  América  Latina”,  N?  11-12,  dedicado  a  “La  comunicación  del  Evangelio  — 
La  Palabra  en  nuestras  palabras  ")-  Ln  segundo  término,  se  aprecia  en  Ekklesia 
el  esfuerzo  de  establecer  con  claridad  la  misión  del  luteranismo  y  de  la  teo¬ 
logía  luterana  en  los  campos  respectivos  de  América  Latina.  Merecen  ser 
citados  al  respecto  artículos  de  tfela  Leskó,  de  Stewart  Hermán,  de  Walter 
Zwirner,  de  Wilhelm  Hahn,  de  Federico  Hoppe,  de  José  H.  Deibert,  etc.  Y, 
por  último,  merece  ser  citada  entre  los  artículos  aparecidos  en  sus  últimas 
entregas,  la  línea  que  busca  un  contacto  con  la  sociedad  latinoamericana  tal 
como  ésta  es¡  contacto  procurado  sin  que  para  ello  se  parta  de  ningún  a 
priori,  sino  del  estudio  científico  y  serio  de  nuestra  situación  social.  Esta 
línea  que  mencionamos  se  expresa  a  través  de  los  artículos  del  Prof.  Gui¬ 
llermo  Maci  Fiordaiisi.  Este  examen  es  el  que  puede  permitir  que  se  llegue 
a  establecer  una  comunicación  fecunda  entre  los  cristianos  y  quienes  no  lo 
son.  En  el  N?  14-15  de  Ekklesia,  en  el  artículo  titulado  “Aspectos  sociológi¬ 
cos  del  cristianismo  en  el  contexto  de  los  cambios  sociales  en  América  Latina”, 
Maci  señala  que:  “No  se  puede  eximir  a  nadie  de  vivir  su  propia  experiencia, 
de  recorrer  el  sendero  de  sus  dificultades,  si  se  quiere  una  efectiva  asimila¬ 
ción.  Por  ello  todo  el  problema  se  centraliza  finalmente  en  la  difícil  cues¬ 
tión  de  la  comunicación,  el  modo  del  diálogo,  el  lenguaje  que  aúna  o  se 
para  las  cosas  y  los  hombres.  Pero  el  lenguaje,  la  auténtica  comunicación, 
sólo  se  logra  allí  donde  se  vive  en  común  y  para  esto  es  preciso  que  cada 
cual  intercambie  su  propia  experiencia  con  la  del  otro,  participando  recípro¬ 
camente  en  su  destino.  El  protestantismo  está  en  camino  de  hacer  su  ex¬ 
periencia  en  América  Latina.  Hemos  creído  que  el  enfrentamiento  con  la  si¬ 
tuación  real,  no  siempre  ahondada  como  lo  requiere,  constituye  el  primer  paso 
en  aquella  reconstrucción  del  camino  que  indicábamos  antes”.  (Ekklesia,  N? 
14-15,  pág.  23). 

Con  este  interés  que  ambas  revistas  mencionadas  muestran  por  los  pro¬ 
blemas  que  plantea  la  situación  social  latinoamericana  para  la  fe  cristiana, 
creemos  que  dejan  traslucir  los  esfuerzos  de  los  cuerpos  docentes  de  las  ins¬ 
tituciones  teológicas  que  las  editan  por  insertarse  de  lleno  en  la  realidad  de 
nuestros  países,  lo  que  resulta  sumamente  valioso  y  ejemplar. 


Julio  de  Santa  Ana 


Desde  que  la  cuestión  social  ha  sido  levantada,  innumerables  publicacio¬ 
nes  han  hecho  de  estos  asuntos  su  órbita  específica.  El  hecho  es  sintomá¬ 
tico.  Nos  hallamos  ante  un  mundo  en  revolución,  y  la  dimensión  más  impor¬ 
tante  — más  humana —  de  esa  revolución,  es  el  colapso  y  la  transformación 
de  la  estructura  social.  Esta  afirmación  no  es  válida  únicamente  para  Amé¬ 
rica  Latina  y  el  resto  del  mundo  desarrollado.  La  misma  crisis  afecta  a  las 
naciones  de  mayor  desarrollo  y  equilibrio  político-social,  al  “centro”  del  mun¬ 
do.  La  lucha  por  los  derechos  civiles  en  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo, 
es  un  aspecto  concreto  de  esta  crisis  mundial.  Las  tensiones  internacioná- 
les  entre  Oriente  y  Occidente,  la  constante  variación  del  centro  de  gravedad 
hacia  el  que  convergen  las  fuerzas  que  sustentan  y  luchan  por  el  poder,  la 
disolución  interna  en  cada  nación  de  la  estructura  socio-económica  determi¬ 
nada  por  el  capitalismo  y  la  filosofía  individualista,  los  múltiples  problemas 
derivados  de  la  tecnificación,  el  desarrollo  urbano  e  industrial,  el  automatis¬ 
mo,  la  explosión  demográfica,  son  otros  tantos  aspectos  de  la  revolución  so¬ 
cial  contemporánea.  Presentamos  aquí  una  nómina  de  las  publicaciones  en 
inglés  que  llegan  periódicamente  a  la  secretaría  de  ISAL,  cuya  preocupación 
específica  o  predominante  se  halla  en  el  problema  social  en  sus  múltiples 
aspectos. 


Journal  of  Inter  American  Studies 

Revista  publicada  trimestralmente  por  la  Inter-American  Academy  (Box 
8134,  University  of  Miami  Branch,  Coral,  Florida,  U.S.A.).  La  preside  un  con¬ 
sejo  de  tres  editores,  seguido  de  una  extensa  nómina  de  “editores  contribu¬ 
yentes”,  en  representación  de  13  naciones  latinoamericanas.  Sus  artículos  apa¬ 
recen  indistintamente  en  inglés,  castellano  y  portugués.  Incluye  temas  his¬ 
tóricos,  literarios,  económicos,  y  fundamentalmente  socio-políticos.  El  origen 
de  sus  diversos  colaboradores  asegura  un  punto  de  vista  multilateral,  y  en 
ese  sentido  el  “Journal”  se  constituye  en  un  excelente  órgano  para  el  diá¬ 
logo.  Está  fuera  de  toda  discusión,  por  otra  parte,  el  alto  nivel  y  el  rigor  de 
especialización  del  material  publicado.  En  el  Vo!.  VI,  N?  3,  correspondiente  a 
julio  de  1964,  pueden  encontrarse,  entre  otros,  ios  siguientes  artículos:  “Some 
permanent  politicaE  characíeristics  of  contemporary  Brasil,  por  Jordán  M.  Young; 
“Culture  change  in  Brazil:  an  analyticai  model”,  por  H.  W.  Hutchinson;  “The 
brazilian  church  and  the  new  left”,  por  Manoel  Cardozo;  “Social  Mobility  and 
economic  developmení:  the  vital  paramaters  of  the  bolivian  revolution”,  por  C. 
Fred  Bergsten,  entre  varios  otros. 


Frontier 

“Frontier”  es  publicado  trimestralmente  por  el  Survery  Application  Trust 
y  el  Christian  Frontier  Council,  cuyo  “chairman”  es  un  antiguo  conocido  de 
los  círculos  evangélicos  latinoamericanos:  Sir  Kenneth  Grubb.  Su  editor  es 
John  Lawrence,  e  integran  el  consejo  de  redacción  Mol I i e  Flicks,  Mark  Gibbs 
y  David  L.  Edwards.  Se  auto  define  como  una  revista  “sobre  las  relaciones 
de  la  fe  cristiana  con  la  vida  moderna”;  puede  advertirse,  sin  embargo,  a 
través  de  su  lectura  periódica,  un  especial  interés  en  los  sucesos  que  afec¬ 
tan  esa  zona  del  mundo  que  constituyó  hasta  hace  no  mucho  el  imperio  bri¬ 
tánico  y  que  aun  se  haya  ligada  a  Inglaterra  por  los  vínculos  del  “common- 
wealth”.  Un  buen  ejemplo  puede  hallarse  en  el  volumen  7  (otoño  de  1964), 
con  tres  artículos  sobre  Africa.  African  cbjections  to  Christianity,  por  Michae! 
Mansbridge;  African  concept  of  sin,  por  John  Mbiti;  A  philosophy  for  Africa, 


por  Martin  Jarret-Kerr.  Un  artículo  sobre  la  India:  Impressions  of  Indian  índus- 
try,  por  Theodor  Jaeckel.  Y  un  artículo  sobre  Ceilán:  The  church  in<  the  changing 
society  of  Ceylon.  Entre  otras  notas,  integran  además  este  volumen:  Education 
irr  perspective,  por  Si r  John  Newsom;  The  two  cultures  in  historie  perspective, 
por  William  G.  Pollard,  etc. 


Social  Action 


Publicado  mensualmente  (excepto  junio,  julio  y  agosto)  por  el  Council  for 
Christian  Social  Action  of  the  United  Church  of  Christ  de  los  Estados  Unidos. 
Es  la  compaginación  de  tres  a  cuatro  artículos  por  vez  (alrededor  de  30  pá¬ 
ginas  en  total),  centradas  en  un  tema  único  y  sus  diversos  aspectos.  El  nú¬ 
mero  de  setiembre  de  1964  está  dedicado  al  tópico  New  Nations  and  the  West, 
con  un  artículo  de  fondo,  sobre  el  mismo  título  del  volumen,  por  M.  M.  Tho- 
mas,  indiscutida  autoridad  para  los  asuntos  relacionados  con  las  nuevas  na¬ 
ciones  en  el  Asia.  Además,  hay  tres  enfoques  sobre  aspectos  particulares: 
Nigeria  and  the  West:  whc  is  my  neiglibor?,  por  S.  O.  Abebo;  America’s 
stake  in  the  new  nat'ons,  por  James  H.  Sheldon;  Periinent  reading  on  the  new 
nations,  por  David  M.  Stowe.  Una  positiva  contribución  al  esclarecimiento  del 
mundo  presente  y  sus  complejas  relaciones. 


Social  Progress 


Se  trata  de  un  “Journal  of  church  and  society”  publicado  por  la  oficina 
respectiva  de  la  Junta  de  Educación  Cristiana  perteneciente  a  The  United 
Presbyterian  Church  in  the  United  States.  En  ese. sentido,  constituye  un  caso 
más  dentro  de  la  serie  de  ediciones  consagradas  a  este  nuevo  sector  de  la 
responsabilidad  social  cristiana,  incorporada  y  promulgada  desde  el  departa¬ 
mento  correspondiente  del  Consejo  Mundial  de  iglesias,  y  de  la  que  Cristia¬ 
nismo  y  Sociedad  también  parte.  (Otra  publicación  dentro  de  esta  misma  se¬ 
rie  es  el  boletín  Church  and  Society,  Editado  por  M.  M.  Thomas,  órgano  del 
Commitíee  on  Church  and  Society  de  la  East  Asia  Christian  Conference).  So¬ 
cial  Progress  es  también  por  su  carácter  y  presentación  un  boletín  bi-mensual 
de  48  páginas,  destinado  en  parte  a  cumplir  la  información  doméstica  del 
organismo  patrocinante.  Ese  es  el  caso  del  N?  7,  vol.  LIV,  julio-agosto  1964, 
en  el  que  total  del  número  está  ocupado  por  los  Social  Deliverances,  de  la 
17th  General  Assembíy  of  ths  United  Presbyterian  Church  (U.S.A.),  en  los  que 
se  tratan  temas  tan  importantes  como  The  church’s  concern  with  unempioyment 
and  poverty,  Racial  freedom  and  Justicie,  International  Affaires,  etc.  En  otros 
números,  se  incluyen  importantes  contribuciones  en  artículos,  como  Nationa- 
lism  and  Christian  Faith,  por  Yoshiaki  lisaka,  y  New  Technology  for  New 
Development,  por  Jack  Baranson  (Vol.  LIV,  N°  6,  mayo-junio  1964). 


Practieal  Anthropology 


Esta  publicación  editada  por  William  A.  Smalley  (Box  307,  Tarrytown,  New 
York,  U.S.A.),  y  cuyo  editor  asociado  es  el  mejor  conocido  del  público  latino¬ 
americano  Eugene  A.  Nida,  puede  constituir  una  verdadera  sorpresa  para  los 
investigadores  y  estudiosos  de  las  cuestiones  antropológicas,  sobre  todo  en 
los  problemas  relacionados  con  la  experiencia  religiosa.  Tal  como  se  explica 


en  el  párrafo  relativo  a  la  política  editorial,  “Practical  Anthropology  reúne  de 
manera  no  técnica  pero  creativa,  las  contribuciones  de  cristianos  y  no  cris¬ 
tianos  en  busca  de  un  entendimiento  supra-cultural  del  hombre  y  la  socie¬ 
dad”.  Está  dedicada  al  desarrollo  de  una  difusión  más  efectiva  del  cristianis¬ 
mo,  mediante  la  investigación,  interpretación  y  diseminación  de  las  implicacio¬ 
nes  prácticas  de  la  antropología  y  otros  estudios  de  esa  orientación  cultural”. 
En  el  Vol.  11,  N?  5,  setiembre-octubre  1964,  se  incluyen  entre  otros,  los  si¬ 
guientes  artículos:  “Indian  assimilation  and  bilingual  schools”,  por  Glen  D. 
Turner;  “Asían  nationalism”,  por  Erik  W.  Nielsen;  “The  problem  of  funeral 
rites”,  por  Chow  Lien-Hwa,  etc. 


CIF  reports 

No  es  éste  el  caso  de  una  revista  más,  sino  de  un  boletín  de  información 
(reports,  como  indica  su  título  en  inglés),  impreso  en  offset  y  con  una  ex¬ 
tensión  de  8  a  10  páginas  formato  carta.  El  CIF  es  el  Center  of  Intercultural 
Formation  ubicado  en  Cuernavaca,  México  (Apartado  479),  cuya  magnífica  la¬ 
bor  de  estudio  e  investigación  es  conocida  por  otras  publicaciones  como  el 
valioso  “Latín  America  in  maps,  charts,  tables”,  compilado  por  Iván  Labelle 
y  Adriana  Estrada.  El  mérito  de  este  boletín  está  en  su  capacidad  de  sínte¬ 
sis  y  su  diversidad  para  suministrar  la  más  variada  información  sobre  temas 
de  actualidad  en  América  Latina.  Una  minuciosa  referencia  documental  acom¬ 
paña  a  cada  cita,  y  el  conjunto  revela  la  mayor  objetividad.  El  boletín  aparece 
dos  veces  al  mes;  existe  una  publicación  equivalente  en  español,  portugués 
y  francés:  Cidoc  Informa.  Puede  asegurarse  que  el  objetivo  de  la  institución 
responsable  — puente  entre  dos  culturas—  se  cumple  cabalmente  a  través  de 
este  tipo  de  material  informativo. 

Hiber  Conteris 


Con  el  título  “Los  cristianos  y  la  revolución”,  apareció  en  el  semanario 
Marcha,  de  Montevideo,  Uruguay,  un  comentario  sobre  el  N?  5  de  nuestra  re¬ 
vista  que  hemos  considerado  importante  transcribir.  El  comentario  es  algo 
más  que  un  análisis  crítico  del  contenido,  pues  llega  a  señalar  cuestiones  de 
fondo  inherentes  a  la  naturaleza  de  la  fe  cristiana,  cuyo  enfrentamiento  daría 
lugar  a  un  diálogo  fecundo.  Bien  podría  llegar  más  adelante  la  oportunidad 
de  iniciar  este  diálogo.  Por  el  momento,  nos  limitamos  a  dar  a  conocer  a 
nuestros  lectores  el  comentario  mencionado.  Debemos  agregar  que  Marcha 
es  una  publicación  independiente,  sin  filiación  política  ninguna,  y  que  su 
prestigio  está  sólidamente  asentado  en  los  medios  intelectuales  del  continen¬ 
te.  El  autor  del  comentario  es  el  Prof.  Angel  Rama,  escritor  y  crítico  literario 
de  reconocida  capacidad  en  toda  América  Latina. 

“Aunque  se  publica  en  Montevideo,  esta  revista  (Cristianismo  y  sociedad, 
de  la  cual  ha  aparecido  el  número  quinto)  tiene  un  radio  continental.  La 
publica  la  Junta  Latino  Americana  de  Iglesia  y  Sociedad,  que  creo  es  una 
organización  metodista,  y  se  concentra  en  el  análisis  de  los  problemas  de 
nuestro  continente.  Este  último  número  es  todo  él  un  “Informe  sobre  Améri¬ 
ca  Latina”,  pero  ya  en  un  ejemplar  anterior,  el  tercero,  es  posible  encontrar 
un  enfrentamiento  de  distintos  puntos  de  vista  sobre  el  mismo  tema.  La  re- 


vista  tiene  una  calidad  inusual;  mejor  dicho,  tiene  un  tono  adulto,  moderno, 
y  corresponde  a  un  planteo  serio  de  la  problemática  actual.  Su  preocupación 
dominante  es,  más  que  América  Latina,  la  revolución  latinoamericana.  Sobre 
ella  no  se  engaña.  En  diversos  artículos  sus  responsables  encaran  su  progre¬ 
sivo  desarrollo,  su  aceleración  reciente,  examinando  sus  causas  y  sus  prime¬ 
ros  efectos,  con  la  intención  de  determinar  la  respuesta  cristiana  a  tal  si¬ 
tuación. 

“Ahora  que  escribimos  luego  del  triunfo  de  Freí  en  Chile,  país  donde  ha  si¬ 
do  aniquilado  el  juego  de  los  viejos  partidos,  y  se  ha  planteado  la  nueva  di¬ 
cotomía  político-social  (marxismo  o  democracia  cristiana),  la  lectura  de  esta 
revista  es  aleccionante  y  fecunda.  En  primer  término  debe  decirse  que  los 
católicos  uruguayos  no  tienen  nada  que  se  Ies  parezca,  ni  han  sido  capaces 
de  asumir  con  mirada  adulta  los  problemas  urgentes  de  América  Latina  como 
lo  ha  hecho  este  movimiento  protestante.  Al  decirlo,  no  olvido  los  lúcidos  plan¬ 
teos  de  Borrat  o  de  mi  amigo  Payssé  González,  sino  que  registro  la  actitud 
conservadora,  regresiva,  que  domina  a  la  estructura  católica  nacional. 

“Este  número  trae  trabajos  de  Mauricio  López,  Sidney  Lens  (con  errores 
en  la  apreciación  del  fenómeno  Betancourt),  Julio  de  Santa  Ana  (equilibrada, 
exacta  y  documentada  exposición  de  la  insatisfacción  de  las  masas  en  Amé¬ 
rica  Latina)  y  un  fervoroso  planteo  de  Hiber  Conteris  sobre  “El  marco  ideo¬ 
lógico  de  la  revolución  latinoamericana”.  Muchas  de  las  observaciones  que  en 
estos  y  en  otros  artículos  de  la  revista  se  formulan,  han  sido  dichas  y  redi¬ 
chas  por  los  “técnicos”,  los  “organismos  internacionales”  y  hasta  por  el  pro¬ 
pio  Kennedy.  Es  importante  registrarlos,  pero  creo  que  el  interés  mayor  está 
puesto  en  otro  punto:  en  la  disputa  ideológica,  reconociendo  por  fin  la  fe¬ 
cundidad  del  marxismo,  y  buscando  en  él  la  explicación  de  la  atracción  que 
tiene  sobre  las  masas.  Desde  hace  veinte  años  católicos  y  protestantes  se  han 
arrojado  sobre  el  marxismo,  esa  ideología  desdeñada  durante  un  siglo,  y  han 
buscado,  no  sólo  entender,  sino  determinar  en  qué  medida  ellos  podrían  so¬ 
brevivir  a  su  posible  triunfo,  que  algunos  ven  como  inminente.  Hay  que  de¬ 
cir  esto  en  honor  de  las  posiciones  cristianas,  cuya  vitalidad  queda  demos¬ 
trada  por  contraste  con  la  inanidad  y  el  fracaso  clamoroso  del  liberalismo  tra¬ 
dicional,  que  ha  carecido  de  respuestas  ideológicas  eficaces  al  avance  del 
marxismo,  y  sólo  ha  sabido  apelar  a  artilugios  políticos  ocasionales  o  ha  agi¬ 
tado  la  bandera  de  un  reformismo  superficial  que  no  toca  las  bases  de  la 
sociedad . 

“En  definitiva  las  actitudes  cristianas  parecen  ofrecer,  aun  bajo  el  nombre 
de  revolución  (palabra  equívocamente  manoseada  ya  por  todo  el  mundo)  una 
salida  de  tipo  nacionalista  y  desarrollista,  en  oposición  a  una  transformación 
brusca  y  radica!  de  las  situaciones,  remodelando  las  bases  económicas  y  ofre¬ 
ciendo  una  ideología  que  las  interpreta  y  les  sirve  de  palanca.  Alguna  vez 
dijo  Merleau-Ponty  que  los  cristianos  pueden  aceptar  la  revolución  consumada, 
pero  que,  por  su  propia  definición,  no  pueden  hacerla.  Ese  es  su  verdadero 
dilema.  Todos  sabemos  que  los  121  millones  de  hombres  que  pueblan  Améri¬ 
ca  del  Sur  serán,  dentro  de  dieciseis  años,  exactamente  el  doble,  242  millo¬ 
nes;  todos  sabemos  que  su  tasa  de  crecimiento  demográfico  es  la  más  alta 
del  mundo  y  la  del  crecimiento  económico  una  de  ¡as  más  bajas.  Muchos 
sospechamos  que  ya  no  hay  desarrollismo  posible  ni  aún  centuplicando  los 
términos  actuales  — ¿y  de  dónde? —  porque  el  desarrollismo  no  es  una  ideo¬ 
logía,  y  al  parecer  sólo  una  ideología  revolucionaria  será  capaz  de  dar  res¬ 
puestas  comprensibles  a  las  masas  que  reclaman  su  sitio  bajo  el  sol  y  pres¬ 
tarles  los  instrumentos  — no  sólo  económicos,  sino  intelectuales,  psicológi¬ 
cos —  necesarios  para  la  empresa  a  que  se  verán  abocadas.  Pero  si  los  cris¬ 
tianos  no  harán  esa  revolución  pueden  ofrecer  una  visión  tradicional  y  reno¬ 
vada,  un  enriquecimiento  de  las  grandes  experiencias  humanas”. 
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necesita  imperativamente  obtener  el  decidido  apoyo  de  los  cristia¬ 
nos  latinoamericanos  que  se  interesen  por  el  tema  de  la  respon¬ 
sabilidad  social  cristiana.  A  tal  efecto  invitamos  a  usted  a  suscri¬ 
birse  enviando  el  siguiente  formulario  a  algunos  de  los  agentes 
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deo,  Uruguay. 
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sico  que  figura  al  dorso. 
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